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FUCSe.ftMM'Ot
editorial

L

La posibilidad de ceñirse a un territorio más concreto ha llevado al 
DEBATE de este número a plantearse el tema de Nación, Región y  Parti­
cipación política. Aun a sabiendas de que no lograríamos agotar un pro­
blema, en el (fie las prácticas sociales y  políticas de los diferentes secto­
res sociales y  el alcance de los movimientos populares parecen haber ido 
más allá que los tanteos de estudios y  análisis vertidos en estas páginas, 
hemos querido, sin embargo, no quedar al margen de una historia, que 
no los programas de los partidos sino algunas conciencias lúcidas más 
por políticas que por intelectuales han comenzado ya a escribir.

De sus averiguaciones y  llamadas de atención hemos tratado de 
rescatar ese original diseño de lo regional, que vienen esbozando los 
sectores campesinos y  sus organizaciones, y  que constituyen una nue­
va versión del espacio de sus luchas y  estrategias supervivencia.

Nuestra intención hubiera sido reunir una panorámica nacional 
el análisis de las experiencias de todas regiones. A ofrece­
mos una muestra lo suficiente variada para que se puedan eo tejar diferen­
tes modelos de regionalización, y  también diferentes respuestas que
los sectores populares ofrecen a una del espacio, en que
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tienden a participar como actores no tan secundarios, y  a desempeñar 
un papel distinto del que épocas pasadas les habían asignado.

Como no hay debate social en el que esté ausente, también apa­
rece la presencia del Estado en los intersticios de la temática propuesta 
ligado al mismo concepto de nación; operando la mediación no cons­
ciente de los conflictos entre ella y  las políticas regionales, el Estado 
emerge como realidad ineludible siempre que se plantea el problema 
del poder. Pero contradictoriamente, aunque el Estado aparece como 
el espacio posible o privilegiado de la participación política, los movi­
mientos populares y  organizaciones campesinas se presentan descubrien­
do e incluso inventando ámbitos no convencionales de lo político, des­
plazando con ello las tradicionales coordenadas de los conflictos y  de 
sus luchas.

Este tercer número de la publicación constituye así un preámbulo 
de nuestro próximo DEBATE, en el que pretendemos hacer una lectu­
ra de ese ritual de la democracia que son las elecciones.



LA DERECHIZACION DEL CENTRO Y LA CENTRIZACION DE 
LA DERECHA: LA COYUNTURA ACTUAL, LAS 

PERSPECTIVAS Y LAS TAREAS
LUIS VERDESOTO

1. ¿Qué define a la actual situación política del país?

El escenario político se define por un desplazamiento del centro 
de sus actividades. En la superficie política se ha pasado del conflicto 
por la aplicación del plan de estabilización y la protesta social que duran­
te varios meses fue la cresta de la ola política hacia la lucha electoral.

La lucha electoral es úna ola que empieza a crecer y que se articu­
la al mar de fondo de modo distinto al de la protesta popular, que en oc­
tubre pasado desparramó poder en las calles pese a que no pudo organi­
zar una alternativa, ya que era un estallido y no un movimiento social 
orgánico.

Que se haya desplazado una forma de expresión de la contradicción 
principal o su expresión por un aspecto, no quiere decir que cambió 
la contradicción principal que ordena la coyuntura en el mediano pla­
zo.

La crisis económica emitió sus primeros signos en 1981. De a llí 
al momento actual se principalizó como conflicto en la sociedad ecua­
toriana, amenaza con llenar todos sus poros y comienza a estar en to­
das partes. Al principalizarse también se presente a través de varios as­
pectos, en diversos niveles de la sociedad y cambia la modalidad de ar­
ticulación con la contradicción fundamental de la formación social ca­
pitalista ecuatoriana.

Un análisis de la situación actual no se aproxima a la realidad si se 
reduce a buscar las características estructurales de la crisis. Un análisis 
de esta índole solamente nos proporciona luces y contexto para reco­
nocer la peculiaridad de la situación actual. Hay que descubrir el con­
tenido y la forma del aspecto de la contradicción que se resuelve en la 
superficie política. Unicamente de este análisis podemos derivar en con­
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signas que asuman las tareas del momento, para lograr una táctica de 
entrada política a la coyuntura y desenvolver en la práctica — y no só­
lo en el discurso—  un camino hacia el horizonte estratégico.

2. ¿Cuál es la naturaleza de la crisis?

La crisis en su nivel más aparente se presenta por la imposibilidad 
estatal para continuar la transferencia de excedente hacia el sector pri­
vado y, a la par, mantener los niveles del déficit fiscal. En su base, la 
crisis compromete las modalidades mismas de la acumulación en el Ecua­
dor.

El crecimiento económico global sólo fue posible por la renta pe­
trolera cuya circulación permitió un crecimiento, sin nmrprientp«; y de­
pendientes del Estado, de los sectores externo e interno de la economía, 
así como del aparato estatal.

La transferencia del excedente estatal configuró un tipo de rela­
ción entre Estado y empresa privada. El Estado, sin recurrir a la ganan­
cia privada, podía crear las economías externas necesarias para una rá­
pida y segura acumulación en el sector productivo (industrial y agrario) 
y manejar varios instrumentos de política económica — dependientes de 
la existencia de suficientes divisas—  para desarrollar a otras fracciones 
del capital (financiera y comercial). Esta actitud estatal supuso, en con­
trapartida, un acuerdo empresarial sobre la forma de distribución del 
excedente.

Mientras el sector externo de la economía creció, la situación an­
tes descrita se reprodujo. Sin embargo, el crecimiento económico — en 
general dependiente del exterior—  suponía también una ampliación de 
la demanda de divisas al sector externo. Hacia 1977 se suple la falta 
de excedente, no con una racionalización de la transferencia estatal, 
sino con un proceso de endeudamiento externo creciente. El detona­
dor de la situación de crisis interna fue la crisis económica internacional 
y las exigencias de los acreedores, que combinados con la fuerza del Fon­
do Monetario Internacional impusieron un plan de estabilización econó­
mica. Las medidas en ejecución pretenden, inicialmente, afectar el gas­
to estatal, al tiempo que por una política de precios reales de los pro­
ductos y la moneda proveer de nuevos ingresos al Estado y a la Empre­
sa privada.

En estas condiciones, en la esfera de lo económico, se producen 
varias tendencias divergentes.
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De un lado, las políticas económicas del Estado se ejecutan bajo 
un escasísimo margen de negociación con la imposición del capital ex­
tranjero y con la decisión estatal entregada a una fracción de capital 
financiero. Estas medidas — muchas de ellas de corte neoliberal—  inten­
tan, sin lograrlo, evitar el decrecimiento económico, readecuar la es­
tructura productiva y orientar los capitales hacia la exportación, con 
el menor costo posible para la empresa privada. Para ello fue necesa­
rio una activa presencia estatal asumiendo costos en la renegociación 
de la deuda externa privada, a la que finalmente, en una actitud de su­
misión a la imposición externa, tuvo que sujetarse la renegociación de 
la deuda pública.

De otro lado, la percepción de la crisis que tiene la empresa pri­
vada les ha llevado a replantearse el modelo de acumulación al que 
fueron conducidos, aceptaron y participaron activamente. Este replan­
teamiento no está exento de contradicciones. Sin embargo, las contra­
dicciones no tienen un claro origen sectorial como fueron algunos con­
flictos pasados por ejemplo entre agricultores e industriales y entre es­
tos y comerciantes.

Actualmente el capital en el Ecuador ha transitado a "formas su­
periores" sin necesidad de pasar exactamente por todas las formas sec­
toriales clásicas. De un lado, el capital financiero— especulativo se ha 
constituido tanto con su lógica propia de "capital de capitales" como 
en interdependencia con las fracciones comercial y productiva. De otro 
lado, la lógica de funcionamiento de acumulación comienza a ser ma­
nejada por "grupos económicos" que resumen diversos orígenes de ca­
pital — y por tanto pisan sobre distintos sectores económicos—  y que 
deben ser reconocidos por sus actitudes frente a la presencia del Esta­
do en la economía.

Este largo rodeo nos permite ubicar a la actitud de los empresarios 
— personificación concreta y contingente del capital—  frente a la crisis. 
Su primer paso fue la reactivación de sus economías a través del reflo­
te del estrangulamiento financiero al que les condujo su deuda exter­
na. En este aspecto, requieren de un estado que participe activamen­
te en la consecución de divisas y en el traslado de partes de sus cos­
tos hacia los sectores medios y populares. La reactivación también su­
pone la presencia de "capitales frescos" con los que puedan volver a cre­
cer, para lo cual también requiere de un Estado que rediseñe la econo­
mía.

Su segundo paso, al salir de la situación antes descrita, es buscar
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la racionalización de las relaciones entre Estado y empresa privada que, 
como antes hemos sustentado, se basa en una t ransferencia de excelden- 
te sin mayor discrimen.

La búsqueda de "racionalidad económica" no pretenden lograr­
la con un "acuerdo interempresarial" sobre qué sectores deben ser pri­
vilegiados y qué sectores no deben ser incentivados. Más aún, cuando 
la lógica de la acumulación ya no es la competencia intersectorial, sino 
la monopolización u oligopolización.

La racionalización económica — según pretenden—  provendrá del 
mercado. Las expresiones ideológicas más depuradas de esta proposi­
ción de mercantilización de la economía, de las relaciones sociales y 
de la política demandan una utilización más ortodoxa de ciertos instru­
mentos de la política económica neoliberal, así como una criollización 
de otros.

Ahora bien, cabe preguntar ¿efectivamente pretenden la construc­
ción de un mercado competitivo de productos y del trabajo? Claramen- 
te no. A través de la imputación al Estado de todas deformaciones eco- 

^ nómicas crearían una situación en la que se desmantelen ciertas activi- 
A dades estatales, tales como la pol ítica social y cierta transferencia direc- 
)  te e intervención normativa en la economía. Esto les permitiría, de un 
v lado, contar con excedentes para los gastos ordinarios del Estado y no 

desviar recursos de la creación de economías externas de! capital; y, de 
otro lado, al aparentar el juego circunstancial de fuerzas del mercado, 
permitir a los monopolios el desarrollo de su fuerza y el desplazamien­
to de la llamada empresa privada no competitiva, ni eficiente.

En la base de esta estrategia está la necesidad de reconstruir una en­
grasada relación con el capital financiero internacional y permitir el in­
greso de capitales frescos para la empresa privada que sobreviva a expe­
rimento y pueda reinsertarse en el mercado internacional, cuya situación 
de crisis es de duración impredescible.

Lo dicho nos lleva a dos conclusiones:
a) La salida que avizoran las cápsulas empresariales de ciertos gru­

pos es una acelerada transnacíoñaTización déla~ economía ecua- 
toriana, nd~por la” presencia de la inversión extranjera directa en labores 
pro'ductívás siño poMa reconstitución de la dependencia en la esfera f i­
nanciera. Para el conjunto de capitalistas, el haber reconstituido la de- 
pendencia desde la esfera financiera supuso rearticular una fracción de 
su ganancia — actual o potencial—  para el pago de la deuda pública, ade­
más de sus obligaciones privadas. En otros términos, el conjunto de los
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trabajadores ecuatorianos crean plusvalor que en parte es directa o indi­
rectamente transferido al capital financiero internacional sin mediar una 
apropiación en las esferas de reproducción de los capitalistas ecuatoria­
nos. En este aspecto no se revela una contradicción.

Sin embargo en la base del sistema de contradicciones de la clase 
dominante existen signos de dos conflictos, actualmente de carácter 
secundario. ¿En qué consisten? Por un lado, en que a nivel individual 
y privado varios empresarios atribuyen la crisis no sólo a la interven­
ción estatal, sino a la irracionalidad de la conducción financiera empre­
sarial. Se preguntan ¿por qué deben todos los empresarios asumir los 
costos del mal manejo económico de unos cuantos? Por otro lado, los 
capitalistas inmersos en la esfera de la producción plantean tenuemente 
su disconformidad con el capital financiero internacional y sus interme­
diarios locales, ya que manejan su microeconomía desde actividades es­
peculativas.

b) La percepción empresarial de la crisis les lleva a plantearse 
la re f orm uiación del "modelo económico de modo relativa­

mente uniforme. Se plantean que su salida po lítica es el Ejercicio del 
gobierno sin mediación de partidos pluriclasistas (centristas) y la instru- 
mentación de las políticas económicas de modo corporativo y directo, 
fuertemene teñidas dé rieoíiberalismo.

En suma, hasta ahora hemos examinado un lado de la crisis eco­
nómica: sus alcances en el espacio del capital. Hemos detectado que la 
crisis reconstituye la dependencia desde la esfera financiera, sin que 
se desarrolle una contradicción con el capital financiero internacional, 
aunque existan conflictos secundarios por el manejo de la crisis en las 
economías particulares y entre capitales productivo y financiero. Tam­
bién hemos expuesto que la lógica económica dominante es la relación 
entre grupos, por lo cual es previsible que de aplicarse medidas econó­
micas neoliberales desaparecerán sectores de la mediana y pequeña em­
presa.

3. La significación de la lucha electoral.

Idealmente, en un sistema político capitalista moderno, las eleccio- 
nes son momentos de periódico r ig i i r r ^ de1a~correTación de fuerzas al 
interior del bloque en el poder, bajo la comparecencia de las masas. Se 
trataría de convidar al pueblo — en tanto ciudadanos—  a que legitime 
globalmente el orden social vigente y participen en la definición (o corn­

i l



petencia) de quien ejerce el poder, dentro de una oferta limitada de 
partidos pol íticos^

En este sentido, en el ideal sistema político del cual estamos ha­
blando, los partidos políticos presentan una oferta limitada a la cual 
debe adecuarse la demanda política popular, entendiéndose que la lu­
cha electoral no cuestiona el ordenamiento capitalista, dada la repro­
ducción enajenada de las masas y la fetichización de la igualdad for­
mal ciudadana.

Esta argumentación tiene por objeto recordarnos una perspectiva 
para entender el problema elecotral ypoder plantear otras alternativas. 
Sin desconocer que el esquema ideal antes planteado tiene variables sig­
nificativas para comprender las elecciones en un país como el nuestro, 
es preciso que las pensemos desde las necesidades de la lucha política 
y el carácter de la democracia en una sociedad dependiente.

Las elecciones en estricto sentido no provocan la correlación po­
lítica de fuerzas de la sociedad. La lucha de clases comprende pero no 
se reduce a los acontecimientos electorales. Los acontecimientos elec- 
to rales son instancias en las que se produce una competencia por legi­
timar una organización concreta de los aparatos del Estado y, en este 
sentido, las elecciones son una instancia de lucha política, tanto a ni­
vel de la orientación ideológica de las masas, cuanto a nivel de la con­
formación de las fuerzas políticas capaces de condicionar la gestión es­
tatal y social. Asi, las elecciones, si Bien no producen la correlación po- 
I í t ica de fuerzas, pueden reorientarla.

El voto no reproduce del modo simple y llano la voluntad de la 
masa votante. La voluntad política está condicionada de modo previo 
e independiente. Sin embargo, en el voto cristaliza de algún modo y ge­
neralmente distorsionado, el grado de constitución política de las ma­
sas, su madurez en la construcción de una representación política autó­
noma y sus demandas actuales económicas y políticas, sustantivas y for­
males.

La democracia ni remotamente se reduce a las elecciones. Es una 
forma de organización de la producción, de la sociedad y del Estado que 
transita de formas inferiores a modalidades sustantivas. La idea de la orga­
nización política democrática en sus orígenes históricos estuvo asociado 
al ascenso político de la burguesía. El desarrollo de formas superiores de 
capitalismo como el imperialismo, llevó a la burguesía a desapropiarse 
de la idea de la democracia y utilizarla sólo como membrete ante las ma­
sas de sus países y a negarla en las sociedades periféricas. Esta es la situa-
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ción general, que tiene casos particulares que se orientan en otra dirección.
Las masas ecuatorianas se han apropiado de la idea democrática y 

la demandan como redistribución de la riqueza y del poder. Es una obli­
gación histórica asumir esta fe  man da y desarrollarla, ya que actualmente 
se encuentra articulada a discursos ajenos. Debemos exigir una democra­
cia consecuente en todos los niveles — económico, social y político—  pa­
ra permitir que la demanda democrática se convierta en el más radical 
contenido político esgrimido contra el poder. Las elecciones son un ac­
to que lo debe permitir, no por concesión de la burguesía, sino por la pre­
sencia de las masas.

4.- La izquierda y la democracia: balance crítico acerca de ideas erradas.

El cambio de táctica — del boicot a la participación—  era una salida 
necesaria para la coyuntura de la redemocratización. No obstante, su con­
tenido no fue debatido con la justeza que el momento político requería. 
Para los "principios ideológicos" de la acción política de la izquierda, la 
democracia fue entendida de varias formas. La comprendieron como 
un engaño y alienación a las masas, o como un instrumento para inter­
venir en un Estado de naturaleza dual. También se interpretó eleccio­
nes-democracia, reduciendo su contenido; democracia— institución con­
sustancial a la burguesía, cuya naturaleza de clase la convierte en la ene­
miga principal.

Sin intención de plantear con profundidad la temática es, a estas 
instancias, necesario cuestionar esos parámetros. Es preciso entender 
que el Estado no es un mero instrumento de clase, cuya naturajeza va- 
riaría al alojar otro contenido. También debemos cuestionar que el Es­
tado sea exclusiva y reducidamente coerción y dictaduraTde dase.

El Estado se transformará sólo bajo su ruptura radical, en la que 
se superarán mecanismos y contenidos previos, cuya inserción en una 
estructura distinta les dará nuevo significado. Igualmente, en el recorrer 
ininterrumpido por tareas democráticas hacia el socialismo (o en la trans­
formación de la demanda democrática en demanda socialista), los ele­
mentos y contenidos de una democratización inalcanzable por la bur­
guesía, tienen una suprema virtualidad revolucionaria. En este sentido 
la democracia puede ser un instrumento de alienación de las masas, 
pero puede ser también desarrollada como la forma más crítica contra 
la acumulación capitalista.

El poder no se reduce a la materialidad es^ -as instancias de
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competencia por el poder son todas las células de la vida social. La rup­
tura de las relaciones de producción vigentes debe partir del cuestiona- 
miento al poder que nace en ellas. La democracia entendida en su ver- 
t iente nacional v popular e incluso como forma de administración de 
los recursos del poder, se está convirtiérido en "contradictoria con la 
acumulación y sus modalidades de concentración para salir de las crisis. 
La democratización es una necesidad para la construcción de hegemo­
nía social. Si el poder nace en la "fábrica", la democratización de la 
sociedad es una tarea prioritaria de las clases subordinadas.

Pero el Estado también es una realidad contradictoria, en tanto 
síntesis de la sociedad. Para las masas es una tarea tan vital construir 
su institucionalidad de cTasê  como la Intervención dentro de las con­
tradicciones del bloque en el poder y generar espacios para la oposi­
ción interior al aparato del estado. Esta única virtud es también el l í ­
mite de su eficacia. Construir la oposición a través de la construcción 
de una institucionalidad democrática.

Las reflexiones previas son parte del debate sobre los espacios y 
estilos del trabajo político y el cuerpo programático mínimo con el 
cual afrontarlo. Más aún, cuando las contradicciones fundamentales 
ocupan el fondo del escenario y se hace necesario que se ^desbloquee 
un movimiento popular^ El movimiento -popular se encuentra atrapa- 
do entre las viejas formas políticas y un proceso de consolidación del 
reformista confiado al Estado y a los nuevos partidos del nuevo cen- 
tro. en el que está ausente el sello propícTde la acción de las masas, y

En suma, es evidente que queda una gran tarea en la ¡ntelectua- 
^  Jidad orgánica de la izquierda: comprender exactamente el significa- 

' do d e s como hacer política en la democracia?¿*entendiendo el proce­
so de constitución política de las masas7la7nodernización del conjun­
to del sistema político y revelando con precisión la naturaleza de los 
amigos y enemigos. Es preciso una alta dosis de creatividad para abor­
dar la tarea y desprenderse de la rigidez de los principios de la p o líti­
ca formal para plantearse ¿qué significa hacer política en el Ecuador 
actual?

if

5.- ¿Qué se dilucida en la lucha electoral de 1984?

Dos alternativas burguesas de organización del sistema político.
Una que nace de la vieja tradición oligárquica, que supone la ex- 

clusión radical de las masas de la política, salvo en el hecho electoral.

*  J U ^ C w v ú - V  ^14



Ahora se presenta modernizante tratando de asumir los nuevos temas 
del sistema político como vía para lograr el asentimiento de las masas y, 
de este modo, crear las condiciones iniciales para la aplicación de su pro­
grama neoliberal.

La otra alternativa es de corte moderno. Apela al pueblo y a sus 
organizaciones para lograr un consenso y, a partir de esta baseTpTantear 
a la empresa privada y al conjunto de la sociedad varias reformas. Estas 
consisten básicamente en normar las relaciones entre capital y trabajo re­
conociendo la existencia de un conflicto y negociar las relaciones entre 
capital — nacional y extranjero—  y Estado.

Es evidente que en el nivel electoral no se refleja otra opción viable 
de organización del sistema político, por ejemplo de los trabajadores or­
ganizados autónomamente presentes con una fuerza única, ya que no 
corresponde a la actual correlación de fuerzas y organización gremial 
y política.

Las dos opciones analizadas pretenden ser una respuesta a la crisis. 
Es probable que ninguna lo sea, ya que la naturaleza de la crisis compro­
mete al modelo mismo de desarrollo y es preciso una organización eco­
nómica y política realmente alternativa, para permitir la articulación de 
la sociedad ecuatoriana a la crisis internacional de modo cualitativamente 
distinto.

Sin embargo, al interior de esas dos opciones existen diferencias con- 
cretas en los modos de afrontar la crisis. Estas diferencias hacen relación 
al movimiento popular en dos niveles. De un lado, es un objetivo estraté­
gico Ta estructuración del sistema político con mayores grados de moder­
nidad, ya que permitirá "avanzar al conjunto de la sociedad"' De otro 
lado, cada opción crea distintas condiciones para el desarrollo de los te­
mas actuales del movimiento popular ecuatoriano.

También cabe alertar sobre la orientación de nuestro análisis. El re­
conocimiento de las dos opciones viables para organizar el sistema polí­
tico en la actual coyuntura supone, que no se debe optar por una táctica 
de no participación en la lucha electoral, ni que en la búsqueda que una 
posición propia del movimiento popular se deban excluir las alianzas, 
De un lado, la no participación electoral solamente tiene una táctica 
para la intervención política: el boicot, posición, que como más adelan­
te mostraremos, no tiene sentido en la actual coyuntura. De otro lado, 
las alianzas pueden y deben realizarse manteniendo la identidad y las 
demandas de los aliados. No se puede ni se debe reducir la posición de los 
aliados, sino debe haber un condicionamiento mutuo para la ejecución
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de las reivindicaciones. Esto tanto a nivel popular como en las alianzas 
con los sectores medios y pol ¡'ticamente centristas.

Por la orientación de nuestro análisis también se entiende que no 
compartimos las opiniones de que las opciones electorales significan 
exactamente lo mismo y que un programa neoliberal es inaplicable en 
el Ecuador, aduciendo la fuerza de los grupos industriales dependientes 
del fomento estatal.

6.- ¿Qué relación existe entre crisis y lucha electoral en el Ecuador actual?

Pinochet fue impuesto a las masas chilenas, las más adelantadas de 
la región en su momento. ¿Pretenden ahora que Febres Cordero sea ele­
gido por las masas ecuatorianas? El juego verbal a que hemos recurrido 
para ejemplificar la situación actual no pretende identificar Pinochet y 
Febres Cordero. No son lo mismo, pero caminan de la mano.

Es conocido que las políticas neoliberales requieren de un Estado 
despótico contra la sociedad y particularmente contra las masas. El neo- 
liberalismo se ejerce a través de un gobierno fuerte y concentrando poder 
en el ejecutivo. Las políticas de shock económico a que podría ser some­
tida la sociedad ecuatoriana requieren de una reorganización del Estado 
que centralice las instancias de decisión política respecto a la crisis. Por 
ello no es extraño que el Frente de Reconstrucción Nacional, en la segu­
ridad de su triunfo abrumador, plantee desde ya una radical revisión de 
toda la Constitución Política del Estado.

¿Qué plantea el Frente de Reconstrucción Nacional? Orden y mo­
ralidad son sus voces de mando. Con ellas tratan de recoger las deman­
das de la derecha económica y de la derecha política y desplazar los te­
mas que los partidos de centro comandaron ante los electores en 1978, 
tales como el cambio estructural, la dependencia externa, los servicios 
sociales. Indagemos más sobre la propuesta de la derecha.

Las raíces de la ideología del orden son por demás conocidas. En el 
Ecuador actual están refiriendo a tres aspectos concretos que demandan 
los empresarios y que de algún modo los unifican.

a) En la ideología empresarial, las relaciones laborales son un pun­
to para su aglutinamiento. Se plantea que el actual orden jurídico es desfa­
vorable al capital y permite a las autoridades laborales circunstanciales dis- 
tanciamientos de los empresarios, que los perjudican. Por ello creen que 
es necesario desde el Estado imponer orden para controlar las "desmedi­
das" demandas laborales, que deberían corresponder a los incrementos
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en la productividad y en la ganancia de las empresas.
b) La redemocratización aglomeró a las demandas populares, por 

ejemplo salarios, precios, condiciones de trabajo y habitabilidad, refor­
ma agraria, nuevas formas de organización social y económica, etc. Estas 
no fueron mayormente respondidas por el sistema político pero, a su 
criterio, la forma como se tomaron algunas medidas fue producto de la 
falta de autoridad para detener esas demandas. En este sentido, el orden 
es sinónimo de un estilo autoritario para redefinir los vínculos entre de­
manda social y Estado, que permita ejecutar su programa económico.

c) Durante los dos gobiernos (Roídos y Hurtado) la derecha cri­
ticó su conducción "incoherente” . Esta sería la razón principal de que 
exista "inseguridad para invertir". El orden, en este tercer sentido sin 
mencionar el contenido, plantea que habrá un conjunto de medidas cu­
ya ejecución será "coherente" y separada de las demandas sociales.

El tema de la moralidad tiene antecedentes en nuestra política. Ba­
sados en hechos objetivos de inmoralidad en la gestión pública, la oligar­
quía "golpeó las puertas de los cuarteles" pidiendo la mediación militar 
para la reconstrucción moral del país. A su turno, utilizaba el mismo ar­
gumento para pedir el recambio militar.

El problema de la inmoralidad — sin desconocer que objetivamente 
existe y que tiene diferentes grados y situaciones—  es un tema de la par­
te más retrasada del electorado. La inmoralidad es un hecho que nece­
sariamente debe combatirse, independientemente de cual fuere la orien­
tación gubernamental. Existe en la empresa privada como en el Estado. 
Mas aún si a la empresa privada se le aplicare un código de conducta mo­
ral llegaríamos a la conclusión de que la raíz y el mayor volúmen de la 
inmoralidad está en ellos.

¿Por qué el Frente de Reconstrucción Nacional esgrime el tema dé 
la inmoralidad de la gestión gubernamental? Porque al privilegiarlo ena­
jena a otros temas fundamentales de la agenda política. A la inmorali­
dad que como hemos sostenido es un hecho tangible, se le atribuyen 
los problemas de la nación y de este modo se desplazan las cuestiones 
fundamentales a una resolución de cúpula política, extraelectoral, ade­
más de anteponer en la conciencia popular el tema de la corrupción al 
del cambio.

Lateralmente la derecha plantea cuidadosamente otros temas con 
los que hace una oferta política "no extremista— centrista". Un examen 
detallado sería muy extenso, pero tomemos como ejemplo. La derecha 
argumenta que reconoce la "injusticia social" como un factor presente
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a lo largo de la historia ecuatoriana, pero que dicho reconocimiento no 
podría llevarnos a pensar que corregirla y acabarla es cuestión de un go­
bierno. Más aún, que es preciso primero acumular riqueza y luego redis­
tribuirla. En este razonamiento la premisa mayor es de izquierda (injus­
ticia social), la premisa menor es de centro (como solucionarla) y la con­
clusión es de derecha (acumulación, no redistribución). Este es un ejemplo 
de como construyen una imagen centrista cuyo contenido es derechista.

Del inicio de la campaña de los partidos de la derecha a la actuali­
dad se han recortado varias aristas "extremistas" de sus principales can­
didatos. El objetivo pareciera ser no sólo la creación publicitaria de una 
imagen centrista, tendencia por la cual se pronunció el electorado ecua­
toriano en las pasadas elecciones, sino reflejaría también la negociación 
interna con algunos sectores de empresarios que apoyan la candidatura 
de la derecha. Esta negociación sería alrededor de la forma de "solucio­
nar la crisis", con puntos de acuerdo como la pol ítica laboral y de desa­
cuerdo como la política arancelaria. Pero es preciso reconocer la escasez 
de información pública al respecto. Sin embargo existen algunos signos 
de desarticulación. Pegada a la candidatura de derecha existe un Frente 
de Restauración Nacional de Independientes, que encabezado por un 
empresario serrano compite por lograr la presencia política, representa 
más firmemente una agrupación corporativa y emite signos de descon­
fianza a la dirección partidista de la derecha.

En suma, la centrización de la derecha en la actual coyuntura tiene 
por objeto lograr legitmidad popular para un programa antipopular.

Examinemos ahora la derechización del centro. Dos antecedentes 
condicionan su actual posición. De un lado, la concentración de electo­
rado en el centro en las elecciones pasadas llegó a su punto de satura­
ción (no puede recibir más electorado que fluía desde la derecha). Esta 
sobrerepresentación electoral llevó a que la oferta partidaria centrista 
se subdivida por problemas de liderazgo, de reconstitución del populis­
mo y posiciones frente al gobierno. Junto a la subdivisión se produce 
un desborde del electorado centrista hacia los extremos y fundamental­
mente hacia la derecha.

De otro lado, el centro — desde dos posiciones—  ejerció el gobierno 
sin logros para exhibir ante las masas. Tampoco los partidos que no se 
comprometieron con la gestión estatal pudieron constituirse en "terce­
ra opción" frente a la derecha y al gobierno. Ahora bien, el código elec­
toral que está imprimiendo a la derecha es "cómo reconstruir a la na­
ción, destruida por el centro", personificando al centro en el gobierno.
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Este código pretende simplificarse en la posición "gobierno— antigobier- 
no .

Frente a esta situación los partidos del centro tienen dos opciones 
para salir del encajonamiento. O recuperan su personalidad política acen­
tuando los aspectos progresistas de sus programas y profundizando la te­
mática del cambio; o asumen la influencia de la derecha en el electorado 
y derechizan su programa y su liderazgo. Hasta ahora, en todos ellos, pri­
ma la segunda opción.

Admitamos desde ya un peligro. En Ja actual coyuntura electoral 
no está en juego — hasta ahora—  un arrepentimiento masivo del votó"qüe 
las masas entregaron al centro. Se juega el problema de una " salida" a la 
crisis como es obvio, el modo de afrontar la crisis no es neutro. La dere­
cha jjsa mecanismos "subliminales" tales como reconstrucción frente a 
inundaciones, decisión frente a la incoherencia, líder frente a estudios 
de la política, riqueza frente a inmoralidad de las clases medias burocrá­
ticas, pragmatismo empresarial frente a tecnoburocratismo, etc. El centro 
no presenta sus propios temas, sino ha asumido que temática p o lític o - 
electoral será la que la derecha imponga. Pero además asume esos temas 
con todas las limitaciones de su ubicación en el espectro político. Así, 
plantea que el país debe ser reconstruido, circunscribiéndose a la resti­
tución de las condiciones de crecimiento anteriores a la crisis y sin hacer 
relación a la naturaleza de la crisis y a la necesidad de cambio; se anuncia 
como un correcto y coherente administrador de la crisis, cuando la deman­
da popular electoral es la satisfacción de sus básicas necesidades económi­
cas y de expresión política.

En este punto se encuentra la debilidad básica del centro en su comu­
nicación con las masas. Se anuncia a sí mismo como administrador esta- 
tal manejando un "lenguaje de Estado", antes que utilizando urT'lengúa- 
je que represente ía demanda soc¡al". EjempIifiquem os. La derecha dice 
que va a rebajar el déficit fiscal. El centro plantea lo mismo. La derecha 
por otra parte, denuncia que el Estado desperdicia sus ingresos en gastos 
ordinarios burocráticos (la referencia implícita es a la política social). El 
centro polemiza — como cualquier administrador público—  que la derecha 
debe especificar en que rubros va a reducir el gasto público. La derecha re­
plica que hay que bajar el gasto público para corregir los defectos de la 
balanza de pagos . . . .

Como podemos observar, la derecha demanda desde fuera del Esta­
do y eTcentro responde como tecnoburócrata. El lenguaje social debe 
plantear las reivindicaciones del campo popular. En el ejemplo, la derecha
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pretende enviar a la desocupación a miles de burócratas para que sean ofe­
rentes de trabajo a la empresa privada, asi' desmontar la política social y 
bajar el gasto público, sin descuidar la inversión que crea economías al 
capital.

En la actual coyuntura estamos entrando a la crisis. La crisis en sus 
expresiones políticas condensa la pauperización del pueblo y de cier­
tos sectores medios, destinada a la polarización. La aproximación en el 
espectro político entre derecha y centro deja sin expresión a estos sec­
tores y plantea una disyuntiva: o se crea una opción para su expresión 
o se crean las condiciones para su enajenación. La derechización del cen­
tro y la centrización de la derecha están caminando por el mismo sende­
ro, que conduce a la enajenación de la demanda popular.

Pero la demanda popular existe más allá de las opciones actual­
mente vigentes. En esta situación, el movimiento popular no debe su­
jetar sus acciones a la derechización del centro, sino, dado que el cen­
tro apela a las organizaciones populares y reconoce la existencia de un 
conflicto, debe condicionarle su participación electoral y política.

7.- ¿Cómo puede evolucionar la coyuntura electoral?

No haremos previsiones exactas sino examinaremos tendencias.
a) En el momento actual los temas de la derecha aún no han con­

formado una decisión electoral en las masas. Sin embargo, en los secto­
res medios, existen signos de una "crisis de credibilidad" hacia el centro. 
Hacia allá ha apuntado el discurso de la derecha. El riesgo consiste en el 
rol que desempeñan los sectores medios en'el país como reproductores 
(correas de trasmisión) de una ideología y decisión política hacia el pue­
blo. También los sectores medios en una coyuntura de crisis se polarizan 
fácilmente. Este puede ser un eslabón débil de la gestión electoral del 
centro.

Cabe especificar la situación de los sectores populares urbanos 
de Guayaquil y de las mayores ciudades intermedias de la costa. Su 
comportamiento en las anteriores elecciones fue polarizadamente cen­
trista. Su comportamiento electoral tradicional es polarizado. Son con­
juntos de masas que no se disgregan fácilmente entre diversas opciones 
electorales. Al votar polarizadamente, pueden definir una elección por 
cualquiera de sus bandas. Este es un segundo eslabón débil del centro 
y potencial mente fuerte de la derecha.

Las masas rurales siguen con algún retraso la opción electoral urba­
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na, pero cabe recordar que la derecha estuvo sobrerepresentada en es­
te sector, lo que le da más opciones de recuperación.

b) La mecánica electoral (siete elecciones en un mismo acto) es 
negativa para el centro, dada su disgregación para la primera vuelta elec­
toral. En resumen, juegan en una sola apuesta todas sus posibilidades.

c) En las elecciones se presentará una gran diferencia respecto 
a 1979. Roldós al ser electo con el 68 o/o de la votación válida recibió una 
alta dosis de legitimidad y apoyo. El presidente que sea electo en 1984, en 
ningún caso podrá reeditar ese apoyo. Consiguientemente, su gestión 
estará teñida de un desequilibrio permanente — dada la magnitud de la 
oposición—  y el Parlamento será un frente de oposición de cualquier signo. 
Esta instancia se privilegiará. Es un punto que debe ser meditado por e| 
movimiento popular.

8.- ¿Qué evaluación podemos hacer de los dos “ gobiernos democráticos" para
recoger enseñanzas válidas para la coyuntura actual?

El gobierno electo en 1978 se identificó con la consigna "desarro­
llo económico y justicia social" que imprimió de tensión a la gestión 
pública. Esta tensión no podía ser resuelta solamente en el manejo de 
instrumentos de la política estatal. Su debilidad fundamental consistía 
en la inorgánica relación del régimen con los sectores sociales (dominan­
tes y dominados) comprometidos en el proceso.

El escenario oficial fusionaba las "debilidades" del centro p o líti­
co y del sistema que debía representarlo. Debemos resaltar la contra­
dicción que se produjo entre funciones del Estado, que derivó en un 
conflicto por el poder. El partido de gobierno — CFP—  se dividió. La 
fracción disidente se agrupó alrededor del presidente Roldós, quien 
trató intermitentemente de constituirla en partido. En tanto, la CFP, 
se convirtió en pibote de la oposición parlamentaria alidado con la de­
recha tradicional. El escenario político se "hiperparlamentarizó" y se 
dificultaba cuotidianamente la gestión del aparato gubernamental.

El Parlamento no era funcional para reflejar la correlación de fuer­
zas que se había manifestado electoralmente. Más aún, la revertía, en el 
sentido que la iniciativa era de la alianza CFP— derecha y el poder era 
el boicot. En ese contexto un punto central fue la propuesta del Ejecu­
tivo para crear un frente de partidos de centro(bajo el supuesto de su afi­
nidad ideológica) cuya función fuese concretar el "cambio ofrecido" y 
sustentarlo políticamente.
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Los partidos de centro convocados esgrimieron criterios sin visión 
estratégica y redujeron su actividad política a la perspectiva electoral. 
Fracasó la propuesta. Bajo esta definición de posiciones, la factibilidad 
de un programa de reformas sólo podía sustentarse apelando a las ma­
sas. El ejecutivo propuso la realización de un plebiscito que reformase 
la Constitución Política y la composición parlamentaria. Nuevamente, 
en la práctica, la afinidad de los partidos de centro se diluyó y primó 
la heterogeneidad y se opusieron a su realización. El plesbicito suscitó 
oposición también en los gremios empresariales y en las Fuerzas Arma­
das. Al no realizarlo, el hecho político se redujo a la negociación de cú­
pula. Oe este modo, también se redujo el cambio a la expectativa de una 
legislación progresista.

Paralelamente a estos acontecimientos, se había diseñado una po­
lítica internacional consecuente con la defensa de los derechos huma­
nos y la autodeterminación de los pueblos. Estos planteamientos alcan­
zaron relevancia en los puntos más conflictivos de la región y se agudi­
zaron las diferencias con la política internacional de la administración 
Reagan.

La segunda fase del gobierno de Roídos transcurre a la defensi­
va de la presión internacional. En el campo interno pierde la iniciati­
va y se internacionaliza el escenario político. Inicialmente el conflic­
to con el Perú, cuando este aún no había culminado ocurren inciden­
tes en la Embajada del Ecuador en la Habana y, finalmente, se produ­
ce una polémica entrega de guerrilleros del Movimiento 19 de Abril a 
las Fuerzas Armadas colombianas.

El enfrentamiento bélico de enero y febrero de 1981 con el Perú 
impondrá su lógica a la coyuntura. La seguridad territorial se privilegia 
como objetivo de gobierno. La consecuencia fue un tutelaje significati­
vo de las Fuerzas Armadas a la gestión política y presiones internas 
por un "acuerdo nacional" que abandone la espectativa de las reformas 
por la superación del problema fronterizo. También se adoptaron me­
didas económicas para financiar el gasto público producto de la emer­
gencia.

Independientemente de los motivos del conflicto fueron evidentes 
las presiones por un cambio en la estrategia internacional. Una actitud 
determinante en la correlación de fuerzas del período fue la imposibi­
lidad de establecer un modus vivendi con Estados Unidos.

La muerte del presidente Roídos en mayo de 1981 cierra un ciclo 
de espectativas de reformas sin concreción. La demanda popular por
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redistribución económica y del poder que se había acumulado en la 
transición hacia la democracia alcanzó muy pequeños logros y se per­
dió un espacio objetivo para viabilizarla.

El ascenso del partido Dertnócrata— Cristiano a la Presidencia de 
la República cambió la correlación de fuerzas en la escena oficial. Se 
reflejó en la transformación del discurso político y en la problemática 
que el gobierno abordó.

Un conjunto de situaciones precríticas existían en la economía. 
Obedecían, básicamente, a dificultades del sector externo que hicieron 
visibles las distorciones económicas internas. El gobierno manejó estos 
síntomas recesivos como una amenaza al pueblo, a las corporaciones y 
a las fuerzas políticas. Este manejo del hecho económico acarreó dos 
consecuencias.

De un lado, la utilización del discurso económico para congelar 
el tema de la reforma y la respuesta a las fuerzas políticas y sindicales. 
i_a problemática económica copó el escenario y se impuso un criterio 
para estabilizar la democracia. A saber, que el equilibrio económico 
determina la estabilidad democrática y que debe eliminarse cualquier 
forma ideológica de inseguridad para el capital.

De otro lado, el mecanismo utilizado fue la corporativización de 
varias instancias estatales, no sólo en la convocatoria al conjunto em­
presarial a constituirse en bases orgánicas de la gestión de gobierno, 
sino cediendo parcelas cada vez mayores del aparato estatal a la direc­
ta gestión de los organismos empresariales.

Cabe recordar que en el inciso de la redemocratización se despla­
zó a algunas formas tradicionales de representación política y a varios 
grupos de poder económico. El Estado apareció como un importante 
agente de transformación y el movimiento popular fusionó demandas 
que intentaba viabilizarlas.

La gestión gubernamental de derechización progresiva a partir 
de 1981 pretendió dirigir una alianza político-corporativa, relegar a 
segundo plano las manifestaciones populares espontáneas o dirigidas 
y mantener en una posición inocua a las fuerzas políticas potencialmen­
te críticas.

El régimen sistemáticamente ha pretendido cumplir varios objeti­
vos. Su problema central es constituirse en representación orgánica del 
frente empresarial, aunque no afirmamos que lo hayan conseguido. 
Persigue su consenso y legitimar ante ellos la gestión pública. El pro­
grama y el manejo de la política económica y social son el instrumen­
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to que permite la prueba de confianza. Articulado a este problema in­
tentó varias alianzas con partidos políticos alrededor del gobierno. A 
través de ellas deseaba lograr una cuota de negociación en el Parlamen­
to y una apariencia de asentimiento de las fuerzas políticas, que le per­
mita evadir la falta de consenso entre los sectores populares, evitando 
que se transforme en una oposición activa.

Las fuerzas políticas durante el inicio del gobierno de Hurtado no 
definieron sus posiciones tácticas. La derecha tradicional se retiró del 
escenario circunstancialmente sin delinear una posición. Esta, en cual­
quier caso, sin abandonar el plano de opositores y eventuales agentes 
dictatoriales, graduó la intensidad de sus acciones en función de las rela­
ciones que el gobierno entablaba directamente con las corporaciones 
de los sectores productivos. Por tanto fue evidente que la derecha tra­
dicional tampoco representa plenamente, en el plano de lo político a 
esos sectores productivos.

Los partidos de centro no comprometidos con la gestión pública 
tampoco fijaron un comportamiento claro frente al gobierno y al movi­
miento popular. Desarrollaron acciones sectoriales sin condicionar signi­
ficativamente la gestión del gobierno. En este sentido, su práctica polí­
tica partió de una definición negativa — no colaboración—  sin mostrar­
se en la lucha cuotidiana como alternativas de gestión pública. Fren­
te al movimiento popular no tuvieron capacidad de dirección, ya que no 
desarrollaron mecanismos de inserción en el pueblo, ni su discurso co- 
yuntural lo convocó.

Respecto al movimiento popular, en el primer momento, la ini­
ciativa corrió a cargo del gobierno. En el contexto de progresiva dere- 
chización, las huelgas generales eran un indicador de la capacidad de pre­
sión sindical y, consiguientemente, forzaban a la disyuntiva estatal de 
acelerar o detener su aproximación a los gremios de los sectores pro­
ductivos. Más alia' de la conducción concreta dejas huelgas, el resulta­
do objetivo ha sido que las Centrales Sindicales jueguen más el rol de 
altavoces de la explosividad popular, antes que de instancias para con­
cretar un bloque social alternativo.

En suma, la actuación del régimen ha desacelerado la capacidad 
de los movimientos sociales y políticos de condicionar la gestión esta­
tal. Esta situación obedece a la falta de proyectos tácticos y estraté­
gicos y a la ausencia de un trabajo político que fortalezca los organis­
mos sociales de presión, gestión y opinión.

¿Cuál fue el conflicto más complejo que debió resolver el régimen
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al interior de las fuerzas políticas?
Analizada la perspectiva del gobierno, es evidente el carácter pre­

maturo con que la Democracia Cristiana llega a la gestión pública y den­
tro de un sistema de partidos aún germinal. Esto obligó al partido de 
gobierno a reconocer que el gobierno no es partidario, ni siquiera que 
tuvo sus bases fundamentales en una alianza. En este sentido la Demo­
cracia Cristiana, en tanto aparato, no fue el instrumento fundamental 
de relación del gobierno con la sociedad. No aportó organizativa ni pro* 
gramáticamente, de modo cuotidiano, a la gestión pública y la función 
ejecutiva soportó bajo sus espaldas el peso del conflicto político. Un 
rol fundamental jugó el Parlamento.

La función legislativa se redujo a la tarea fiscal i zadora. Al hacerlo, 
y modo poco coherente, fue un congestionador de segundo rango de 
las tareas administrativas del Estado y no fue una orientación política 
que enlace las demandas del movimiento social con el Estado. El acon­
tecer legislativo diariamente se desligitimó frente al pueblo. De un lado, 
el Parlamento al cerrar sus puertas al movimiento popular, como en oc­
tubre del año pasado funcionó como un detonador para la explosión que 
se produjo en ese mes. De otro lado, frente a momentos límites del 
conflicto político del centro con la derecha tradicional, esta hizo preva­
lecer su capacidad de boicot.

9. Las perspectivas y las tareas.

9.1. ¿Cuáles son algunos aspectos negativos de los partidos políticos del
centro frente al momento popular?

La heterogeneidad social e ideológica de la base partidaria de los 
partidos de centro se expresa en los programas y proyectos. Estos, mu­
chas veces son contradictorios pues tratan de expresar intereses sociales 
en efrentamiento o, en su defecto, optan por la indefinición. Plantea­
mientos ideológicos así estructurados hacen perder representatividad 
a los partidos y, a la vez, sus convocatorias no encuentran interlocuto­
res. La débil cimentación social e ideológica conduce a que las alianzas 
que entablan sean poco representativas y, en todo caso, inestables.

A nivel programático— político, los partidos del centro son incon­
sistentes ante los conflictos fundamentales, evaden su tratamiento o, 
en su caso, disminuyen la "calidad”  de sus programas. El objetivo que 
muchas veces se plantean es mantener estable una representación, elec-
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toral, antes que proceder con justeza histórica. También los programas 
tratan temas contradictorios, lo que genera desdoblamientos en el men­
saje.

Con aparatos, estos partidos, no procuran la consolidación de las 
organizaciones sociales, ni plantean la estructuración de su base social. 
Se reducen a la existencia de un Estado mayor y de un número redu­
cido de cuadros medios. Puede afirmarse que no tienen una militan- 
cia estable. Tampoco convocan a las masas adherentes a su práctica 
cuotidiana.

En cuanto se refiere al liderazgo, reproducen las formas de los 
partidos de la derecha tradicional, transformando al líder en "figura 
política”  y encarnación de una autoridad anti— democrática al inter­
no.

Se revisten de una imagen técnica de autoridad. Se proyectan así 
mismos como eficientes administradores del Estado y a través de es­
te discurso, tratan de cooptar la demanda de las masas. Cabe señalar, 
finalmente, el problema de la denominada "democracia posible” . A 
saber, frente a los intentos de profundización de la democracia se ar­
gumenta que para lograr la estabilidad es necesario mantener una de­
mocracia tutelada, que debe combatirse a los extremos del espectro 
político pues serían anti-institucionales y que debe equilibrarse la ve­
locidad con que corre la politización real del movimiento popular en 
determinadas coyunturas. En suma, se plantean ¿cómo limitar la par­
ticipación?

La pregunta y sus antecedentes nos muestran que no se han re­
conocido las tareas del movimiento popular en la actualidad, que se 
plantean limitaciones a una participación popular que aún no se ha pro­
ducido, que relegan al Estado a un rol de obstructor del histórico creci­
miento y politización del movimiento popular, que se autoconfiguran co­
mo centro de un espectro político cuyo contenido es la derechización 
progresiva y que asumen una vía reaccionaria de estabilización demo­
crática, democracia que en todo caso se limita a ciertos derechos polí­
ticos liberales.

9.2. Si no varían las coordenadas de la correlación de fuerzas, la redemo­
cratización será el instrumento legitimador de una modernización 

sin reforma. Obviamente, de este modo se crean condiciones para el re­
flu jo de la lucha social.

La constitución de los nuevos partidos en el centro del espectro
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hasta ahora conlleva la exclusión del movimiento popular, la corpora­
l id a d  de la política y la instrumentación de la democracia en función 
de objetivos particulares.

La democracia es una aspiración consecuente de las masas. Por ello, 
es una tarea imperiosa constituir aparatos de gestión y opinión política 
que permitan llenar el espacio producido entre las organizaciones po lí­
ticas y las masas. Es precisa una firme posición nacional y popular que 
recogiendo los principios de la democracia representativa nos aproxime 
hacia una participación directa y real del pueblo, para profundizar la de­
mocracia en todos los niveles de la sociedad.

Es preciso reivindicar la organización popular frente a la exclusión 
a la que le someten actualmente y proveer de real contenido a la demo­
cracia. Sólo será posible a través de una profunda reforma económica 
política que permita al movimiento popular crecer históricamente, pro­
poner su propia alternativa de desarrollo, autogestionarla y respetar su 
propia lógica para demandar a la sociedad su democratización.
9.3. ¿Participación o boicot? Participación que demande un sistema 

político con condiciones para desarrollar las tareas prioritarias
del movimiento popular. El boicot significaría una forma de lucha de 
un contenido que no corresponde la correlación de fuerzas y que con­
tradice la constitución política de las masas, quienes además han inte­
riorizado la democracia como contenido sustantivo y a sus instrumen­
tos.

9.4. ¿Alrededor de que puntos se debería condicionar la participación 
de las masas en la coyuntura electoral?

a) La creación de condiciones económicas y políticas para la 
fortificación de las orientaciones sociales. Es una tarea urgente, para la 
que el movimiento popular ha perdido tiempo. Mientras más sólida sea 
la sociedad civil, mejor se pueden resistir las situaciones de reflujo po­
lítico y sindical. E, inversamente, a mayor fortaleza organizativa en la 
sociedad civil se puede estructura mejor la dirección de las clases subal­
ternas, entendido que la construcción de un orden alternativo es un 
proceso.

b) Desarrollar trincheras al interior del sistema que constituya al 
pueblo como sujeto social y político. Para ello deben configurarse de­
mandas y desarrollar acciones para influenciar en el Estado y en la or­
ganización de la producción.
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c) A partir de las cuestiones políticas que el pueblo se proble- 
matiza — como es su demanda por la reforma—  desarrollar los elementos 
que conduzcan hacia la socialización del poder y de la economía.

d) Investigar creativamente los nuevos temas del acontecer polí­
tico en el país. La coyuntura de crisis abre opciones sin precedentes 
para el crecimiento de la organización política y para el desarrollo de 
la conciencia popular. Se debe "aprovechar" la crisis para crecer en tanto 
movimiento popular y para hacer avanzar políticamente al conjunto 
de la sociedad. Para ello es imprescindible superar — en las mejores con­
diciones—  el escollo electoral que significa la opción más retardataria 
frente a las tareas de los trabajadores del pueblo.
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REGION Y PARTICIPACION POLITICA
Manuel Chiriboga

LA REGION EN EL ECUADOR REPUBLICANO.-

El Ecuador como gran parte de los países de América Latina surge 
a la vicia republicana como un país compartimentado. profundamente 
marcado por la existencia de regiones donde se reproducen particula­
res formas de explotación económica y de dominación social. La ha­
cienda tradicional precapitalista implicaba, no solamente, una forma 
permanente de extracción del excedente de múltiples economías campe­
sinas que requieren de los recursos que monopoliza para su reproduc­
ción, sino el establecimiento de un ámbito de dominación social y po­
lítica que permite el funcionamiento del sistema.

La hacienda está indudablemente en la base de una sociedad localis­
ta en que las comunidades campesinas se relacionan fundamentaImente 
con ámbitos locales de poder. En estos, el Estado precapitalista delega 
un conjunto de mecanismos de represión y consenso que aseguran la 
reproducción de una sociedad compartimentalizada, de tipo gamonal.

Los niveles más bajos del Estado pre— capitalista y de la iglesia: el 
teniente político, el cura, la policía rural se articulan estrechamente al 
espacio económico y político de la hacienda, confundiéndose con ella. 
De esta manera, las comunidades campesino— indígenas se relacionan 
no a un poder Estatal centralizado y a sus instituciones sino a ámbitos 
económicos y de poder específicos, signados por la presencia de las cla­
ses dominantes locales y predominantemente por el hacendado. (Orlan­
do Plaza y Marfil Francke: 1981).

La producción de la hacienda, la renta y el excedente campesino, 
circulan a inicios de la vida republicana hacia mercados específicos de 
significación regional. Por un lado, los mercados locales, ligados a las 
ciudades provinciales permiten la realización de la renta proveniente
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de múltiples haciendas del área geográfica vecina. Por otro lado, ciertas 
regiones se vinculan con mercados externos específicos. Así, la región 
austral comercia su producción textil y agrícola fundamentalmente 
con el norte peruano y en menor medida con la costa; el norte comer­
cia con Colombia y obviamente la costa se relaciona con el mercado in­
ternacional, particularmente con el norte europeo. (Chiriboga: 1980 b).

De esta manera, la economía republicana del siglo XIX está lejos 
de representar un conjunto continuo y de reproducción coherente; por 
el contrario,, se caracteriza más bien por la compartimentalización y la seg­
mentación. Está lejos todavía el funcionamiento de un mercado interno 
y unificado. La circulación de la renta monetarizada se desenvuelve igual­
mente en estos espacios geográficos determinados; es ahí, donde se reali­
za su consumo improductivo y aún en ciertos casos su inversión produc­
tiva. En otras palabras, el Ecuador nace a la vida republicana segmenta­
do en economías regionales que articulan diversos ámbitos económicos 
y de poder ligados a la hacienda precapitalista, en torno a la cual giran 
las comunidades campesinas.

Estas economías región ales son en consecuencia también espacios 
caracterizados por relaciones sociales específicas y por lo tanto de una 
estructura de clases sociales "asentadas geográficamente y organizadas 
en torno a cierta estructura productiva y de poder" (González de Olar- 
te:19827pág759). Clases Sociales regionales que se enfrentarLyJuchan 
en sus espacios geográficos regionales. Recordemos, que tanto la lucha 
por la independencia como los alzamientos campesinos durante el siglo 
XIX tuvieron una expresión eminentemente regional. (Chiriboga: 1980 a)

El Estadojdecimónico se organizaba en consecuencia de manera re- 
gional. La primera constitución no solamente que establecía lina repre­
sentación legislativa paritaria para Cuenca, Guayaquil y Quito, sino que 
reconocía a los gobiernos seccionales un conjunto de prerrogativas signi­
ficativas en cuanto al control local de los ingresos regionales; en algunos 
casos el establecimiento de aduanas regionales y fundamentalmente el 
control sobre la fuerza de trabajo campesino, impedida de circular libre­
mente, de región a región. El Estado Central se lo concebía tanto como 
el lugar de negociación entre los diversos grupos regionales de poder; 
como depositario de un poder represivo centralizado y autocràtico que 
podía actuar como protector de los requerimientos regionales.

Finalmente, el Estado ecuatoriano del siglo XIX se organizó, de 
manera estrictamente jerárquica, de manera que los indios, negros, cas- 
tas, clases auxiliares, jornaleros, conciertos^ etc. fueron excluidos de los
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FUtáSO-Siírtteteca
derechos ciudadanos. La nueva legislación republicana aseguraba ju rí­
dicamente la inferioridad de la mayoría de la población y restringía la 
ciudadanía al sector de los grandes hacendados y comerciantes, a los 
curas; a los militares de alta graduación y al reducido séquito de sus fa­
miliares masculinos. Los indígenas "raza abyecta y miserable" era con­
fiada constitucionalmente a los curas párrocos, como tutores y protec­
tores, al tiempo que como hemos señalado, se entregaba a los gobiernos 
seccionales el poder de control de la fuerza de trabajo. A la clase terra­
teniente se le concedía dentro de estos reglamentos capacidad represi­
va sobre sus trabajadores, como lo estipulaban rigurosamente los regla­
mentos de policía.

La exclusión de la masa indígena de los derechos ciudadanos, la le­
gislación sobre la fuerza de trabajo, la delegación como tutores de los 
indios a los curas párrocos, etc., fueron en conjunto obligando a las co­
munidades indígenas a vincularse a las haciendas. La relación colonial 
con la masa indígena se vinculaba así, de manera estrecha a una socie­
dad compartimentalizada económica, social y políticamente. Domina­
ción Nacional sobre la masa indígena y región se encuentran así estre­
chamente vinculada en los orígenes del Ecuador republicano.

Si bien, hacia inicios del siglo XX la rígida organización regional 
se había debilitado; y las formas más brutales de control de la fuerza 
de trabajo: tributo, concertaje, trabajo subsidiario, papel de los curas 
párrocos, etc. se había abolido; la hacienda, la opresión nacional y la 
cuestión regional no habían desaparecido. Por el contrario, las mismas 
características del desarrollo socio— económico del país marcaron una 
evolución diferenciada de las regiones. Las relaciones sociales que carac­
terizan cada región se modificaron, en mucho por la relación con el in­
cipiente mercado, tanto interno como externo, pero estas no tendieron 
a su homogenización; muy por el contrario evolucionaron en función 
de su matriz particular.

En efecto, la dinamización económica que sobrevino como efecto 
del auge cacaotero (1880— 1915) v aún del bananero (1950— 1960) acen­
tuaron un desarrollo fundamentalmente desequilibrado, centrado en la 
costa y las~ principales ciudades y con efectos restringidos en la sierra, 
tanto austral como norte y central, y en lasTIreas rurales.

En efecto la costa se convirtió en la región productora de materias 
primas y bienes de consumo para el mercado internacional, evolucionan­
do sus relaciones sociales en términos capitalistas. La sierra, tanto norte, 
como central y austral se convirtieron fundamentalmente en producto­
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ras de artículos de consumo que la costa requería. La transformación de 
las relaciones sociales fue en este caso mucho más lenta. Sin embargo, la 
dinamización agro— exportadora, impulsó un desarrollo de las ciudades 
y de actividades económicas urbanas, los que redefinieron la cuestión 
regional en términos de una unidad ciudad— campo especializada al inte­
rior de una cierta división nacional del trabajo.

La preservación de la hacienda como unidad fundamental de organi­
zación del sector rural en las diversas regiones significó que su papel como 
nucleadora de la masa campesina se mantuviera. Aún más, el papel de la 
hacienda en el control de la fuerza de trabajo a través del conjunto de re­
laciones pre— capitalistas que practicaba: huasipungo, yanapa, aparcería, 
etc. le permitiría seguir cumpliendo un papel clave en el funcionamiento 
de la sociedad local. La relación del hacendado con los niveles más bajos 
del Estado siguieron, por lo que las comunidades y economías campesi­
nas seguirían vinculadas a estos ámbitos de poder. En ellos comenzaría 
sinembargo a cumplir un papel importante el capital comercial, como 
canalizador de la renta y del excedente campesino.

El auge agro— exportador implicaría un creciente desarrollo de la 
actividad económica urbana. La industria, la construcción, las finanzas 
y el comercio conocerían un importante crecimiento en parte como 
efecto de la transferencia de los excedentes rurales. De esta manera el 
desarrollo regional fue crecientemente expresándose también como una 
relación ciudad— campo; crecimiento de la economía urbana que igual­
mente se dio de manera jerarquizada, desigual. El efecto particular de 
esta evolución parece haber sido la constitución de un conjunto de re­
giones de desigual importancia, constituidas por una unidad eje "don­
de se toman las decisiones económicas" a nivel regional y un sector ru­
ral articulado a él (González de Olarte: 1982 pág. 227), en que además 
existe un conjunto de ciudades menores, pueblos, caseríos, etct. Este 
conjunto de regiones tienen pocas relaciones horizontales entre si, es­
tableciendo vínculos más bien con las regiones más dinámicas. Esta seg­
mentación regional constituye una suerte de compartimientos estancos, 
que reproduce a su interior una organización jerarquizada y comparti- 
mentalizada.

En resumen el Ecuador hasta los años 60 era un país profunda­
mente marcado~por la  existencia de regiones, caracterizadas por diná­
micas específicas de acumulación a nivel regional. En ellas se reprodu- 
cen, se definen estructuras de clase regionales y bloques de clase espe­
cíficas. Las clases dominantes del país hasta entoncesson clases regio-
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nales; n°  existe propiamente una clase dominante nacional, ella está 
en proceso de constitución._ El tipo de estructura productiva regional 
se define por una especie de división social— regional del trabajo: re­
giones exportadoras, regiones de producción para el mercado interno, 
regiones poco integradas, etc. Esto implica en cada caso diversos ritmos 
de desarrollo de las fuerzas productivas, etc. (cfr. Plaza, Francke: 1981, 
pág. 47-49).

Las clases dominantes regionales, las particulares combinaciones 
de relaciones sociales que presuponen, las formas de dominio regional, 
generan en estos años un sentimiento de pertenencia regional. Son nu­
merosos los movimientos de defensa regional que hacen referencia a 
procesos de identidad y aún de cultura marcada por la especificidad de 
cada situación.

Sin embargo la misma evolución desigual de las regiones, aquella 
división del trabajo que presuponía, los procesos de di versificación de 
la economía regional fue generando formas de relación ínter— regional 
que apuntan a la constitución de un incipiente mercado interno y por 
lo tanto a la constitución de ciertas clases de proyección nacional: bur­
guesía y proletariado.

DESARROLLO CAPITALISTA Y CUESTION REGIONAL

Desde los 60 se asiste al surgimiento de una economía mucho más ur­
bana; al desarrollo de la industria; se consolida una estructura de clases ur­
banas; el.Estado se moderniza y hay un desarrollo mayor del mercado in­
te rno_Las regiones sienten fuertemente estos cambios. Las oligarquías re-^ 
gionales comienzan a ocupar un papel subordinado dentro del bloque de * 
clases dominantes, particularmente aquellos de las zonas más atrasadas. )  
Comienza a desarrollarse una economía más urbana y se consolidan cen­
tros de producción en las ciudades regionales, articulada a la economía 
nacional, etc. Se profundiza en consecuencia la brecha entre la ciudad y 
el campo. Ello va acompañado de una profundización del desarrollo de­
sigual entre las regiones, que básicamente diferencia aquellos de fuerte 
penetración de la acumulación capitalista en la producción, de regiones 
en que la penetración se da a través de lo mercantil y la circulación. El 
avance de las fuerzas productivas es desigual en función de las modali­
dades de penetración.

Este desarrollo desigual de lo regional que se profundiza desde los 
años 60 y la modalidad de desarrollo capitalista dependiente de la eco-
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nomía internacional implicará un conjunto de cambios a nivel micro re­
gional.

La transformación de la hacienda como efecto de la aplicación de 
la legislación sobre Reforma Agraria y la presión modernizadora del Es­
tado, en los últimos años, rompió en muchos casos la articulación hacien­
da-campesinado. Este recibió en propiedad sus antiguas parcelas de usu­
fructo; en otros casos adquirió pequeños lotes de tierra y en muchos fue 
simplemente expulsado de la hacienda. A partir de entonces, la repro­
ducción de la economía campesina dejó de pasar principalmente por el 
acceso a los recursos~cfe la Fiacieñclá~y se basó erT complejas estrategias 
basadas en la producción agrícola, la venta ocasional de fuerza de traba- 
jo, las diversas formas de reciprocidadLentre economías campesinas, etc. 
El acceso ¡imitado del campesino a la tierra, la imposibilidad de acceder 
a recursos monetarios, la continua cesión de excedente llevó a los nú­
cleos familiares a involucrarse con la economía monetaria en la medida 
que no disponían de suficientes medios propios para garantizar su re­
producción autónomamente. La necesidad de adquirir los componen­
tes no producidos internamente les obliga a relacionarse crecientemen- 
te con el mercado de productos o de trabajo. Deben vender sus pro­
ductos o su fuerza de trabajo para acceder al dinero que requieren pa­
ra adquirir bienes de subsistencia o de producción. Para ello general­
mente establecen relaciones con las fracciones locales del capital, par­
ticularmente: con los comerciantes, intermediarios, usureros o contra- 

/ tistas locales. Es a través de estos grupos económicos locales que las 
y 'c S )  comunidades y los campesinos establecen relaciones con la sociedad na­

c io n a l.
La disolución del sistema de hacienda tradicional parece haber im­

plicado una transformación importante de los pueblos locales y su pa­
pel respecto al campesinado. Del funcionamiento del pueblo como re­
sidencia de un poder articulado a la clase terrateniente se pasa crecien­
temente al pueblo como residencia de un conjunto de agentes de in­
termediación entre el campesinado y la sociedad mayor. Estos agen­
tes cumplen un papel clave en la reproducción de las economías cam­
pesinas, instituyen nuevas formas de poder y explotación económica, 
que las reproducen constantemente de manera pauperizada y subor- 
dinaa. (Orlando Plaza, Marfil Francke: 1981, pág. 42-43).

La transformación del sistema de hacienda no dio paso a una ar­
ticulación más nacional de las ecohómías campésinas. Por el contrario 
implicó una redefinición de las funciones de los pueblos respecto a la
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economía campesina, en tanto que intermediarios en relación con la 
sociedad ecuatoriana. Las micro— regiones de fuerte presencia campe­
sina (se denominaron como tales, a la conjunción de un pueblo o de un 
grupo jerarquizado de ellos y una área rural marcada por una fuerte 
presencia de economías campesinas) se transformaron; transformación, 
de los pueblos que implicó igualmente cambios importantes en las for­
mas que, asume la dominación nacional. En efecto en ciertos casos el 
pueblo tiene claras características mestizas y dominantes, respecto a áreas 
rurales indígenas.

En otros casos, en que las haciendas disponían de combinaciones 
óptimas de recursos, estas se transformaron paulatinamente en unidades 
empresariales. Para ello contaron con el impulso de las políticas de fo ­
mento agropecuarios, particularmente luego del inicio de la explotación 
petrolera. En estas situaciones los antiguos trabajadores fueron relocali­
zados en las tierras marginales, en las veredas de los caminos, etc. Ello im­
plicó el surgimiento de microregiones caracterizadas por la predominan­
cia de relaciones sociales capitalistas, de un fuerte desarrollo de las fuer­
zas productivas y aún por la presencia de fracciones modernas del capi­
tal: capital industrial, financiero y comercial.

En estos casos, los pueblos vinculados a estas zonas sufrieron igual­
mente fuertes cambios, a partir del surgimiento de una serie de activida­
des productivas y de distribución de diversa envergadura: talleres, pila- 
doras, agroindustrias, centros de venta de insumos tecnológicos, etc. Así 
mismo, la manera como se constituye la fuerza de trabajo en estas zonas 
implicó que los pueblos adquiriesen importancia como lugares residen­
ciales. Fracciones de capital moderno que conviven con fracciones más 
tradicionales de capital, especialmente cuando en el mismo entorno exis­
tían comunidades campesinas. En ciertos casos esta evolución de los pue­
blos a la actividad productiva se basó en una fuerte transformación de 
las economías campesinas, la transformación de su proceso productivo, 
etc.

Finalmente, en otros casos ciertas áreas al desvincularse de la hacien­
da conformaron comunidades no sujetas a centros locales de poder. Ello 
se dio secTporque la organteacíSrTcampesina asúmió las funciones propias 
de las fracciones locales del capital: comercialización, crédito, etc., sea 
porque establecieron directamente relaciones con fracciones nacionales 
de capital. Estas zonas más bien establecen relaciones conflictuales con 
grupos de poder situados en los límites externos del territorio que ocupan 
o con las fracciones nacionales.
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Las diversas regiones del país han congregado variadas combinacio­
nes de relaciones sociales de tipo capitalista o no, las mismas que se re­
producen en el ámbito regional. Varias microregiones de diversa carac­
terística, relacionadas con un pueblo o recinto se articulan en conjunto 
a una ciudad eje que les estructura (González de Olarte: 1982, pág. 228). 
Así por ejemplo en la región de Cotopaxi diversas microregiones se arti­
culan a la ciudad eje de Latacunga: la de empresas ganaderas de Guayta- 
cama; de campesinos capitalizados de la zona sur— oriental, de comunida­
des indígenas de la zona occidental, la zona de fuerte migración de Sal­
cedo Central, etc. A su vez este conjunto de microregiones se relacionan 
con otras regiones a través de la ciudad de Latacunga.

Esta particular estructuración regional, que admite a su interior di­
versas microregiones implica una lógica particular de acumulación que 
combina diversas formas productivas capitalistas o no, organizadas en 
torno a un proceso de acumulación de tipo regional. Esta lógica regio­
nal de lo económico impulsa un particular funcionamiento del Estado. 
En efecto los diversos centros y aparatos de poder estatales parecen adap­
tarse a esta configuración regional. A nivel de las microregiones los apara­
tos estatales albergan y se relacionan estrechamente con las clases domi­
nantes subalternas de tipo local. El teniente político se recluta entre los 
comerciantes y usureros locales, como normalmente lo hacen otros fun­
cionarios públicos. Los partidos políticos se imbrican a nivel local con 
estos centros de poder local y a partir de ello controlan los aparatos esta­
tales seccionales, que elige la población local. Las funciones de comercian­
te, de usurero, de compadre asegura un funcionamiento clientelar de lo 
político partidario a nivel local.

A nivel regional esta constelación de estructuras de clase microre- 
gionales, de aparatos y centros de poder de tipo local tienen un nivel 
de continuidad que permite la representación de las clases regionales 
en los aparatos y centros de poder de tipo regional, así como la relación 
con el Estado a nivel nacional. Los-organismos seccionales: municipios, 
consejos provinciales, expresan principalmente los .intereses de las clases 
dominantes regionales y dejas necesidades de la acumulación regional.

Los organismos seccionales tienen grandes diferencias en cuanto a 
su capacidad fiscal y establecen muy variadas prioridades de inversión, 
en función del tipo de intereses que representan. La inversión del gobier­
no central es igualmente variado por regiones y así mismo sus priorida­
des varían de zona a zona. El Estado profundiza un desarrollo socio— eco­
nómico desigual de las regiones: la red de carreteras penetra muy diferen-
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teniente en las zonas, como lo hace red eléctrica, los servicios de agua po­
table, los servicios de salud, etc. Obviamente que esta inversión diferen­
ciada por regiones a su vez tiene un efecto multiplicador en la inversión 
privada, lo que a su vez se concentrará geográficamente en las zonas más 
servidas.

REGION Y MOVIMIENTOS SOCIALES

Este desarrollo desigual de las regiones y en consecuencia de las m¡- 
croregiones genera un conjunto de movimientos sociales de protesta; 
Movimientos pluriclasistas que incorporan generalmente a las "fuerzas 
vivas" de las provincias y de los cantones. Los paros cantonales y pro­
vinciales son una expresión de estos movimientos, en los que se deman­
da mayor atención y servicios a sus zonas, oponiéndose a un centralismo 
que continuamente denuncian. (1) La iniciativa en estos movimientos 
normalmente la tienen los grupos dominantes regionales, pero logran 
levantar una fuerte convocatoria entre los grupos populares regionales.

Igualmente, es importante destacar un conjunto de conflictos intra- 
regionales que oponen tanto a diversas microregiones, como a diversas 
clases y grupos sociales. Lo primero tiene que ver principalmente con la 
distribución de la inversión fiscal regional, entre las diversas comarcas 
y zonas. El segundo tipo de conflicto, mucho más ¡ntraregional se centra 
en la lucha por la distribución del excedente a nivel regional. En todo ca­
so este tipo de conflictos tienen un peso significativo a nivel regional, 
constituyendo importantes canales de participación política.

En el caso de las microregiones campesinas, como hemos señalado, 
las comunidades y las economías campesinas se vinculan a la sociedad 
nacional a través de los intermediarios locales. Estos cumplen un papel 
importante no solamente porque son intermediarios comerciales, sino 
porque cumplen funciones vitales en la reproducción de las unidades 
campesinas a través del crédito, la venta de insumos, etc. Ello les con­
fiere asimismo un poder que se expresa tanto en el ámbito de las rela­
ciones personales, como en el control de los niveles bajos del Estado a 
nivel rural. Formas de explotación económica y de ejercicio del poder 
a nivel local que no están exentas de conflictos permanentes.

(1) En los últimos 4 años han habido paros o movimientos de protesta regionales en
Ambato, Santa Rosa, Chone, Jipijapa, Baños, Zamora, Lago Agrio, Riobamba,
Esmeraldas, Cayambe, Machacbi, etc.
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Este ámbito de los movimientos sociales de las clases subalternas 
implica modalidades de participación política específicas. Estas no han 
merecido la suficiente atención política y académica, (2), por lo que 
normalmente no se han convertido en una línea de trabajo político 
transformador. Las organizaciones populares insertas en estas lógicas 
regionales, en buena parte de casos, han sido desligados de ellas y pre­
vistos de una perspectiva nacional sin la necesaria mediación regional. 
El tipo de participación política de las clases y grupos subalternos a 
nivel regional ofrece una multiplicidad de posibilidades, que pueden 
apuntalar una perspectiva transformadora importante, a nivel nacional. 
Obviamente que el tipo de participación dependerá de la región o micro- 
región, de sus características económico sociales, etc.

Este tipo de participación política transformadora debe basarse 
en un profundo conocimiento de las economías regionales y micro— re­
gionales, de las estructuras de clase, de la cultura regional. El tipo de pro­
grama para los sectores populares, las alianzas que se debe privilegiar de­
ben partir de ello, como los ejes de lucha a privilegiar. En todo caso, lu­
chas importantes pueden darse por el control de los niveles regionales 
y locales del Estado, por los organismos seccionales y las modalidades 
de desarrollo regional, por las transformaciones económicas y sociales 
regionales, etc.

El programa regional no es sinembargo un listado de reivindica­
ciones económicas y de servicios: tierra, servicio médico, infraestruc­
tura, etc. que exigen los sectores. Son una reivindicación de desarrollo 
regional, con contenidos populares y bajo control de dichas fuerzas po­
pulares y de las fuerzas sociales y políticas acordes con el programa. Es 
igualmente un programa y una alianza contra las fuerzas que sustentan 
formas de opresión nacional, contra las fracciones atrasadas del capital. 
Es una reivindicación igualmente contra un desarrollo centralizador de- 
equilibrado y desigual, base de la problemática regional. En este senti- 
co es una reivindicación de esas fuerzas populares y progresistas de las 
zonas atrasadas contra el modelo de desarrollo, de conformación del es­
tado, centrado alrededor de los ejes más dinámicos del capital.

El desafío que contiene es la construcción de una alternativa amplia, 
democrática, popular y nacional asentada en sólidas bases regionales.

(2) Una importante excepción constituyen los trabajos de Rafael Quintero y  Erika 
Silva.
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TRANSFORMACION DEL ESTADO 
Y MOVIMIENTOS SOCIALES

Julio Echeverría

La discusión en torno al Estado y a las formas regionales o locales 
de articulación de los movimientos sociales apunta al esclarecimiento de 
una siere de problemas que tienen que ver tanto con los mecanismos 
de legitimación del Estado, así como con las formas de organización, 
de producción de identidad y de comportamiento político del movi­
miento popular.

La problemática central alude al hecho de que existe una crisis 
latente o manifiesta del Estado como instancia capaz de articular el 
conjunto de necesidades e intereses, diversificados y heterogéneos que 
están componiendo el conjunto de la formación social. El tema ha sido 
ya suficientemente discutido; a la “ heterogeneidad social" que caracte­
rizaría a las formaciones sociales latinoamericanas se correspondería una 
"crisis del Estado" en dos sentidos, o como incapacidad de representar 
esta heterogeneidad, o como imposibilidad de promover procesos de ho- 
mogenización que se asienten sobre una "praxis social común" de orden 
emancipativo. (1) En ambos casos la crisis se presenta como una "c ri­
sis" de ingobernabilidad", porque la heterogeneidad estructural expre­
sa una composición social atravesada por intereses contrapuestos e in­
cluso antagónicos, imposibilitados de ser re— compuestos en una estra­
tegia, un plan, un pacto o acuerdo social. (2)

El carácter de la heterogeneidad estructural presenta serios proble­
mas, tanto desde el punto de vista de la conducción estatal, así como de 
la articulación de movimientos sociales con perspectiva hegemónica de 
poder. Sin embargo, es esta la base constitutiva del Estado moderno, el 
aumento de la capacidad legitimatoria del Estado está en relación direc­
ta con la posibilidad de reducción de la "heterogeneidad social".

¿Cómo se presenta esta problemática en formaciones sociales de­
pendientes como la ecuatoriana, y en el marco de una crisis económi-
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ca general del sistema capitalista caracterizada por el estancamiento 
del crecimiento económico?

En primer lugar, se agudiza la brecha existente entre la heteroge­
neidad de la formación social y la capacidad legitimatoria del Estado; 
el desarrollo capitalista anterior a la crisis presente se caracterizó por 
desplegar una doble estrategia complementaria; una estrategia capaz de 
manejar articuladamente la transición desde formas productivas preca­
pitalistas a formas productivas y de acumulación plenamente capitalis­
tas. Marx expresó bien esté proceso en las funciones que cumple a nivel 
de los procesos de socialización, las categorías del capital dinero y del 
capital productivo; el capital dinero, desintegra, desarticula y en forma 
corrosiva hace tabla rasa de toda forma precapitalista de producción y 
consumo, mientras el capital productivo, forma "metamorfoseada" 
del capital dinero, se encarga de integrar o de construir, sobre la base 
de la destrucción de los procesos tradicionales de producción y consu­
mo, formas productivas y de socialización plenamente capitalistas, que 
giran en torno a una constitución bipolar— hegemónica en el conjunto 
de la sociedad, constituida por la ciase obrera o asalariadas la clase 
capitalista.

Esta descripción de la forma "clásica" de la transición al capitalis­
mo se demuestra hoy como "utópica" desde la misma perspectiva de la 
acumulación de capital. La doble estrategia complementaria de la acu­
mulación de capital perdió su vigencia histórica, desde cuando el capi­
tal financiero logró subordinar a su lógica ai capital productivo; una si­
tuación crítica o una crisis general del capitalismo que se remota a al­
gunas décadas atrás, a la crisis del '29, a la época pre— keynesiana. Des­
de la perspectiva de los procesos de socialización las consecuencias son 
altamente significativas; la dinámica del desarrollo capitalista ha perdi­
do su dimensión integradora; el desarrollo económico capitalista es in­
capaz de promover procesos de socialización capaces de formar clases 
hegemónicas, como sujetos políticos en posibilidad de conducir alian­
zas que puedan a su vez legitimar la conducción estatal. Desde la pers­
pectiva del proceso político se presenta como dato relevante la crisis 
del modelo de estado liberal; en ausencia de la capacidad y de la diná­
mica integradora del mercado económico, el Estado tiende a convertir­
se en el eje de los procesos de acumulación, de producción y reproduc­
ción de los sujetos sociales. Desde Keynes en adelante presenciamos 
una estrategia de acumulación capitalista asentada sobre la función in­
terventora del Estado en los procesos de producción y en los procesos
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de socialización. Una estrategia sumamente precaria porque hace del 
Estado una instancia que permite esconder, paliar o posponer las con­
secuencias de una crisis asentada sobre el estancamiento productivo. 
A ello se debe las características contemporáneas de la crisis fiscal del 
Estado. (3)

Pero, regresemos a la argumentación anterior, en América Latina 
las imposibilidades de una estrategia integradora de la acumulación ca­
pitalista, se ha expresado como tendencia a la constitución de movi­
mientos sociales con connotaciones "populistas” , esto es, de movimien­
tos sociales en los que está ausente una dimensión organizativa, que 
presente características claras de una identidad colectiva, capaz de pro­
mover proyectos políticos de un amplio respiro histórico. En ausencia 
de ello, los movimientos sociales populistas tienden a presentarse en una 
lógica de contratación política corporativa o clientelar, en el que está 
presente una dimensión subalterna de adscripción al líder carismàtico; 
se trata de movimientos que expresan una desarticulación orgánica a 
procesos de integración claramente definidos. Igual sentido habría que 
atribuir a los llamados movimientos "marginales"; se trata de movimien­
tos en los cuales se ha producido una ruptura con las formas tradiciona­
les de producción de identidad, desarticulados de cualquier proceso 
de producción y consumo concretos y, al mismo tiempo excluidos de 
cualquier dinámica integradora en el proceso de acumulación capitalis­
ta. No acaso la historia de los populismos latinoamericanos se desata a 
partir de la crisis de los años treinta, y tiene una continuidad no resuel­
ta a pesar de las políticas modernizadoras e interventistas de la última 
década.

La dimensión real de la "heterogeneidad estructural" no podía de­
jar de presentarse, en la ambigüedad de ciertas formulaciones políticas, 
o en la cerrazón y rigidez doctrinaria de otras, que han querido ver en la 
formación de los movimientos sociales, algo que no aparece por ningún 
lado; esto es evidente fundamentalmente en lo que toca a la caracteriza­
ción del Estado; desenvueltamente se usan categorías como "Estado bur­
gués o capitalista” , que no ayudan a una precisión en la captación del 
proceso, y que se reducen a resaltar una supuesta transformación en el 
"sujeto”  de clase que ejerece el poder. Igual cosa acontece en el análisis 
de la ideología y de los sujetos sociales, así como en sus formas organi­
zativas; desenvueltamente se habla de una "ideología burguesa" que de­
bería calcar en el nivel de la "conciencia social", lo que acontece en las 
estructuras económico— productivas. Todo esto — en muchos casos—  ma­
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tizado con una profesión de fe escondida en el sentido del progreso his­
tórico que representa el "avance de las fuerzas productivas", la progresi­
va "proletarización", como antesala de la "revolución socialista", etc.

Tal vez el punto "doliente" de estas concepciones está en su ima­
gen del progreso histórico. De un elemental acercamiento a los elemen­
tos constitutivos de la acumulación capitalista posterior a los años '30, 
seTcieduce una desarticulación estructural de su doble estrategia; a la ca­
pacidad desarticuladora de las formas tradicionales no se corresponde 
una tendencia articuladora e ¡ntegradora, y por lo tanto se presenta 
problemática la conformación del sujeto antágonico a ese desarrollo. 
ÉstcTse hace aún más evidente cuando se pretende ocupar el análisis 
de la ideología y de la política; no se explica cómo el desarrollo capita­
lista, no genere altos niveles de conflictualidad industrial capaces de de­
fin ir "reglas del juego" favorables a la clase obrera y a los sectores popu­
lares, cómo no aparezca una "conciencia de clase" entendida según los 
cánones de la tradición obrera histórica; por qué la ausencia o la reduci­
da existencia de organizaciones políticas guiadas por objetivos socialistas 
radicales, y en su lugar una presencia pasiva de masas, alineadas bajo las 
banderas de partidos populistas, o bajo los fumosos y ambigüos progra­
mas de los partidos de centro— izquierda, o también cuando se ve con 
alarmante preocupación la adscripción de sectores populares o políticas 
tradicionalmente reaccionarias. No se entiende cómo la transición desde 
sujetos no— asalariados a asalariados se realice no solamente a través de 
las reglas económicas del mercado, sino fundamentalmente a través de 
las políticas sociales institucionalizadas por el Estado. De igual manera 
comienza a aparecer la sensación de que en ausencia de las formas tradi­
cionales de la lucha de clases, intencionadas a la transformación de las 
estructuras sociales y económicas, comiencen a cobrar vigencia situacio­
nes de conflictualidad difusas, manifiestas o latentes, incapaces de en­
contrar formas organizativas, con perspectivas de hegemonía en el con­
flicto político y en la conducción estatal.

Es en ausencia de la capacidad ¡ntegradora del mercado económico, 
que las políticas estatales se convierten en el eje de la constitución y re­
producción de los sujetos sociales. (4) La constitución del Estado Social 
o interventista aparece como sostén o soporte de la insuficiente capaci­
dad ¡ntegradora del mercado económico. En este sentido las transforma­
ciones de la forma estatal presentan una línea de continuidad y una de 
ruptura respecto a las características estructurales del Estado liberal. 
En cuanto a su continuidad la función central del Estado sigue siendo
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la de asegurar que las condiciones de acumulación, reproducción y va­
lorización del capital se mantengan; y en cuanto a la ruptura, la inter­
vención estatal aparece en ausencia de la capacidad auto— reguladora 
del mercado económico. El mercado deja de ser el medio de control 
dominante y por lo tanto el eje de los procesos de socialización. El Es­
tado no se limita a presidir las reglas del intercambio y a garantizar su 
cumplimiento, sino que se vuelve contraparte en esas reglas del intercam­
bio, no sólo en sus relaciones con los sindicatos, con las cámaras patrona­
les, sino en relaciones de tipo bilaterales a través de la gestión de impo­
nentes sectores públicos o semi— públicos, o como contraparte de impor­
tantes sectores sociales que se han constituido justamente en una rela­
ción directa con el Estado, a partir de las políticas sociales que han ema­
nado de él.

Lo que ha acontecido entonces es una suerte de contaminación re­
cíproca entre la lógica de funcionamiento del mercado económico, y la 
lógica de la autoridad centrada sobre la función garantista típica del Es­
tado Liberal. La clásica separación sobre la cual se asentaba la estructura 
del Estado Liberal, por la cual el Estado al no intervenir reconocía la 
existencia de una esfera social regulada autónomamente por el funcio­
namiento del mercado, limitándose a garantizar externamente su fun­
cionamiento, se ha modificado. La lógica de la autoridad en presencia 
de una insuficientes capacidad autoreguladura del mercado ha ido pene­
trando progresivamente en la economía, a través del manejo de la deman­
da global que se produce en el mercado; las políticas estatales de inter­
vención en la economía, no aparecen para obstaculizar el libre juego del 
mercado, sino para garantizar su funcionamiento. No se trata entonces 
de que la intervención estatal haya alterado las reglas del mercado ha­
ciéndole perder a éste su carácter espontáneo y autoregulador. Sino que 
la capacidad de autoregulación del mercado se ha demostrado insuficien­
te en su función integradora del sujeto social.(5)

De igual manera, la lógica del mercado ha penetrado la estructura 
del Estado, provocando dinámicas prevaricatorias por parte de la empre­
sea privada en la estructura de gobierno del Estado. Si en el proceso del 
primer tipo asistimos a una subordinación de la lógica del mercado por 
parte de la lógica de autoridad, por cuanto el Estado se asumía la capa­
cidad de la planificación del mercado, en el segundo caso asistimos al pro­
ceso opuesto, a una subordinación de la lógica de autoridad, por parte de 
la lógica del mercado.

Las consecuencias de ésta compenetración recíproca en el nivel de
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constitución de los movimientos sociales y en la capacidad de conduc­
ción del Estado son altamente significativas. Por parte del Estado como 
dinámica estructural tenemos la tendencia a su crisis fiscal; en lo político 
una tendencia hacia una multiplicación de sus contrapartes; el Estado se 
verá involucrado en el conflicto social, del cual antes se presentaba en la 
apariencia del mero arbitraje. La definición de sus políticas estará deter­
minada por la intensidad de la amenaza que puedan provocar los intereses 
corporativos de los distintos componentes sociales.<6)

El corporativismo de los conflictos sociales rebasa la capacidad de 
integración de los canales institucionales tradicionales, como el parlamen­
to y los partidos. Los conflictos decisivos no se resuelven en base a la me­
diación que estos puedan producir, sino en una contratación directa en­
tre la función ejecutiva del gobierno, y los representantes de los organis­
mos corporativos; esto restringe los espacios decisionales del Estado, y 
obliga a una respuesta en la cual el Estado reconoce a los movimientos 
sociales, no como portadores de reivindicaciones con posibilidades de he­
gemonía colectiva, sino como portadores de demandas parciales, justa­
mente corporativas. Se ingresa entonces en una forma de intercambio 
político, de mercado político, que no anula los canales tradicionales 
— partidos, parlamento—  sino que se suporpone a ellos con una función 
subordinante. (7) Expresión de esto es la misma conformación del presu­
puesto estatal — y también su desfinanciamiento crónico— ; éste resulta 
no de un proyecto programador que intervenga por fuera de los conflic­
tos y de las reivindicaciones de los sujetos sociales. Su confomación ex­
presa la confluencia de demandas diversificadas, que casi siempre mo­
difican las intenciones decisionales de las instituciones gobernativas. Una 
de las formas de alteración proviene de las modificaciones a la estructura 
del presupuesto que éste sufre cuando pasa a través de la discusión par­
lamentaria; a llí se expresan en parte el conjunto de reivindicaciones par­
ciales, locales o regionales que desarticulan cualquier dimensión planifi­
cadora. Otra forma de alteración está dada por el nivel de la amenaza 
corporativa, a la cual debe responder el Estado, para evitar desequili­
brios o rupturas del sistema; este nivel de contratación es talvez una de 
las formas constitutivas más importantes del presupuesto y de las po­
líticas estatales.

Estos elementos obligan a replantear y redimensionar otra de las 
clásicas contraposiciones, aquella entre "mercado" y "plan". Se tiende 
a suponer que a llí donde está presente el Estado interventor, está presen­
te también una instancia planificadora que altera las reglas espontáneas
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del mercado, porque introduce elementos de "racionalidad" capaces de 
modificar las tendencias corporativistas. En realidad la planificación in­
terviene a posteriori de las reglas de la contratación, o cuando pretende 
modificarlas, ésta es políticamente depotenciada a la tarea de una simple 
consultoría técnica.(8)

Pero si esto es verdad a nivel del macrodesarrollo, no lo es tanto 
en ciertos sectores, en los cuales la intervención del mercado es mínima, 
y en donde por lo tanto la intervención del Estado es imprescindible, 
(obras sanitarias, atención médica, infraestructura vial, etc.). Aquí en­
contramos una complicada combinación entre formas de control y de 
acceso a la autoridad que están desarticulando asimétricamente el com­
portamiento de los movimientos sociales. Si en la lógica del mercado la 
reivindicación hace parte de un proyecto en el cual está en juego el desti­
no de una autoreproducción del sujeto más o menos controlada por él 
mismo, en la lógica de la planificación es solo el Estado el que sabe lo 
que quiere a nombre o en beneficio del sujeto social. Esto que podría 
representar una mayor capacidad de decisión por parte del Estado, ya que 
a llí se centra la intervención racionalizadora, a la postre puede revertirse 
en su opuesto, dado que esa racionalidad está ausente en los sujetos que 
reivindican su intervención. Puede producirse un exceso de demandas, 
que pueden alterar la dimensión racionalizadora, e incluso paralizar­
la.

Pero, ya lo dijimos antes, la dimensión corporativa no anula los ca­
nales institucionales tradicionales, sino que se superpone a ellos en sen­
tido subordinante. Estos se mantienen y constituyen los mecanismos 
de legitimación que el Estado necesita, y que se expresan en los proce­
dimientos democráticos representativos, a través del sistema de parti­
dos. Se trata de los recursos de autoridad necesarios para la reproduc­
ción y mantenimiento del sistema en su conjunto. Las formas del con­
flicto político, atraviesan entonces estas dos dimensiones: la dimensión 
operativa, en la cual el Estado se presenta frente a los movimientos socia­
les como contraparte; y la dimensión de autoridad en la cual el Estado 
se presenta como garante de las reglas de la participación y de la contra­
tación política.

De igual manera, la subordinación de las instituciones estatales tra­
dicionales a la dinámica corporativa, las obliga a un cambio de función, 
de garantes del cumplimiento de las reglas económicas del mercado, 
a garantes del libre acceso al intercambio político y al fiel cumplimien­
to de las reglas del mercado político.
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¿Cómo inciden estas transformaciones en la constitución de los 
movimientos sociales? ¿En su comportamiento político?

La constitución de movimientos sociales solamente se da a través 
de procesos de lucha y de interacción, solo a llí se conforma el sentido 
de la identidad colectiva. No existen identidades preconstituídas o ante­
riores a la realidad del conflicto y de la lucha; esta define el carácter de 
la dialéctica integración— resistencia— autonomía, tanto en el nivel de 
la integración al mercado, como en el nivel de la integración al Estado.

La separación entre mercado y Estado presuponía procesos forma- 
tivos que seguían una doble secuencia de luchas; las luchas económicas 
centradas sobre la contratación de la compra— venta de fuerza de traba­
jo. Estas luchas sufrían una suerte de neutralización política en cuanto no 
se las permitía rebasar el ámbito de funcionamiento del mercado como 
eje de integración; la imposibilidad del control-integrador de esas luchas 
por parte deí mercado, devenía en procesos de crisis económicas, que só­
lo entonces podían ascender al nivel de la lucha por el poder político. Por 
su parte el Estado no intervenía alterando el eje económico de integración, 
lo hacía solo garantizando el cumplimiento de las reglas del intercambio. 
Pero esta lógica animará solamente el decurso de las crisis cíclicas coyun- 
turales, propias de todo proceso de integración; distinto será cuando la 
crisis deviene estructural, cuando la dinámica de integración al mercado 
presenta signos permanentes de estancamiento; sólo entonces la interven­
ción estatal alterará en profundidad la dinámica constitutiva de los movi­
mientos sociales. La intervención del Estado asumiendo tareas sustituti- 
vas o compensatorias del mercado, tenderá a repolitizar el sentido de la 
lucha de los movimientos sociales. La intervención del Estado asumien­
do tareas sustitutivas o compensatorias de! mercado, tenderá a repoliti­
zar el sentido de la lucha de los movimientos sociales, porque superará 
la imagen del nivel puramente económico del conflicto en el mercado, 
para trasladarlo a un nivel en el que están ausentes las mediaciones entre 
movimientos sociales y Estado. Pero este proceso de politización en cuan­
to relación directa entre movimientos sociales y Estado, presupone a su 
vez, un complejo proceso de desarticulación del impacto político que 
esos movimientos sociales podían producir al bloquear al mercado como 
mecanismo central de integración social.

Al transformarse la crisis de coyuntural y cíclica a estructural, el 
impacto político de los movimientos sociales podía convertir la crisis eco­
nómica en crisis de integración social, en crisis de sistema. La interven­
ción estatal cumple entonces esta doble función, repolitiza los movi-
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mientos sociales, pero al mismo tiempo desarticula su impacto po líti­
co, al introducirse como mecanismo compensatorio de integración so­
cial.

La intervención estatal no substituye por completo al mercado, 
la detención de la dinámica integradora debido a la crisis de crecimien­
to del capital productivo, no anula la función desintegradorá de formas 
tradicionales o precapitalistas de producción y consumo que cumple el 
capital monetario. Al perder su dimensión integradora, el mercado se con­
vierte en elemento generador de procesos de heterogeneidad social, que 
el Estado difícilmente puede compensar con su dinámica integradora. Es 
más, la intervención estatal re— convierte los procesos de desintegración 
del mercado en formas asimétricas de integración; la intervención del 
Estado crea como contrapartes sujetos que no intervienen de la misma 
manera que en la lógica negocial del mercado de fuerza de trabajo. Se 
produce entonces un proceso de acentuada heterogeneidad en la compo­
sición de clases; sujetos que se articulan a través de la lógica del mercado 
y sujetos que lo hacen a través de la lógica de autoridad; sujetos que com­
binan estas dos estrategias de reproducción, formas salariales de repro­
ducción que solo intervienen en términos marginales a la reproducción 
de conjunto del sujeto.

Las consecuencias que es necesario traer de la transformación que 
ha sufrido la estrategia clásica del capitalismo, y que la hemos localizado 
como compenetración estructural entre mercado y Estado, puede ser vis­
ta desde la óptica de los movimientos sociales, como tendencia hacia una 
creciente e incontrolada estratificación social. Este resultado, sin embar­
go, de ninguna manera invalida la teoría de la estructura de clases, como 
teoría que explica la formación de movimientos sociales, con distintos 
intereses y estrategia de reproducción, de acuerdo a la ubicación que 
éstos tengan en los procesos de producción y trabajo. Lo que si hace es 
replantear las posibilidades de su constitución política, en los términos 
de una dificultad, que tiene raíces estructurales, por determinar un suje­
to histórico con capacidad de sumar en sí y de dar coherencia racional- 
universal a un proyecto político de transformación.(9j  El corporativis- 
mo de las demandas sociales expresa la inexistencia de un único eje de in­
tegración, en torno al cual el conflicto político, pueda ser elemento cen­
tral en la formación de identidades colectivas. En lugar de ello, nos en­
contramos frente a una situación en la cual priman, una pugna entre 
diversas identidades, y estrategias de reproducción del sujeto, una situa­
ción de circularidad entre esta formas que más se acercan a una descrip­
ción del fenómeno político en los términos de un mercado generalizado
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de intercambio y transacciones; en él ya no se intercambian solamente 
bienes materiales, sino bienes de autoridad, formas de acceso privilegia­
do o menos a las estructurales estatales de decisión.

La constitución de movimientos sociales unitarios, deberá enton­
ces pasar por una reactivación política de la capacidad múltiple de im­
pacto que estos deberán expresar frente a la diversidad de ejes de arti­
culación. La reactivación política presupone también, el desarrollo de 
una visión realista del conflicto, como instancia en la cual entran en 
juego las distintas identidades y estrategias de reproducción. Instancia 
en la cual se hace posible una redefinición de la expresión corporativa, 
a favor de procesos de identidad colectivos que puedan legitimar la nece­
sidad de la transformación.

CITAS
(1) Ha sido Norbert Lechner, quier ha introducido la temática de la heterogenei­

dad estructural: “Hasta hoy día, la mayoría de sociedades de la región se carac­
terizan por una heterogeneidad estructural: diferencias étnicas, corte entre 
ciudad y  campo, entre sierra y  costa, distancia entre economía exportadora 
y  economía de subsistencia, divorcio entre el circuito financiero y  el proceso 
de producción. La sociedad civil consiste en un archipiélago de unidades socia­
les relativamente aisladas. El espacio estatal, recortado por los límites fronteri­
zos no se funda en una comunidad social. No hay una base común a todos los 
habitantes, que entrelace los trabajos individuales y  estructure integralmente 
las relaciones de producción, haciendo conmensurables las distintas actividades. 
La heterogeneidad estructural no es solamente un fenómeno económico. La dis­
persión de la esfera económica se reproduce al nivel social, político y  cultural 
(. . .). En lugar de una razón social, que interiorizada por todos funda el orden 
común, se da una pugna de distintas racionalidades, que se decide por transac­
ciones y , dada la inestabilidad del compromiso, en definitiva, por la fuerza bru­
ta. En resumen, la heterogeneidad estructural se refiere a la ausencia de una pra­
xis social común7*. Cfr. Norbert Lechner. La Crisis del Estado en América Latina, 
en Revista Mexicana de Sociología (Abril—Junio de 1977, p. 407).

(2) A ello se debe la inflación de la terminología que alude al “centro77 político, 
“centro izquierda”, “centro derecha77; por detrás de ello existe el temor implí­
cito por enfrentar intereses y  de esa manera provocar la inestabilidad del juego 
político; si la estrategia se articula en términos radicales corre el peligro de ser 
marginalizada o de auyentar el consenso de amplios sectores. La política que 
insiste por ocupar una posición de ucentro * puede ser eficaz en el mercado po­
lítico, porque su generalidad inocua puede “representar77 intereses diversificados, 
pero se demuestra uya en el poder77 totalmente ineficaz para producir dirección 
o gobemabilidad alguna.

(3) James O 7Connor. The Fiscal Crisis o f  the State, New York, 1973.
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(4) Como se podrá notar, estamos utilizando una caracterización del mercado eco­
nómico, que no se reduce a una lectura “economicista”, en la que primaria el 
intercambio de ubienes materiales", “cosas", o “mercancías”, sino acentuan­
do la dimensión socio—organizativa del mismo. *El intercambio, no es simple­
mente un método para redistribuir la posesión de las cosas, sino un método pa­
ra controlar el comportamiento y  organizar la cooperación entre los hombres 
Cfr. Charles Lindblom, Politics and Markets, The World9s Political—Economic 
Systems, New York, 1977, p. 37.

(5) J . O'Connor, ha puesto muy bien en claro la disociación que se presenta en las 
corrientes actuales neoliberales, entre su reivindicación ideológica de la no—in­
tervención del Estado, y  la exigencia “operativa ”, política de que éste interven­
ga como sostén del sector privado; en realidad, “el crecimiento del sector esta­
tal, es indispensable para la expansión de la industria privada”, op. cit^ p. 13.

(6) La clásica distinción entre expresión * corporativa" y  * conciencia de clase” co­
mo u conciencia política ", tiende a caer, en ausencia de instancias estructurales 
formativas de movimientos sociales con una clara identidad colectiva. El cor- 
porativismo de las demandas sociales se convierte directamente en reivindica­
ción política; y  deja de ser expresión de necesidades puramente economicistas, 
justamente porque la estructura del mercado se ha compenetrado con la estruc­
tura de autoridad. La concepción economicista del fenómeno corporativo, se 
corresponde con la presencia de estos fenómenos al interior de la estructura li­
beral del Estado, cambia de sentido cuando mercado y  Estado han sufrido una 
compenetración estructural.

(7) “El intercambio político si bien no es innovativo en la forma y  en la definición 
formal de la autoridad del Estado, introduce elementos materiales de tipo “con- 
tractualista* que alteran su fisonomía liberal— democrática”. Cfr. G. E. Rusconi, 
Intercambio Político y  Lucha de Clases, Revista *Mondoperario", Enero, 1982.

(8) La planificación presupone como elemento de su diagnóstico, una captación 
realista de las condiciones que harán posible la implementación técnica de sus 
programas; y  entre ellas están los intereses que expresan la estructura * hetero­
génea9 y  * compleja" de la formación social, intereses cuya alteración supone 
conflictos posibles que deberán ser envitados para el buen éxito de la misma 
planificación, la planificación ejerce entonces una peculiar forma de auto—cen­
sura, si quiere ser viable politicamente.

(9) Determinadas corrientes de orientación socialdemócrata, han creído encontrar 
la posibilidad de ese proyecto en la intervención racionalizad ora del Estado.
La intervención estatal, ha demostrado que es posible construir nuevos meca­
nismos de integración capaces de contribuir a la formación de nuevas identida­
des colectivas, pero al mismo tiempo, la ubicación de un nuevo eje de integra­
ción, ha permitido desarticular asimétricamente, la formación de movimientos 
sociales unitarios. Al hacerlo, se ha corroído la base de legitimación necesaria 
para cualquier proceso de transformación.
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LA CUESTION REGIONAL EN EL ECUADOR *
FUC$0-BiMotec»

Jorge Trujillo

Si hay una certeza a nivel de la denominada "conciencia nacional" 
ésta se refiere a la afirmación de que el espacio del estado nacional se 
encuentra constituido por tres regiones "naturales": costa, sierra y orien­
té. Una aparentemente -o quizás realmente—  ingenua concepción del 
relieve o de la ecología que funda identidades, lealtades y, en el extre­
mo, desigualdades, todas llamadas a constituirse en elementos claves 
de la nacionalidad ecuatoriana.

A la peculiaridad del paisaje, distinto para cada una de las tres 
regiones, corresponde una particular forma de ser del hombre, y por ende, 
una modalidad social específica. Es como si el hombre derrotado por 
las fuerzas de la naturaleza e incapaz de someterlas apareciera subsumi­
do a éstas como un aditamento más del paisaje. Es como si las "socie­
dades regionales" fueran la expresión más acabada de la generosidad y 
bondad de su propio entorno natural, destinadas a permanecer incam­
biadas, en tanto éste no sufra una transformación telúrica y, entonces, 
constituyendo una referencia permanente para la sociedad nacional su­
jeta a los cambios de la modernidad.

Esta visión de la constitución del espacio nacional ha pesado tan 
fuertemente sobre la conciencia de los ecuatorianos que sustenta no só­
lo movimientos de contestación del centralismo "absórtente" del esta­
do sino además las mismas interpretaciones de la realidad nacional. Es 
así como en las ciencias sociales se asiste en parte a aquel fenómeno de 
la atomización y espécialización regional que aparte de todas sus evi­
dentes ventajas no deja de estar atravesado por el propósito legitima­
dor que lo vincula irremisiblemente a los designios ideológicos.

Es innegable que el movimiento contrario se encuentra también 
presente en las ciencias sociales: es decir aquel que desde la perspecti­
va nacional ha desarrollado una visión distinta del espacio, suponién­
* Este artículo es parte de una investigación más amplia realizada dentro

de las actividades del CIESE.
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dolo integrado, quizás homogéneo. La economía, la sociología y la his­
toria se han encargado, en una gran parte de su producción de entregar 
y consagrar una visión unificadora del país que, sin negar explícitamen­
te las especificaciones regionales ha incidido profundamente en la ac­
tual percepción del espacio del estado nacional ecuatoriano.

Sin embargo, aún en la producción de 66ta tendencia %s posible 
constatar el peso de la conciencia cotidiana de la división “ natural”  
de los espacios regionales. Pues, el diagnóstico o la interpretación ¡n- 
tegradora muestran que la polarización regional no es posible desechar­
la cuando se trata de organizar el análisis de la dinámica o del movimien­
to global de la economía y la sociedad ecuatoriana. A esta tendencia 
no suelen escapar aquellos diagnósticos para el desarrollo como tam­
poco aquel debate no resuelto de la cuestión agraria.

Quizás la ruptura de la percepción regional trinitaria "natural" 
hay que buscarla en un eje distinto al de la conciencia cotidiana o de 
aquel interpretativo que corresponde al desarrollo de al menos un im­
portante sector de la producción de las llamadas ciencias sociales. Este 
eje es el moderno estado burocrático (a partir de mitad de siglo), que 
aparece como un movimiento de concentración del poder, como resul­
tado de la reorganización de la sociedad en su conjunto, a partir de la 
vigencia del modelo agroexportador industrial del desarrollo.

Tal reorganización si bien se funda sobre la ideología de la estruc­
turación integrada y homogénea del espacio nacional también legitima 
una nueva visión tecnocràtica que postula nuevas bases regionales como 
ejes descentralizados del desarrollo. Se asiste entonces al movimiento 
de redefinición de los espacios regionales sustentados, es cierto, sobre 
el movimiento real de la economía y la sociedad, pero legitimada en el 
texto ideológico de las denominadas "estrategias" de desarrollo.

Es evidente que este último modelo tiende a prevalecer: la raciona­
lización de la organización productiva y social del estado nacional es el 
supuesto básico del cual parte el proceso de integración y homogenei- 
zación y a partir del cual se superan aquellas condiciones de desigual­
dad constatabas en la sociedad tradicional y que se encontraban pro­
fundamente ancladas en la visión "natural" de los espacios regionales, 
cuando no en la visión dicotòmica de la sociedad: sociedad moderna 
blanco— mestiza/sociedad tradicional, indígena.

La cuestión regional en el caso ecuatoriano aparece entonces plan­
teada en dos momentos distintos: uno, aquel en el cual predomina el 
eje "natural" y otro en el que el eje de la "modernidad" prevalece y
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estimula la visión y la conciencia del espacio nacional. Un eje en el cual 
el agro precapitalista funda los poderes locales y regionales, y otro en el 
que, sobre el debilitamiento del primero, se organiza la producción capi­
talista en un juego dialéctico ¡ntegrador. Entre uno y otro eje hay. una 
gran distancia, marcada precisamente por el conjunto de procesos que 
entraña el desarrollo capitalista.

En el trabajo que voy a presentar se recoge, más que propuestas 
acabadas, un conjunto de reflexiones teórico— metodológicas que van 
acompañadas con la presentación breve de dos líneas analíticas desarro­
lladas en el CIESE, una orientada al análisis de las regiones y otra que se 
refiere al proceso de definición regional de la amazonia en el período 
que denominamos de la modernidad.

1. Los térm inos del debate: región e integración nacional.

El problema regional bien puede discutirse en otra perspectiva: 
la exactamente opuesta que da cuenta del proceso de integración de 
los estados nacionales, a través del fenómeno de generalización de las 
relaciones mercantiles; es decir de la expansión del mercado interno 
capitalista. Este fenómeno expresa el movimiento del desarrollo del ca­
pitalismo y permite entender que éste no es homogéneo sino, por el 
contrario, radicalmente desigual en su intensidad pero profundamen­
te único en su sentido sustancial.

Pero no se entiende el movimiento ¡ntegrador del mercado inter- 
no si no se postula como su punto de partida la situación previa —  pre- 
capitalista—  o su articulación bajo la vigencia de una lógica o racionali­
dad no capitalista para convertirse en una traba u obstáculo para la ins­
tauración y generalización del capitalismo.

Los hechos muestran que el proceso no es irremediablemente pro- 
gresivo, unilineal y acumulativo; y esto es lo que funda la discusión acer­
ca de la aparente debilidad del capitalismo, en el supuesto de la depen- 
dencia; o en un marco más amplio, comparativo, que determina la lenti­
tud, del proceso integrativo, cuyo inacabamiento hace pensar a otros 
autores^-T la fortaleza de las formas no capitalistas. Sin embargo, de­
trás de este movimiento aparente que entraña una visión dicotomiza- 
da de la sociedad, es necesario encontrar, más bien, las expresiones desi­
guales y heterogéneas de un único movimiento. El dar cuenta de éste, 
en términos analíticos nos enfrenta a la tarea historiográfica de recons­
tru ir el movimiento expansivo del mercado interno.
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La categoría "mercado interno" se ubica, entonces en un nivel 
de análisis que implica dos supuestos fundamentales: la delimitación 
de una unidad analítica, formación económica social, que posibilita 
el marco interpretativo totalizador; y dos, la determinación de un pe­
ríodo para la conducción del análisis. Desde luego, queda entonces por 
establecerse un punto neurálgico para lo que se refiere a la temática 
a tratar: éste se remite al problema del estatuto de la cuestión regio­
nal.

El proceso de integración nacional a través de la ampliación del 
mercado interno entraña efectivamente la destrucción de los espacios 
regionales tradicionales pero quizás no la distribución espacial regional 
como principio organizador de la economía y la sociedad. El análisis da 
cuenta entonces en una de sus líneas, de la liquidación de la sociedad tra­
dicional y su distribución en espacios regionales, determinados en gene­
ral por las condiciones del precapitalismo; pero también de aquellas mo­
dalidades de organización regional que surgen como resultado del desa­
rrollo capitalista.

Hay por lo tanto dos momentos en los cuales se plantea la cuestión 
regional: uno, en el cual las unidades regionales aparecen como oposicio­
nes irreductibles al movimiento integrador que entraña el capital, y otro, 
en el que las unidades regionales, siendo el resultado del desarrollo ca­
pitalista, no constituyen una oposición irreductible; por el contrario, en 
tanto forman parte de ese movimiento pasan a constituirse en un ele­
mento clave del proceso que apunta a la construcción del espacio na­
cional integrado. Esto que es evidente a nivel de economía y sociedad, 
en donde el proceso de organización de la producción y el surgimien­
to de clases se encuentra atravesado por esta especialización regional, 
no lo es tanto a nivel político en el que la oposición al estado como 
poder político centralizado se encuentra aparentemente encarnado en 
los poderes regionales, y en el extremo en los poderes locales.

La oposición debe entenderse como una de las expresiones del pro­
ceso de homogeneización, del control del poder político. La correlación 
de fuerzas que sustenta la apariencia de la oposición corresponde al mo­
vimiento de la lucha de clases cuyo tratamiento analítico entraña una 
reflexión paralela sobre el problema de los modelos de acumulación y 
del modelo político que éstos requieren para su generalización al con­
junto de la sociedad.

Pues, la vigencia de un determinado modelo de acumulación y de 
gestión política permite entender que la organización del aparato pro­
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ductivo no es un proceso acumulativo sino que marca una trayectoria 
diversa en cuanto a la definición de su eje dominante y los dos ejes secun­
darios a éste articulados. Esto ciertamente se expresa en la redefinición 
de ios espacios regionales en sí mismos y en el conjunto de sus interre­
laciones. Concomitantemente se redefinen las clases -y las condiciones 
de su antagonismo u oposición; lo que es más importante, se redefinen 
sus relaciones con las fracciones nacionales que hegemonizan el proceso. 
Pero también — y esto es lo que interesa—  se redefinen las condiciones en 
las cuales los sectores no dominantes se enfrentan al capital, y que se re­
fieren a los problemas del mantenimiento y reproducción de la fuerza 
de trabajo.

Pero las condiciones de enfrentamiento al capital no son homogé­
neas puesto que corresponden precisamente al desigual movimiento de 
su desarrollo. En esta medida, las expresiones políticas de los sectores 
populares suelen asumir modalidades locales y/o regionales que tienden 
a predominar en determinados momentos históricos por sobre el carác­
ter nacional de los movimientos políticos de clase. Entonces, más que 
una alternativa política, la insistencia en las instancias locales/regiona- 
les se plantea como la necesidad de comprender las condiciones dife­
rentes en las cuales se sitúan determinados sectores de clase, articulan­
do discursos y lealtades que generalmente no corresponden a aquellos 
de las plataformas nacionales.

Y la importancia política de este debate no radica, entonces, en la 
construcción de una estrategia alternativa que sustentada en el poten­
cial movih'zador regional se convierta en un eje cuestionador del poder 
político del estado, y en el extremo, de un eje orientador a su liquida­
ción. Más que una estrategia alternativa, la cuestión regional constitu­
ye un elemento que atraviesa la comprensión de la lucha de clases en 
el ámbito, donde la legitimidad del gobierno central juega con la legiti­
mación de los poderes locales/regionales. Es decir, en el campo en el 
cual los intereses de las fracciones dominantes nacionales (cuya hege­
monía corresponde a los modelos económico y político vigentes) pue­
den cuestionarse o afianzarse poniendo por delante los intereses de las 
fracciones regionales cuyo liderazgo y legitimación articula a otros sec­
tores en movimientos organizados por sobre las lealtades clasistas.

El proceso de la legitimidad que funda — o no—  las lealtades re­
gionales señala la importancia de este elemento. Su tratamiento en el 
debate amerita la explicitación de otros elementos que entrañan el pro­
ceso general en el que se enmarca.
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2. El conflicto de las lealtades, de la identidad y la cultura.

El movimiento ¡ntegrador de constitución del mercado interno no 
implica únicamente una visión economicista de los fenómenos sociales, 
culturales y políticos. Quizás del mercado interno no es reduccionista 
en el sentido de atenerse al proceso de mercantilización de la sociedad, 
desatendiendo el tratamiento de un conjunto de elementos cuya signifi­
cación económica y mercantil no sea evidente. Por último, tampoco es 
el caso identificar el análisis del mercado interno con aquel que postu­
la el determinismo económico bajo una esquemática concepción, en la 
cual es necesario la defensa de la ortodoxia, en nombre de ella misma.

La investigación sobre el mercado interno apunta a un universo 
más complejo que aquél insinuado por la terminología. Es decir no se 
refiere únicamente a los componentes mercancía, tales como los produc­
tos agropecuarios y manufacturados, la fuerza de trabajo y la tierra. Se 
refiere al conjunto de condiciones requeridas para el proceso de mercan- 
tilización y por lo tanto a su acción tanto en lo que se refiere a la des­
trucción de aquellos elementos no capitalistas que se oponen u obstacu­
lizan, como en lo que se refiere a los resultados del proceso. Y éste no es 
precisamente una adscripción a un ingenuo planteamiento mecanicista, 
según el cual la constitución de determinadas relaciones en el plano eco­
nómico conllevan la necesaria y automática instauración de sus elemen­
tos correspondientes en los otros niveles de la sociedad. Por el contrario, 
es posiblemente en estos aspectos que se revela el proceso más complejo 
y rico en la medida en que la gestación de la conciencia nacional debe 
sustentarse y a la vez convertirse en la negación de las conciencias regio­
nales organizadas como identidad, cultura y lealtades.

Para el problema que nos ocupa, resulta apasionante trazar la tra­
yectoria de la reorganización productiva regional. Pero, seguramente 
mucho más, trazar la trayectoria de las transformaciones sociales desde 
la atomización local y personalización de las relaciones hacia las relacio­
nes despersonalizadas — anónimas—  y de las clases nacionales. Es un pro­
blema que se encuentra presente en el movimiento obrero pero que 
probablemente muestra mayor amplitud en el campesinado cuya lucha 
se ubica aún en los ámbitos locales o regionales: Y es aquí donde radica, 
con seguridad, el interés político del debate. Pues, es evidente que en el 
proceso de constitución de las clases nacionales el problema de las alian­
zas necesariamente se remite a la cuestión regional y hasta local donde 
la articulación de distintos sectores populares en la perspectiva de su man­
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tenimiento y reproducción es tan importante como de su ubicación en 
el proceso productivo.

Y es aquí donde seguramente resulta factible fundar una reflexión 
adicional sobre el problema de la identidad regional/nacional en térmi­
nos de clases, y el tipo de prácticas políticas que de a llí surgen. Si se 
parte del problema de las lealtades, la constitución de clases nacionales, 
que posibilita la generalización de las relaciones capitalistas puede ser 
sustituida momentáneamente por aquellas lealtades que primordializan 
la relación personal clientelistica. Es en este espacio que los poderes 
locales y regionales encuentran sus formas más generalizadas de acción 
política. De la misma manera, si se parte del problema de las identida­
des se encuentra que la llamada identidad nacional que se adscribe a los 
proyectos de las clases nacionales (que se encuentra en nuestros países 
como una tarea aún no concluida) puede ser sustituida momentáneamen­
te por el tipo de identidad localizada que sustenta elementos como el es­
tatuto del lugar de origen y el parentesco.

Pero no se entendería el real peso de estos elementos en las identi­
dades locales/regionales, si no se los vincula con la dinámica patrimonial 
y productiva. Es decir las lealtades que fundan los poderes locales se en­
cuentran atravesadas por las identidades que son un argumento reiterati­
vo, que crea fácilmente el consenso en torno a los movimientos. Así, leal­
tad e identidad son elementos claves que dan cuenta de la difíc il ruptu­
ra del mundo tradicional con el mundo moderno; o quizás de la riqueza 
de este proceso en el que la necesaria destrucción o redefinición de lo tra­
dicional es aún una tarea no abordada. En todo caso, el adecuado dimen- 
sionamiento de estos elementos nacional— regional localmente, antes que 
marcar una trayectoria de lo proporcionalmente inverso hace pensar en 
una profunda imbricación y mutua retroalimentación.

El problema de la identidad, como bien puede suponerse, apunta ha­
cia el de la cultura. Pero si resulta relativamente comprensible el juego de 
la identidad nacional— regional— local, no lo es tanto el problema de la 
oposición cultura nacional— regional. Pues ninguna de las dos aparece con 
una consistencia lo suficientemente lograda como para arrojar luces sobre 
el problema. La ausencia de una cultura nacional es constatable en la d¡-

La identidad nacional es, en cierto sentido, un proyecto destinado a crear una 
conciencia —valorativa— que pretende ubicarse en un nivel que rebasa las pro­
pias clases sociales. Bien cabe señalar entonces que el inacabamiento se refie­
re a la ausencia de proyectos coherentes más que el hecho de su terminación.
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versidad de''culturas y, por lo tanto en pueblos que marcan una ruptura 
de un probable "continum " cultural. Pero esta misma constatación es 
válida también para el caso de las regiones: la inconsistencia del postula­
do de "su" cultura radica en la consistencia de las culturas "indígenas" 
que no siempre son coincidentes.

Ocurre entonces que tales culturas, lejos de caminar hacia su des­
trucción frente a la expansión del mercado capitalista, marchando a 
contrapelo tienden a recuperar su propio espacio político en el enfren­
tamiento a la sociedad "blanco— mestiza" y al estado. Las alternativas 
que se presentan en todo sentido son un radical cuestionamiento a lo 
regional y su estatuto en el movimiento del mercado interno; y como ya 
no es posible hacer tabla rasa de esta discusión, por lo menos es válida 
repensarla bajo esta óptica de las otras dimensiones del capitalismo na­
cional.
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E S T A D O ,  N A C I O N  Y R E G I O N  EN EL E C U A D O R :  

Algunos Elementos Teóricos para su Análisis*

Rafael Quintero y Erika Silva

I. LA CUESTION REGIONAL Y LA POLITICA

A .-  Introducción.-

El conflicto entre sectores sociales localizados en diversas regiones 
del territorio del Ecuador; el aparecimiento de movimientos políticos y 
partidos de un marcado seilo regionalista; las propuestas vigorosas de los 
años 1939 y 1959 por un "Guayaquil independiente" y en contra de 
esa "mano que aprieta", que es el centralismo, al decir de un prestan­
te banquero e historiador guayaquileño; la creación del Partido Federa­
lista, y la existencia de un exacerbado sentimiento regionalista en di­
versas provincias del país revelan la existencia de una práctica política 
basada en "lo  regional". Práctica que ha ido extendiendo sus manifes­
taciones más recientes a cuestiones tan multifacéticas como los conflic­
tos habidos en torno al control y centralización de la Federación De­
portiva, la localización de industrias financiadas por la Comisión de Va­
lores, la descentralización del Ministerio de Industrias y Comercio, la po­
lítica de becas y préstamos educativos del Instituto Ecuatoriano de Cré­
dito Educativo (IECE), el control sobre las entidades autónomas de di­
versas regiones, y las pugnas entre movimientos culturales de base regio­
nal.

Podríamos abundar en ejemplos que revelan la existencia cierta de 
un tipo de discurso elaborado insistentemente por sectores subalternos 
y dominantes de la sociedad ecuatoriana, y que hace hincapié en cier-

Este escrito hace parte de un estudio extenso sobre la Cuestión Regional y  el Es­
tado en el Ecuador preparado en FLACSO — Quito, 1982.
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tas contradicciones, conflictos y desavenencias que tienen, a lo interno 
del’ discurso, un referente "regional". Ese discurso a veces toma visos 
racistas; ora aparece como referido a un universo lingüístico, ora rena­
ce como cuestión religiosa e intelectual y en sus casos límites se ha plan­
teado como un nacionalismo regional acendrado. En todos los casos, sin 
embargo, se constata la presencia de una iniciativa "privada"contra el 
avasallamiento "público", como un impulso proveniente de la sociedad 
civil y dirigido a detener alguna acción estatal. Lo "regional" ha apare­
cido entonces siempre en un contexto político.

Ahora bien, para quienes deseamos abordar el estudio de "P o líti­
ca y Región" en un contexto histórico específico y referido a proble­
máticas muy concretas (v.g. "Fuerzas Armadas y Región", "Represen­
tación Política y Región", "Ideología y Región", etc., etc.), se vuelve 
indispensable plantearse el problema del estatuto teórico específico de 
"lo  regional" para no repetir en la práctica investigativa, aquello que un 
aventurado caminante había hecho su lema cuando decía: "Y o  no sé 
adonde voy, pero sé que estoy en mi camino", llevando sin duda la inves­
tigación al mero terreno de lo descriptivo y a las constataciones de sen­
tido común. Por ventura, especialistas del análisis espacial han desarro­
llado ya una serie de críticas pertinentes que nos evitan transitar por ca­
minos poco o nada prometedores. Un especialista de la cuestión regional, 
por ejemplo, ha caracterizado en estos términos los contenidos de mayor 
difusión y circulación en el área que hoy nos ocupa:

"Contribuciones tan variadas como las de la economía espacial de vertiente 
neoclásica, la llamada teoría de los polos de desarrollo, la sociología urbana, 
la denominada geografía teórica, y otros cuerpos doctrinarios— teóricos repre­
sentan con variado éxito en este campo específico, la ideología dominante de 
los sistemas capitalistas". (1).

Y esta no es una caracterización gratuita de dicho autor, sino que 
está avalada fuertemente en una larga y coherente revisión crítica de la 
literatura existente y que, por lo tanto, merece ser destacada por la 
pertinencia de los problemas que plantea. (2)

(!) José Coraggio, “Posibilidades y dificultades de un Análisis Espacial
tario”, Demografía y  Economía, Colegio de México, XI. No. 2, p. 135.

(2) Véase por ejemplo “Hacia una revisión de la teoría de los polos de desarrollo” 
de J.L. Coraggio,publicado en Desarrollo Urbano y  Regional en América Lati­
na, selección de Luis Unikel y  Andrés Nicochca (México: Fondo de Cultura 
Económica, 1975), pp. 278, ss.
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Tener presente esto es necesario, pues no queremos por cierto rea­
lizar una investigación que, partiendo de falsas premisas, tienda a ser 
funcional al proceso de dominación existente, o a hacer más viable la 
implementación de políticas regionales de quienes ostentan hoy el poder 
en nuestro contexto. El método a emplear y el marco teórico son, en es­
ta preocupación, consideraciones de enorme relevancia en nuestra pro­
pia determinación investigativa, que tiene la orientación de verse alejada 
de aquellos esquemas harto apologéticos del sistema capitalista vigente. 
Pues, como advierte el mismo autor antes citado:

"Un planteamiento adecuado de la cuestión regional, y por lo tanto, de las 
investigaciones destinadas a producir conocimiento particularizado y funda­
mentar vi'as de acción, no sólo no es independiente del marco teórico subya­
cente sino que . . . tampoco es independiente de los objetivos del analista o, 
si se quiere más claramente, de cual es su 'clientela', puesto que no es lo mis­
mo investigar una situación regional para paliar conflictos sociales por encar­
go del Estado Capitalista que hacerlo para contribuir a la organización de mo­
vimientos sociales de base regional". (3)

Y esta advertencia viene al caso en tratándose del Ecuador donde no 
han faltado algunos discursos elaborados por investigadores nacionales 
y extranjeros en los que se lidia con "la región" (aparezca esta como una 
ciudad, provincia, o localidad) como si se tratase de verdaderos sujetos en 
los procesos económicos, sociales y políticos que se estudian, sujetos que 
se identifican a partir de la constatación de ciertas diferencias étnicas, lin­
güísticas, culturales, demográficas, "históricas" y "económicas". El caso 
más típ ico lo constituyen las referencias a "Quito y Guayaquil", la "Sierra 
y la Costa", tratados como duplas actuantes que se levantan en un que­
hacer específico reconociéndose diferentes.

" . .  . en tanto las regiones son prácticamente consideradas como 'sujetos' entre 
los cuales debe constatarse una desigualdad, lo usual es sacrificar el análisis 
de la distribución espacial de cada variable, centrándose en cambio en lograr 
una caracterización de la posición relativa de cada ente-región para las distin­
tas variables". (4)

(3) “Sobre la Problemática de la Planificación Regional en América ”, mimeo
de J.L. Coraggio, p. 28.

(4) Ibid.
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Este tipo de enfoques lleva al tratamiento indiscriminado de infor­
mación sobre los conflictos regionales, a la par que se exhibe una verda­
dera falta de conceptual i zación en torno a la cuestión "regional". Por 
lo general, quienes hablan de los "conflictos regionales" no ignoran la 
existencia de otros conflictos, tales como los de clases, los "generacio­
nales", etc., pero adentrados en el terreno del empirismo no dejan vi­
sualizar como ellos relacionan los "conflictos regionales" con los de 
diversos tipos (cuyas existencias admiten). La realidad es, por lo tanto, 
deformada y lo que se revela es una imagen falsa de los procesos que se 
intentan analizar. (5)

Esa ausencia de conceptualización por parte de autores que tratan 
de lo "regional" conlleva el peligro de un manejo arbitrario de los datos: 
es decir, sin un marco teórico que se considere necesario para las refe­
rencias objetivas de la realidad. La confusión es la hija de estos enfoques, 
y el eclecticismo su comadrona.

Evidentemente se nos plantea entonces el problema: ¿Cómo abor­
dar el estudio de "lo  regional" sin caer en estas ambigüedades? Y por 
otro, se hace necesario tomar distancia crítica frente a la literatura exis­
tente. ¿Qué camino seguir?

Para abordar esta tarea J.L. Coraggio ha propuesto la existencia de 
tres posibles caminos, a saber: 1) Abandonar "el sistema de teorías, mé­
todos y técnicas por entender que son puramente 'ideológicas' o más 
claramente 'contrarevolucionarias'". Se trataría, entonces, de plantear 
nuevas respuestas a las viejas preguntas "a partir de un proceso de deduc­
ción o especificaciones desde teorías generales contestarías del sistema 
social"; 2) Abandonar no solo las respuestas sino también las pregun­
tas, es decir, echar por la borda todo el problema por creer que "lo  re­
gional" carece de especificidad como campo de investigación científica; 
y 3) Analizar críticamente las contribuciones existentes a la vez que se 
realizan investigaciones empíricas, "en la situación . . .  de tener que usar 
algunos de los mismos conceptos y técnicas que están bajo examen crí­
tico". (6)

Esta última alternativa, que puede con el tiempo agotarse en las an­
teriores, es la más eficaz y puede efectivamente llevar a la delimitación 
de un objeto de investigación científica. Ello siempre y cuando se está­

is) Tal el caso del libro Regionalismo y  Migración de Julio Estrada Y. (Guaya­
quil: AHG.1977).

(6) J.L. Coraggio, 1977.
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blezca una correcta comprensión de la relación entre la investigación em­
pírica puesta en marcha y la teoría. Es decir, que no habiendo previamen­
te una referencia teórica que defina científicamente 'lo regional' que se 
relacione con la totalidad social, los diversos problemas específicos a inves­
tigarse deben partir de la premisa que ellos pueden ser aprehendidos — co­
mo procesos sociales—  sin substancializar 'lo regional' como determinan­
te para su conocimiento. De este modo las relaciones nuevas que aparez­
can ligadas a un universo "regional" (en definición) serán ubicadas en un 
contexto teórico— metodológico existente y dinámico que vaya dando 
cuenta del surgimiento de ciertas categorías que reclamen una legalidad 
propia al "análisis espacial", o de elementos más o menos importantes 
que nos ayuden a entender más cabalmente los procesos políticos inves­
tigados.

En otras palabras, el investigador debe situarse en calidad de detec­
tor de un terreno que se vislumbra como posibilidad y que esté referido 
a un mínimo determinado debajo del cual no puede descender la cabal 
comprensión del proceso investigado. Lo regional entonces encontraría 
su legalidad^ y reclamaría su status como campo de investigación del Es­
tado.

Para comprender esta estrategia secundaria de posible elaboración 
de categorías referidas a "lo  regional", debemos recordar el juicio de 
Marx en el sentido de tener presente que "el sujeto — la moderna socie­
dad burguesa en este caso—  es algo dado en la realidad como en la men­
te, y que las categorías expresan, por lo tanto, formas de ser, determina­
ciones de su existencia, a menudo simples aspectos de esta sociedad de­
terminada, de este sujeto, y que por lo tanto, aún desde el punto de vis­
ta científico su existencia de ningún modo comienza a hablar de ella co­
mo tal". (7)

Esto nos lleva a una segunda advertencia sobre el carácter histórico 
de las posibles categorías de "lo  regional" (o si se quiere de la espacial 
en el estudio de la sociedad). Y es la consideración de que la categoría 
de REGION solo puede plasmarse como tal — como una abstracción—  
cuando su carácter general sea articulado y diversificado en numerosas 
determinaciones sin desconocer que algunos elementos le pueden ser co­
munes a todas las épocas mientras que otros surgen en momentos histó­
ricos anteriores a la existencia misma de las condiciones sociales que per-

(7) K. Marx. Introducción General a la Critica de la Economía Política, 1857,
56.
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mitán ser pensadas científicamente, es decir, antes de que se desarrolle 
la categoría científica como una forma de pensamiento que define un 
proceso. Esto último es esencial por cuanto nos llevará a plantearnos 
LAS CAUSAS fundamentales del fenómeno expresado por la categoría 
en cuestión.

Señaladas estas advertencias, ¿cómo entender, entonces, el concep­
to de región y su relación con la tupida problemática política de una for­
mación social? Este nos parece el interrogante metodológico fundamen­
tal para abordar un análisis sobre región y representación política en el 
Ecuador, que en este capítulo del volumen debemos abordar de manera 
detenida. He aquí como proponemos hacerlo.

B.- Campo de la problemática.

1. LA CUESTION REGIONAL Y LA HEGEMONIA

La región, lo regional, el regionalismo, palabras desgastadas por el 
uso corriente y cotidiano, se erigen en conceptos en la medida en que 
logran aprehender, en un espacio delimitado de la sociedad nacional, 
una realidad peculiar, asentada sobre formas de producción específicas 
que a su vez arroja instituciones políticas y sociales típicas. En concre­
to , son las práct icas económicas y poéticas de las clases dominantes 
regionales en articulación con las clases subalternas, prácticas que alcanzan 
una cierta autonomía en el contexto nacional, las que conforman la re­
gión y posibilitan el desarrollo de conceptos que dan cuenta de la parti- 
cular constitución económica v estatal de una sociedad. (8)

Sin embargo, si bien es cierto que la región como tal tiene un asien­
to material, y que en la mayoría de sociedades existen "territorios" 
diferenciados por su desarrollo histórico, económico por su contexto

(8) Recogemos el término ARTICULACION tal como lo emplea Amalia Mauro, 
“ El sector industrial ecuatoriano. Un caso de oposición de intereses: indus­
triales de la Costa — industriales de la Sierra" en IDIS, Segundo Encuentro 
de Historia (Cuenca: IDIS, 1978), tomo III, p. '62. Esta categoría que deno­
minaremos nosotros articulación interclasista designa la relación que se esta­
blece entre una clase dominante y  una clase subalterna "no en un plano de 
igualdad, sino en forma subordinada, dependiendo su fortuna del éxito o fra­
caso que sufra la fracción de clase dominante a la que se halla ligado'’ (la cla­
se dominada). Paréntesis nuestro.
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geográfico e incluso étnico, no siempre, en esos casos, se puede decir 
que nos encontramos frente a una "cuestión regional".

En ese sentido, cabe preguntarse ¿qué es lo que determina que la 
variable región se constituya en una Cuestión Regional? Según José 
Luís- Coraggio, lo que determina a lo regional como "cuestión" es la po­
lítica, es decir, . . que se constituya como una cuestión de estado, co­
mo una cuestión que exige una resolución política, porque su repro­
ducción socava la hegemonía del bloque en el poder" (9), o, añadimos 
nosotros, porque precisamente delata la ausencia de constitución hege- 
mónica de la clase dominante.

Es decir que lo regional como "cuestión" directamente entrohca- 
da con el problema de la hegemonía nos referirá a la capacidad o inca­
pacidad estatal de una clase, a su relación coherente o caótica con el res­
to de fracciones dominantes y con el conjunto de clases subalternas, 
factor que incidirá en la predominancia o no de cuestiones de Estado 
como la Cuestión Regional. Y en nuestro caso, este enfoque nos permi­
tirá dar cuenta de por qué los bloques regionales de las clases dominan­
tes ecuatorianas no podrían aún para fines de los años cincuenta, esta­
blecer una cohesión mayor a nivel nacional, y exhibían ese desarreglo 
regionalista atávico que heredan de épocas anteriores.

2.- LA CUESTION REGIONAL: FORMA DE EXPRESION DE LA CUES­
TION NACIONAL

Reconocemos con Coraggio la particularidad de la Cuestión Regio­
nal. No la reducimos, por lo tanto, al carácter de modelo determinado 
por un "modelo nacional" e "internacional" en la acepción referida 
por el citado autor (10) pero sí entendemos toda cuestión regional co­
mo una de las formas de manifestación de la Cuestión Nacional, compren­
dida esta como el dilema teórico y político de las clases fundamentales 
para unificar económica, política y socialmente una comunidad cultural.

(9) José Luis Coraggio, “Los términos de la cuestión regional en América
n a *,Ponencia presentada al Seminario sobre “Región ”, Colegio

de México, noviembre 1981, p, 20, El subrayado es nuestro,
(10) En su análisis Coraggio plantea que en las dos vertientes explicativas de la 

Cuestión Regional “existe latente la concepción de que el ‘modelo regional’ 
está determinado por el ‘modelo nacional’ (y este por el ‘modelo internacio­
nal’). ..  * VerJ.L. Coraggio, op. cit,, p. 18,
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/  La presencia y persistencia de una cuestión regional en una formación so­
cial concreta como la ecuatoriana, delata pues, a nuestro entender, la au- 

/  sencia de una clase hegemónica en la escena política capaz de imponer 
su proyecto político como el proyecto histórico del conjunto de las cla­
ses.

Pero, si bien la cuestión regional está íntimamente vinculada a la 
cuestión nacional, de ninguna manera se disuelve en esa problemática, 
pues eso sería desconocer primeramente la multiplicidad de formas que 
adopta la cuestión nacional, y en segundo lugar, partir para el análisis 
de lo regional de consideraciones que no aprehendan su especifidad. Y 
esto en la medida en que la cuestión regional presenta serias particulari­
dades que deben ser tomadas en cuenta tanto desde el punto de vista 
teórico (comprensión del problema), como desde el punto de vista po­
lítico  (terreno de las soluciones alternativas).

Estas particularidades a nuestro juicio son:
1. - La cuestión regional no abarca todo el ámbito de la formación so­

cial, sino que está restringida a un área geográfica delimitada, áreas 
que naturalmente no permanecen estáticas y cuyas fronteras se van 
modificando y cambiando históricamente en el ejercicio del dominio 
y la hegemonía potencial de las clases.

2. - No provoca un fortalecimiento de la conciencia nacional, y es más,
inclusive puede provocar un fraccionamiento y debilitamiento 
de la misma, cuando da lugar al nacimiento de una conciencia re­
gional, a ideologías regionalistas, y a prácticas políticas regionales 
que no se constituyen en ningún nivel de apropiación de la cuestión 
nacional.

3. - Una característica fundamental es que la cuestión regional no incita
necesariamente una agudización de las contradicciones entre las cla­
ses antagónicas regionales sino más bien da lugar a la articulación 
interclasista de un bloque de clases dominante— subalternas regio­
nales que se enfrentan entre sí. Esta realidad abre procesos de fo r­
mación de partidos y movimientos políticos que pueden simbólica­
mente representar a vastos sectores sociales ubicados en la estruc­
tura social regional típica (v.g. movimientos con base subproleta­

ria, mal llamados "populistas” ).
4. - Como expresión de lucha política, como respuesta a la ausencia

de resolución de los puntos modales en materia de unificación 
nacional, la cuestión regional, atañe básicamente a las contradiccio­
nes entre las clases dominantes, a su pugna por el poder y a la au-
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senda o debilidad de una clase capaz de unificar a las distintas ten­
dencias económicas y políticas de las distintas fracciones de la cla­
se dominante mediante un proyecto nacional.

5.- Todas estas particularidades están ancladas naturalmente en la par­
ticularidad determinante, cual es la forma de producción típica 
sustento de la regionalización (11).
Es precisamente a través del análisis del carácter pol ítico de los con­

flictos entre las clases dominantes regionales como podremos determinar 
la persistencia y especifidad de la regionalización del Ecuador en el siglo 
XX. Al efecto se presenta en este capítulo el análisis comparativo de 
dos coyunturas, cronológicamente ubicadas en los años 1939 y 1959, en 
las cuales con inusitada intensidad se concentró la manifestación de la 
cuestión regional en el Ecuador contemporáneo.

Nos interesa en tal sentido encontrar el punto de enlace de fenó­
menos que aparentemente no se tocan y se encuentran separados en 
tiempo y espacio y que, por lo tanto, no aparecen interrelacionados. 
A nuestro juicio lo que presenta brumoso el trasfondo de la relación 
es precisamente la debilidad de las mediaciones entre el Estado y la so­
ciedad civil, particularmente los partidos políticos, en el Ecuador de 
1939 y de 1959. De ahí que consideremos de vital importancia vincular 
la cuestión regional con el problema de la representación política, en 
la medida que esto nos plantea el nudo de vinculación entre la econo­
mía y la política en una formación social concreta.

(11) Por regionalización entendemos un proceso económico y  político de creación 
de espacios autónomos de expresión de las clases dominantes locales que ma­
nifiesta, a la par que reproduce la ausencia de unificación territorial, 
nal, cultural, y  la fragmentación del poder estatal en una formación sodal.
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CONFORMACION INSTITUCIONAL-REGIONAL DEL 
APARATO ESTATAL ECUATORIANO

Iván Fernández E.

INTRODUCCION

Las presentes notas tratan de interpretar el proceso de conformación 
institucional— regional del aparato estatal ecuatoriano, como expresión de 
un fenómeno más amplio y complejo; que consiste en la transición de 
una etapa histórica caracterizada por la supervivencia de elementos de­
sintegradores, que obstaculizaban el proceso de unidad nacional y la pre­
sencia de un Estado integrado, hacia una nueva fase histórica en la que se 
dan determinadas condiciones económico— sociales que determinaron un 
acelerado desarrollo capitalista de la sociedad ecuatoriana;' el cual gene­
ró tendencias unificadoras en el conjunto de la formación social, y por 
ende, transformaciones cualitativas en el aparato estatal nacional y en sus 
expresiones regionales.

Lo anterior no quiere decir que los elementos desintegradores hayan 
desaparecido ni mucho menos. Los ¡htereses y pugnas localistas, los caci­
quismos o caudillismos provincianos o regionales, la dispersión del apara­
to estatal, etc., son fenómenos de la realidad social que, aunque debilita­
dos, subsisten, pero ahora subordinados al poder estatal que trata de ejer­
cer su soberanía en función de lo nacional y de ganarles terreno a las so­
brevivencias del precapitalismo, funcionalizándolas a la dinámica del capi­
tal.

En la exposición tratamos de diferenciar los dos períodos históri­
cos antes mencionóos, caracterizando en cada uno de ellos la conforma­
ción institucional— regional del aparato estatal. El primer período que va 
titulado como "antecedentes históricos” , cubre desde la hegemonía o li­
gárquica hasta la dedada de los años sesenta, y en el tratamos de relacio­
nar los factores estructurales que determinan la presencia de un Estado 
disperso, tradicional, desintegrado.
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El segundo período, a partir de los años 70 hasta la actualidad, es 
aquella fase de transición en la cual el aparato estatal se readecúa a las 
determinaciones del desarrollo capitalista y en el cual los elementos ca­
racterísticos de la sociedad oligárquica entran en crisis, desarrollándose 
tendencias unificadoras, cohesionadoras de la formación social y el Es­
tado.

1.- ANTECEDENTES HISTORICOS

Hay una coincidencia más o menos general entre los investigadores 
sociales en caracterizar a la sociedad ecuatoriana vigente hasta los años 
sesenta, como una sociedad típicamente oligárquica, en el sentido de 
que a partir de la Revolución Liberal de 1895 se estructuró en el país 
un sistema de dominación basado en el control directo del poder del 
Estado por parte de los grupos sociales hegemónicos o económicamen­
te más poderosos, cuyas bases de poder real estaban asentadas en la gran 
propiedad terrateniente o en el control de las principales actividades f i ­
nancieras y comerciales.

El carácter oligárquico de la sociedad de este período histórico pro­
vendría fundamentalmente de dos procesos simultáneos y complemen­
tarios: una modalidad particular de desarrollo capitalista de la estruc­
tura productiva nacional, cuyos rasgos específicos vamos a anotar; y 
segundo, una forma o estilo de dominación basada no sólo en el control 
directo del Estado que era sometido a sus interese económicos de clase, 
sino en el .ejercicio de la "autoridad personal", por sobre el poder públi­
co, a nivel local, regional e incluso nacional.

El primer proceso hace referencia a la modalidad específica que 
asume el desarrollo del capitalismo en la sociedad ecuatoriana de comien­
zos de siglo, y que Agustín Cueva denomina acertadamente, "vía oligár­
quica de desarrollo capitalista". Esta modalidad, a grandes rasgos, se ca­
racteriza por la conformación de una estructura productiva poco diver­
sificada, con predominio del sector agrario en proceso de subordina­
ción al capital, y la hegemonía del capital a nivel de la circulación.

El sector agrario se divide claramente en dos sub— sectores: uno 
que produce para la exportación, y otro para el mercado interno, con 
la particularidad que en el sector agrario para la exportación hay desa­
rrollo de formas capitalistas preexistentes o creadas. En el sector agrario 
para el mercado interno hay predominio de las relaciones no capitalis­
tas de producción, asentado sobre el llamado "sistema de hacienda" o
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"hacienda tradicional", unidad productiva matriz de un conjunto de re­
laciones no capitalistas a través de las cuales se obtenía básicamente 
una renta en trabajo y en especie.

A esto se acompaña, la presencia de una importante actividad arte­
sanal mercantil, un débil sector industrial dedicado fundamentalmente 
a la agro— industria (ingenios azucareros, piladoras, etc.), y una signifi­
cativa concentración de actividades comerciales y bancarias en la ciu­
dad puerto Guayaquil.

La vigencia, hasta fines de la década del sesenta, de importantes 
áreas de relaciones no capitalistas de producción, no sólo que consti­
tuirán un freno al desarrollo de las fuerzas productivas nacionales, si­
no que, constituyen un factor que obstaculiza el proceso de unifica­
ción nacional. Si a estos problemas internos agregamos la dependen­
cia de nuestra sociedad del capitalismo central, el proceso de unifica­
ción nacional se ve impedido o retardado, y se asiste a un fenómeno 
de desintegración donde lo local y/o regional cobra fuerza sobre lo na­
cional.

Este tipo de estructura productiva, no "específicamente capita­
lista" será el sustento de un ordenamiento socio— político igualmen­
te particular. El Estado nacional de comienzos de los años cincuenta 
acusa fuertes signos de desintegración, la presencia de poderes locales 
o regionales, las "fuerzas vivas" provinciales, los pequeños caciques, 
la existencia y proliferación de las conocidas "entidades autónomas" 
que absorven cerca del cincuenta por ciento del presupuesto nacional, 
etc., son la muestra de un Poder nacional no integrado, desunificado y, 
ante todo, de clases sociales no constituidas plenamente, y que articu­
lan un confuso bloque en el poder estatal.

La sociedad gamonal— oligárquica, fundada en el sistema de hacien­
da y los centros del capital financiero y comercial— exportador— impor­
tador, se va a caracterizar justamente por la presencia de una abigarrada 
estructura de clases donde la hegemonía se asienta en la fracción comer­
cial— financiera en alianza con el sector terrateniente.

La presencia predominante de un sector de campesinado— indígena, 
de artesanos mercantiles. Sub— proletariado urbano, núcleos de proleta­
riado vinculado a algunas actividades productivas (agro— industrias) y 
fundamentalmente a actividades de los servicios van a constituir "el pue­
blo" o las "masas populares", sustento social de la dominación oligárqui­
ca o caudillesca.

Las capas medias, vinculadas al aparato estatal en proceso de expan­
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sión, todavía no alcanzan a hacer "sentir”  su presencia social y política­
mente se hallan subordinadas al poder personal o paternalista de los sec­
tores oligárquicos.

El Estado oligárquico— liberál de este período acusa las caracterís­
ticas de un Estado tradicional desintegrado en centros de poder regional, 
con escasos niveles de intervencionismo, mero regulador de las activida­
des económicas básicas y sometido a los intereses más inmediato de los 
grupos hegemónicos.

Lo que queremos resaltar en esta rápida visión histórica es la con­
formación de fuertes estructuras de poder regionales, cada una de las 
cuales pugnaban por controlar cuotas de poder a través del aparato ins­
titucional estatal regional.

Las provincias de Pichincha en la Sierra y Guayas en la costa, son 
de alta concentración de organizaciones del sector público, mientras 
que el resto del país es baja la presencia de organismos públicos. Esto 
demuestra la hegemonía política de la estructura de poder bipolar que 
se formó en la República alrededor de la estructura productiva agro— ex­
portadora en la costa y el sistema de hacienda en la sierra.

En las regiones costa— norte, sierra— centro y sierra— sur se confor­
maron estructuras de poder regionales subordinadas al eje central Quito—  
Guayaquil cuya influencia política es dominante.

En este lento proceso de constitución de un Estado burgués, es im­
portante destacar el papel que jugó la Revolución Juliana de 1925. En 
efecto, este movimiento va a significar no sólo la presencia de las capas 
medias en el escenario política, sino también una reacción a la domina­
ción oligárquica de la fracción burguesa agro— exportadora. El poder del 
Estado será utilizado para llevar adelante una reestructuración del apara­
to jurídico— administrativo en función de los intereses del conjunto de 
la sociedad y para tratar de administrar la crisis de las exportaciones en 
favor de un interés general y permitir así la reproducción social global.

A partir de estos años (1925-1932) se produce una reorganización 
de la estructura interna del Estado, ampliando su estructura institucional 
y asignándole al Estado nuevas tareas de regulación en el conjunto de la 
formación social.

Las nuevas funciones asignadas al Estado requerían de una estructu­
ra institucional creada para el efecto que, si bien iba a traer un incremen­
to de la burocracia en términos nunca antes experimentados, en cambio 
funcionalizaba al Estado a las demandas y necesidades que la sociedad 
civil planteaba, en la medida que exigía racionalizar el proceso de acumu­
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lación.
Entre las instituciones estatales que se crearon en el período a que 

nos estamos refiriendo, se tiene:
—  Ministerio de Trabajo.
—  Ministerio de Obras Públicas.
—  Banco Central del Ecuador.
—  Superintendencia General de Bancos.
—  Dirección General de Aduanas.
—  Contraloría General de la República.
—  Dirección General de Ingresos.
—  Dirección General de Presupuesto.
—  Dirección General de Estancos.
—  Banco Agrícola e Hipotecario (de Fomento)
—  Caja de Pensiones y Jubilaciones.
—  Procuraduría General de la Nación.
—  Instituto Geográfico Militar.
Si observamos los organigramas No. 1 y No. 2 sobre la estructura 

del Estado ecuatoriano en 1906 y 1946 respectivamente, vemos que se 
llevó adelante una reorganización técnica del Estado, cuyo objetivo fun­
damental era centralizar y racionalizar los mecanismos monetarios, cre­
diticios, fiscales y cambiarios, para ligar de mejor manera nuestra econo­
mía a las necesidades de acumulación, tanto internas, como de los cen­
tros metropolitanos; recordemos por otro lado el asesoramiento que al 
respecto brindó la misión "kemerer”  de técnicos norteamericanos que 
venían de cumplir igual papel en Chile y Perú.

Estos cambios no variaron de ninguna manera la conformación re­
gional del aparato estatal que mantuvo su concentración en Pichincha 
y Guayas, mientras en el ámbito nacional se mantenían los canales norma­
les de control político a través de las Gobernaciones y Tenencias Políticas.

- i

2.- INICIOS DE UN PROCESO DE RECOMPOSICION REGIONAL

El período de estabilidad constitucional entre 1948 y 1960, que 
coincide con una coyuntura favorable del sector externo de la economía 
comunmente llamado de "auge bananero” , y que muchos lo esgrimen co­
mo ejemplo de la "madurez política" de la democracia ecuatoriana, ter­
minó abruptamente al comenzar la década iniciándose una nueva etapa 
de crisis pol ítica.

Las posibilidades de mantener un ritmo de acumulación de capital
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vía sector externo se vieron limitadas por la crisis de las exportaciones de 
los productos tradicionales (banano, cacao y café), planteándose la al­
ternativa de un cambio en el patrón de acumulación que debía estar sus­
tentado, antes que en el mercado internacional, en el fortalecimiento del 
mercado interno vía industrialización sustitutiva de importaciones.

Por otro lado persistía una contradicción fundamental entre la ne­
cesidad de consolidar el desarrollo capitalista del país, dinamizado a partir 
de los años cincuenta, y la existencia de formas de organización econó­
micas atrazadas que obstaculizaban su expansión. En otros términos, el 
proceso de modernización de la economía ecuatoriana se basó en el de­
sarrollo de una fase capitalista fundamentalmente mercantil (crecimien­
to hacia afuera en términos cepalinos); esto exigía el paso a una siguiente 
etapa que se caracterice por la consolidación de los circuitos internos 
de acumulación y reproducción; planteábase la necesidad de expandir 
y consolidar una base o un sistema productivo local que permita la re­
producción ampliada de los nuevos núcleos de burguesía en proceso 
de formación; y ello topaba con obstáculos estructurales, con fuerzas 
de conservación, que impedían el cumplimiento de determinadas tareas 
reformadoras que el capital demandaba como condición necesaria para 
cualquier proyecto que impulsara su desarrollo.

En este contexto la existencia de una estructura agraria compleja, 
con formas de tenencia y de producción precapitalistas (agricultura ex­
tensiva y renta en trabajo o especie básicamente), constituían un obstácu­
lo para el desarrollo del capitalismo y, de una u otra forma exigía solu­
ción inmediata.

A la lógica de funcionamiento de las tendencias económicas debe­
mos agregar la movilización social de los grupos subordinados que pre­
sionaban y demandaban una resolución democrática del problema agra­
rio nacional; dichos sectores sociales (campesinado y clase obrera) exigían 
la Reforma Agraria como una medida que les permita su participación 
como clases subalternas, en las transformaciones que la sociedad deman­
daba. A no dudarlo, el movimiento campesino de los años sesenta diri­
gido por la Federación Ecuatoriana de Indios, constituyó un factor fun­
damental de presión social hacia el Estado en demanda de una reforma.

Por otro lado, las posibilidades de acumulación interna a través de 
la economía exportadora había generado una masa de capital que a más 
de dirigirse a la inversión en sectores especulativos, parte de ella se orien­
taba a la inversión productiva interna en la industria, lo cual suponía un 
cambio en el modelo de acumulación cuya reproducción sólo era posi­
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ble si se dinamiza el mercado interno. Si bien las relaciones capitalistas 
de producción se habían ampliado relativamente; el proceso de urbani­
zación se había acelerado, y se produjeron fuertes flujos migratorios 
sierra— costa, sin embargo el nivel de integración en una economía na­
cional de mercado era una tarea para realizarse y exigía un reordena­
miento de la economía nacional.

Ahora bien, la economía de exportación es a la vez industrializan­
te y anti— industrializante; primero porque en sociedades de capitalismo 
subdesarrollado y dependiente, como la nuestra, en ausencia del sector 
productor de medios de producción, la economía de exportación no 
sóío que permite la acumulación originaria de capital, sino que, parte 
de sus beneficios son utilizados en la importación de bienes de capital, 
por lo mismo favorece al desarrollo del sector industrial. Pero, en segun­
do lugar, la dinámica misma del capital exportador no asegura transfe­
rencias directas de beneficios al sector industrial; los beneficios de las ex­
portaciones, su parte más significativa, dado el carácter de intermediaria 
de la burguesía agro— exportadora, son derrochados en importaciones de 
bienes suntuarios o sofisticados, transferidos a actividades especulativas 
(bienes raíces, seguros, sistema bancario, etc.) o expatriados.

¿Cómo lograr la transferencia de los beneficios del sector exporta­
dor al desarrollo industrial y fortalecer asi el desarrollo de un capita­
lismo nacional? Es una contradicción que sólo se resolverá a través de 
la política económica del Estado. Si este persigue un proyecto indus­
trializante, lo cual quiere decir también que la hegemonía de la burgue­
sía industrial en el Estado (aunque no esté presente directamente), tenga 
cierto peso como para irles ganando terreno a las otras fricciones, como 
al parecer ha venido sucediendo en el Ecuador.

A este marco de contradicciones estructurales que comienzan a mi­
nar definitivamente las bases materiales del poder oligárquico, a resque­
brajar las formas de dominación personal y a cuestionar el orden libera l- 
conservador y su ideología, debemos agregar otras de carácter socio— po­
lítico. En primer lugar el proceso de diferenciación de las clases se vió 
acentuado aún más, no sólo en términos de su heterogeneidad, sino 
también políticamente. Los propios núcleos burgueses y fracciones de 
la clase dominante se hallaron en un proceso de franco desajuste y reor­
ganización, los cambios en la correlación de fuerzas sacó a flote su esca­
so nivel de unificación como clase, proceso de por sí lento, y que está 
en función del dominio de las formas de producción capitalistas en el 
conjunto de la formación social. Recordemos que en este período se
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desarticulan los dos partidos políticos tradicionales, conservador y libe­
ral, de los cuales se desprenden sus "alas progresistas" que pasan a for­
mar nuevas organizaciones políticas, que más tarde se disputan la posi­
bilidad de constituirse en los partidos políticos "remozados" que expre­
sen políticamente las nuevas tendencias del capital. Ya para las eleccio­
nes de 1968 terciaron trece partidos políticos en pleno proceso de re­
formulación ideológica.

En segundo lugar, en este período la organización social de los 
sectores populares avanza considerablemente. Las organizaciones sindi­
cales, las cooperativas, comités de empresa, comunas, comités barriales, 
y la conformación de centrales, federaciones y asociaciones de segundo 
orden de nivel regjonal o nacional crecen significativamente a partir de 
los años sesenta. Este proceso traerá como consecuencia una reorienta­
ción de los mecanismos tradicionales de dominación y de control per­
sonal de la fuerza de trabajo, un replanteamiento de las estructuras po­
lítico-ideológicas que permitan incorporar a dichos sectores organiza­
dos en el nuevo esquema de acumulación en construcción y en la diná­
mica de la acción estatal, aspecto que posiblemente se esté tratando de 
implementar con mayor coherencia actualmente.

Todos estos antecedentes nos llevan a concluir que para media­
dos de la década del sesenta habían madurado una serie de contradic­
ciones estructurales que determinaron el inicio de la crisis de la domi­
nación oligárquica, y el desplazamiento de los grupos tradicionales del 
poder del Estado. La larga duración del "pacto oligárquico" (terrate­
nientes y  burguesía comercial— bancaria), llegaba a su fin, y las bases 
materiales de su sustento comenzaban a sufrir las transformaciones que 
el avance de un capitalismo lento y subdesarrollado les imponían. El 
viejo régimen comenzaba a retroceder y los gérmenes de la nueva domi­
nación burguesa iniciaban su tortuoso desarrollo.

Las fracciones emergentes (burguesía industrial, burguesía agraria, 
burguesía de los servicios y capas medias, fundamentalmente) corres­
pondientes a las nuevas tendencias de la acumulación capitalista, si bien 
habían iniciado un dificultoso proceso de constitución como clases, 
todavía no alcanzaban a convertirse en fuerzas sociales de poder con 
capacidad de hegemonía en el ámbito político; es más, sus mecanismos 
de representación (gremios y partidos políticos) recién iniciaban su pro­
ceso de desprendimiento del sector oligárquico y su desarrollo como 
organismos con mayor autonomía, efectos que sólo se verán plasmados 
en parte a fines de la década de los años setenta.
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No quisierámos dejar de nombrar dos fenómenos muy particula­
res del sistema político ecuatoriano y que han tenido permanente vi­
gencia en la vida nacional, antes de entrar al análisis de la década que 
nos interesa tratar. El primero es el revitalizamiento que experimen­
taron en los años setenta los poderes locales y regionales y, el segundo 
es la intervención directa en el poder del Estado del reformismo m ili­
tar como mecanismo de resolución de la crisis.

El primer aspecto hace referencia a un proceso que si bien tiene 
un origen histórico anterior, ya mencionado en el primer punto de este 
artículo, es importante anotar que, a propósito del inicio de la crisis 
oligárquica, justamente entre los mecanismos de defensa de sus intere­
ses más inmediatos fue el fortalecimiento y control local— regional de 
las denominadas “ Entidades— Autónomas" y la constitución de los lla­
mados "Comités de las Fuerzas Vivas Provinciales" encargados de efec­
tuar paros de carácter provincial en demanda de atenciones guberna­
mentales o en protesta a políticas que consideraban atentatorias a sus 
intereses.

La proliferación de entidades autónomas (Velasco se quejaba en 
1968 que dichas instituciones llegaban a cerca de 960 y le impedían 
gobernar), muestran de hecho un poder no— integrado y un Estado 
que, a pesar de sus importantes avances modernizadores, todavía no 
centraliza el poder y unifica su aparato jurídico— administrativo. En 
cuanto a las "fuerzas vivas", de cuya "viveza" nunca se ha dudado no 
sólo por la capacidad de nuclear alrededor de sus intereses a grupos y 
asociaciones no necesariamente coincidentes, sino por la capacidad de 
manipulación ideológica de los sectores populares a quienes moviliza 
despertando iniciativas regionalistas, dichas "fuerzas" han demostrado 
que tienen absoluta vigencia y, recientemente en 1979 presenciamos 
una impresionante movilización en Guayaquil con claros fines deses­
tabilizadores.

En lo que toca al "reformismo m ilitar" debemos partir del por 
qué de la presencia de las Fuerzas Armadas en el poder del Estado. Al 
decir de uno de los Generales que participara directamente en la dicta­
dura militar 63— 66: "el origen de las intervenciones militares en los paí­
ses americanos pudo estar, sobre todo en los primeros tiempos de vida 
independiente, en la ambición de determinados jefes militares, pero el 
fondo invariable que ha motivado la presencia militar en la política 
nacional, ha constituido en que el poder militar se ha visto obligado 
a sustituir aquello que faltaba: un Estado realmente tal; fuerzas polí­
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ticas organizadas y capaces de eficaz desempeño; grupos sociales bien 
constituidos. Como se ha visto obligado a asumir en ocasiones el control 
de aquellos países, para eliminar enfrentamientos sociales o acciones te­
rroristas generalizadas, susceptibles de conducir al caos o a tiranías irre­
versibles"*. Afirmación parcialmente cierta si es que uno no se expli­
ca por qué "aquello faltaba" y el por qué de esos "enfrentamientos" 
sociales o acciones terroristas generalizadas".

A nuestro entender, tampoco los gobiernos militares han logrado 
constituir "fuerzas sociales y políticas bien organizadas y un Estado 
realmente ta l", y es lógico que así sea, pues ello es producto de proce­
sos sociales específicos que hacen relación a transformaciones profundas 
en la estructura económica de la sociedad.

En todo caso vale la pena resaltar que las intervenciones de las FF. 
AA. en el control político del Estado han estado caracterizadas por una 
acción reformista que, de alguna manera, ha tratado de consolidar un 
modelo industrializante, fortalecer el Estado, ampliar sus niveles de in­
tervencionismo y apoyar el desarrollo de los nuevos sectores sociales en 
expansión; las experiencias de los tres últimos gobiernos militares así 
nos lo indican.

Pero, a su vez la acción reformista de las FF.AA. se ha visto lim i­
tada, y en no muchos casos se ha retrocedido, por contradicciones de 
orden interno (institucionales o sociales) y por innegables influencias 
ideológicas externas.

Pero los procesos estructurales que incidirán en el inicio de una 
recomposición regional, a más de los antes anotados, van a ser básica­
mente el inicio de un proyecto o modelo económico industrializador 
que requería necesariamente de una dinamización del mercado interior, 
para lo cual se inició un proceso de Reforma Agraria acompañado de 
programas de colonización y ampliación de la frontera agrícola. En 
segundo lugar, los procesos de urbanización que se destacan en la con­
formación de dos polos de atracción de población migrante (Quito y 
Guayaquil) y la conformación de una red nacional de centros urbanos 
con más de 40 mil habitantes.

Indudablemente el inicio de las exploraciones petroleras en la re­
gión oriental con alta inversión extranjera y su posterior exportación 
por la Provincia de Esmeraldas, será un factor de gran impacto en el 
proceso de recomposición regional que vive el país.

* Gándara Enriquez, Marcos; “Los Militares la política en el *
1830—1960. En, Política y  Sociedad, Ecuador 1830—1980. Corpora­
ción Editora Nacional. Quito p. 175.
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La década de los años 70 van a constituir el espacio temporal en 
el que más rápidamente y con mayor profundidad se operan transfor­
maciones cualitativas en la sociedad ecuatoriana, en todos los órdenes 
de la vida social: económicos, sociales, políticos, ideológicos y cultu­
rales.

En términos generales asistimos a un proceso de expansión de las 
formas de producción capitalistas, proceso que, desde luego, no es ni ho­
mogéneo ni acusará ritmos iguales en el período. Superando cualquier 
concepción "economicista", cuando hablamos de expansión de las for­
mas de producción capitalistas, suponemos procesos de cambio que le 
son intrínsecos a nivel de las clases y grupos sociales, del rol del Estado 
en la acumulación, de la estructura de poder, de los mecanismos polí­
tico-ideológicos de dominación, de la organización regional del espa­
cio ecuatoriano y de la agudización de ciertos desequilibrios estructu­
rales.

Siendo el Estado el centro negociador de las actividades petroleras 
y el receptor de la masa de capital— dinero proveniente de las exporta­
ciones, el peso específico del Estado varía cualitativamente, no sólo por 
la importancia del poder estatal que se ve fortalecido y que legaliza la 
presencia del capital extranjero, sino también, porque sus ingresos ya no 
dependerán de la tributación a los productos tradicionales de exporta­
ción (babano, cacao y café) controlados por la antigua fracción oligár­
quica, sino de las divisas petroleras, y, del casi crónico déficit fiscal que 
venía arrastrando, de pronto se convierte en un Estado "rico ", en un 
Estado cuyo poder económico crece en más del 900 o/o y que hará 
del presupuesto fiscal uno de los ejes del crecimiento de la acumulación 
de capital.

El Estado ecuatoriano va a redefinir tanto sus funciones generales 
en favor de la reproducción social, como el rol que venía desempeñan­
do en el desarrollo capitalista de la formación. Las funciones generales 
de carácter jurídico— administrativo no solo que se fortalecieron por el 
crecimiento económico e institucional de sus mecanismos de aplica­
ción, sino que se ampliaron y profundizaron en áreas antes considera­
bles intocables para el sector público como lo es la esfera de la distri­
bución y la inversión misma en la economía, la producción de una ideo­
logía estatal, la movilización social y el intento de implementar un pro­
yecto desarrollista, en la primera fase del gobierno militar (1972— 76).

En cuanto al papel que el Estado venía jugando en la acumulación 
capitalista, de una política meramente productivista en favor de las frac­
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ciones oligárquicas— terratenientes, se pasa a una fase de mayor interven­
cionismo, acentúandose su papel de dispositivo regulador y reorientador 
de los distintos sectores de la economía en favor de la acumulación vía 
industrialización; pero, lo que es más importante, dada la coyuntura eco­
nómica favorable, el Estado se va a convertir en el principal agente de 
financiamiento de la formación de capital, aspecto que va a favorecer 
la inversión y por tanto la acumulación de capital alcanzará tasas de cre­
cimiento nunca antes experimentadas, proceso que desde luego estuvo 
acompañado por una compresión del salario real de los trabajadores, que 
será igualado recién a inicios de la década del 80.

Finalmente, un aspecto que ha venido no sólo a modificar, sino a 
imprimirle cierto dinamismo a la estructura productiva ecuatoriana, 
es la dotación de una importante infraestructura material, que a im­
pulsado a su vez la expansión de las actividades productivas y un signi­
ficativo desarrollo de las fuerzas productivas en general.

El Estado ha jugado aquí el papel fundamental, ya sea a través 
del presupuesto fiscal o de la implementación de proyectos básicos f i ­
nanciados con préstamos internacionales. La petroquímica, el plan vial 
nacional, la infraestructura hidroeléctrica (especialmente el proyecto 
Paute) y la red interconectada nacional, los proyectos de desarrollo re­
gional, la construcción de caminos vecinales, la red de silos, el mejora­
miento y ampliación del sistema portuario nacional, el equipamiento 
urbano (agua potable, alcantarillado, relleno, servicios básicos), a más 
de la infraestructura educativa, de salud y social; muestran indudable­
mente un país diferente ai de las décadas anteriores, en el cual, la base 
material para la realización del proceso productivo y la reproducción o 
acumulación de capital se ha ampliado de manera importante.

Este proceso nos muestra a su vez cómo el Estado ha ampliado sus 
funciones y es el principal punto de apoyo de la acumulación de capital. 
Sin el apoyo del Estado el capitalismo ecuatoriano carecería de las ende­
bles bases en que hoy descansa e, históricamente, su atraso sería más agu­
do que el que hay todavía presenta.

Las relaciones entre Estado y Sociedad se encuentran así modifica­
das; el Estado se ve obligado a modernizarse, a abandonar sus rasgos tra­
dicionales y a transformar su aparato jurídico— administrativo en fun­
ción de las nuevas necesidades del capital. El Estado oligárquico liberal, 
que correspondió a las determinaciones del modelo agro— exportador, 
se halla transitando hacia una forma de Estado intervencionista que crea 
y mancenga las condiciones, tanto materiales como sociales, para la acu-
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mutación vía industrialización. Desde luego, en este punto también se 
reflejarán las pugnas políticas entre la burguesía y las fracciones oligár­
quicas, por el control de los distintos niveles del poder público, por im­
poner la política económica más ventajosa a sus intereses, y por darle 
al propio Estado el carácter intervencionista en apoyo a las actividades 
bajo su dominio, sin que rebase o expanda ciertos mecanismos de con­
trol que les pudiera afectar.

En todo caso, debemos resaltar que la ampliación de la autonomía 
relativa estatal, consustancial al desarrollo del modo de producción ca­
pitalista, será un aspecto característico de esta década, y le permitirá 
al Estado ampliar sus funciones en favor de la acumulación

La presencia de entidades estatales como la Corporación Financiera 
Nacional (C.F.N.), a la que se han transferido importantes recursos f i ­
nancieros para el crédito industrial, el Banco Ecuatoriano de Desarrollo 
(BEDE), el Banco Ecuatoriano de la Vivienda (BEV), Empresa Nacio­
nal de Almacenamiento y Comercialización (ENAC), Dirección de In­
dustrias del Ejército (DIÑE), Empresa Pesquera Nacional, Transportes 
Navieros Ecuatorianos (TRANSNAVE), Astilleros Navales Ecuatorianos 
(ASTINAVE), Empresa Proveedora de Productos Vitales (ENPROVIT), 
Flota Petrolera Ecuatoriana (FLOPEC), Flota Bananera Ecuatoriana, Em­
presa Ecuatoriana de Aviación, Transportes Aéreos Militares Ecuatoria­
nos (TAME), Azucarera Tropical Ecuatoriana (AZTRA), Corporación Es­
tatal Petrolera Ecuatoriana (CEPE), Instituto Ecuatoriano de Electrifi­
cación (INECEL), y una serie de empresas en las cuales el Estado es el 
principal accionista, nos demuestran como se han ampliado las funcio­
nes estatales y el rol que desempeña en la acumulación de capital del sec­
tor privado.

El cambio en la estructura de clases y los desplazamientos produci­
dos en la correlación de fuerzas, implicó a su vez la transformación de 
las formas de control personal y el inicio de la dominación impersonal 
del capital. La lógica del desarrollo capitalista obliga a que desaparezcan 
las formas tradicionales de poder o formas precapitalistas de dominación; 
los mecanismos de control personal en la hacienda precapitalista, el com­
padrazgo, los cacicazgos locales, el caudillismo local o regional e, incluso, 
la dominación oligárquica nacional entra en crisis. Como contra partida 
el Estado capitalista asume la dominación burguesa del conjunto de la 
sociedad, la dominación con consenso inicia su proceso de consolida­
ción y, las formas "democráticas" de representación política hacen su 
reaparición en el escenario político; todos estos hechos estarán cruza­
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dos por la presencia fortalecida de las Fuerzas Armadas que se han con­
vertido en permanente factor de poder.

Los centros regionales de poder (Pichincha y Guayas) ven relati- 
vizados sus mecanismos de control político por la emergencia y conso­
lidación de regiones antes "deprimidas" o subordinadas al eje central 
de control, en las cuales el Estado se ve obligado a reestructurar el apa­
rato jurídico administrativo de representación regional, de acuerdo a las 
nuevas tendencias del capitalismo.

Por otro lado, el fortalecimiento de los Consejos Provinciales y 
Municipios, por el incremento de sus rentas a través del fondo de par­
ticipación de las exportaciones petroleras, ha posibilitado que los grupos 
medios locales puedan tener una significativa cuota de poder, mediante 
la cual y de acuerdo a sus intereses, presionan por reivindicaciones para 
las localidades y/o regiones en que se desenvuelven. A su vez, el poder 
ejecutivo del Estado, en un hábil juego de desconcentrar contradiccio­
nes, ha convertido justamente a los Consejos Provinciales y Municipios 
en los interlocutores de ciertas demandas provenientes de los sectores 
populares urtianos.

En el caso del aparato institucional— regional del Estado, induda­
blemente que se produjo una serie de transformaciones: en primer lugar 
se amplió la representación estatal— regional en función de las nuevas 
tendencias de la acumulación de capital tanto a nivel nacional, como 
regional. En segundo lugar se produjo una readecuación del aparato es­
tatal en función de los cambios que se operaron en las estructuras de 
poder nacional— regional y las transformaciones en la estructura de cla­
ses. Finalmente, se experimenta una proliferación de instituciones esta­
tales— regionales en función tanto de la ampliación de funciones del sec­
tor público, como de un complejo fraccionamiento estatal que respon­
de más a intereses políticos o presiones localistas y provincianas, antes 
que a una organización planificada y racionalizada.

Para visualizar estas afirmaciones hemos tomado el caso de la régión 
de Manabí, Provincia que representa una situación más típica a la nacio­
nal por su heterogeneidad estructural y que sale del caso de los "polos 
clásicos" de desarrollo.

Para tener una idea lo más objetiva posible, hemos clasificado la re­
presentación institucional— regional del aparato estatal en base a tres va­
riables:
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a) Aparato estatal regional en función de la división político— adminis­
trativa.

b) Aparato institucional— regional del Estado en función de los sectores 
productivos a los que sirve.

c) Aparato institucional regional del Estado de acuerdo a las funciones 
que cumple.

A. APARATO ADMINISTRATIVO DEL ESTADO A NIVEL REGIONAL: 
EL CASO DE MANABI

a) Min. de Gobierno:

b) Min. de Finanzas:

c) Min. de Industrias:
d) Min. RR. NN.:
e) Min. 00. PP.:

1) Aparato Estatal f) Min. de Agricultura 
Nacional Regio- y Ganadería 
nal

g) Min. del Trabajo:

h) Min. de Salud:
i) Min. de Educación:

j) Min. de Defensa:

k) Poder Judicial:

Gobernación. Jefe Político, Tenencia Polí­
tica. Dirección General de Registro Civil. 
Dirección General de Prisiones. Intendencia 
de Policía. Consejo Provincial de Tránsito.

Oficina Provincial de Rentas y Recaudacio­
nes. Aduana Provincial. Jefatura de Alco­
holes.

CENDES, CENAPIA, DITURIS.

CEPE, INECEL

Dirección General de Obras Públicas. Co­
rreos, IETEL.

Dirección Provincial. INERHI, IERAC. 
INIAP. ENPROVIT. ENAC. Programas de 
Café, Banano y Algodón.

Dirección Provincial del Trabajo. Cuerpo 
de Bomberos. Junta de Defensa del Artesa­
no.

Dirección Provincial de Salud. IEOS.

Dirección Provincial de Educación. DINA- 
CE.

Dirección de Aviación Civil. Dirección de 
Marina Mercante. Autoridad Portuaria. 
TAME.

Corte Superior - Juzgados.
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2) Aparato Estatal a) Consejo Provincial 
Representativo
Autonomía Re­
gional.

b) Consejos Cantonales (Municipios)

3) Entidades de 
- Desarrollo 

Reqional.
Centro de Rehabilitación de Manabí.

4) Entidades Consejo Provincial. Consejos Municipales. IECE. Federación Depor-
Descentralizadas tiva Provincial. Universidad Técnica de Manabf. Casa de la Cultura, 
o Autónomas SOLCA. Contraloría General de la Nación. Banco Nacional de Fo­

mento. Banco Ecuatoriano de la Vivienda. Corporación Financiera 
Nacional. IESS. Banco Central. Junta de RR. HH. de Jipijapa y 
Paján.

«

B. APARATO ADMINISTRATIVO DEL ESTADO A NIVEL REGIONAL:
EL CASO DE MANABI

DIVISION 
POR SECTORES 
PRODUCTIVOS

1) Agropecuaria.— Dirección Provincial Agropecuaria, ENAC, INIAP, ENPROVIT, 
INERHI, IERAC, DRM., Programas Nacionales, Café, Banano, 
Algodón, etc., Banco Nacional de Fomento Junta de RR. HH.

2) Pesca.— Dirección Provincial de Pesca.

3) Industria. - Cendes, Oficina de Turismo.- Cenapia.

4) Minas y Energía CEPE, INECEL

5) Servicios.— Empresa Eléctrica. Empresa de Agua Potable. IETEL. Correos. 
ENPROVIT. TAME.
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C. APARATO ADMINISTRATIVO DEL ESTADO A NIVEL REGIONAL: 
EL CASO DE MANABI

1) Administrativa 
y de gestión 
económicas

Min. de Finanzas. Oficina Provincial de Rentas y recaudacio­
nes, Aduana Provincial, Jefatura de Alco­
holes.

Min. de Industrias: 
Min. de Recursos: 
Naturales:
Min. Obras Públicas

Min. Agricultura y 
Ganadería

CENDES, CENAPIA, DITURIS.
CEPE — INECEL.

Dirección General de Obras Públicas, Co­
rreos, IETEL.
Dirección Provincial Agropecuaria, 
INERHI— IERAC— INIAP— ENPROVIT—
ENAC, Programas de Café, Banano, Algo­
dón, etc.

Consejo Provincial de Manabí 
Consejo Cantonal
C. R. M.— Banco Central. Junta de RR.HH. de Jipijapa y Paján.

Min. de Gobierno:

2) Política -  
Administrativa

Gobernación. Jefe Político. Tenencia Polí­
tica. Dirección General de Registro Civil. 
Dirección General de Prisiones. Intenden­
cia de Policía. Consejo Provincial de Trán­
sito.
Dirección Provincial del Trabajo, Cuerpo 
de Bomberos, Junta de Defensa del Arte­
sano.
Dirección Provincial de Salud, IEOS. 
Dirección Provincial de Educación.DINACE 
Dirección de Aviación Civil. Dirección de 
Marina Mercante. Autoridad Portuaria.
Corte Suprema -  Juzgado.

Federación Deportiva U.T.M, Casa de la cultura, SOLCA, 
Contraloría General de la Nación, IESS.

Min. de Trabajo:

Min. de Salud:
Min. de Educación: 
Min. de Defensa:

Poder Jurisdiccional: 
IECE

3) Apoyo a la 
Producción

Min. Industrias: 
Min. de 00. PP.: 
Min. de Agricultura

CENDES, CENAPIA, DITURIS.
Dirección General de Obras Públicas. 
Dirección Provincial Agropecuaria, Progra­
mas Nacionales, INERHI, ENAC, INIAP, 
IERAC, IEOS, Banco Central, Banco Na­
cional de Fomento.

CEPE, INECEL, Correos, IETEL, ENPROVIT, ENAC, TAME, 
4) Empresas Agua Potable, Empresa Eléctrica, Banco Nacional de Fomento,

Públicas Banco Ecuatoriano de la Vivienda, Corporación Financiera Nacio­
nal.
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3. CONCLUSIONES

Recién a partir de la década de los años sesenta se inició un proceso 
de unificación del aparato estatal. Las transformaciones operadas en la 
última década han profundizado las tendencias unificadoras en el plano 
económico, de las clases y grupos sociales y en el proceso político.

De todas maneras, los intereses localistas o provincianos todavía 
están plenamente vigentes y constituyen un serio obstáculo a la plani­
ficación regional con sentido nacional. Por otro lado, el modelo de cre­
cimiento vigente actualmente brinda pocas posibilidades para transferir 
recursos hacia las regiones menos beneficiadas del país y en especial al 
área rural.

Sólo una decisión política del gobierno, y de acuerdo a la coyun­
tura que se atraviese, podcía lograr someter los intereses localistas o re- 
gionalistas a las directrices del desarrollo nacional.

El Estado como poder unificado debe ejercer soberanía en el ám­
bito nacional. Para el ejercicio de sus funciones políticas y técnico— ad­
ministrativas, el Estado nacional se halla dividido en unidades p o lític o - 
administrativas que son las Provincias (2), Cantones (140) y  Parroquias.

A cada unidad provincial le corresponde una representación del apa­
rato estatal, en sus niveles ejecutivo, legislativo y judicial. Aparte de ello 
se organizan gobiernos seccionales representativos (Consejos Municipa­
les y Concejos Provinciales). A más de estos se crean delegaciones pro­
vinciales de determinadas entidades autónomas con funciones específi­
cas (por ejemplo: Banco Central, Contraloría, Instituto Ecuatoriano de 
Seguridad Social, Casa de la Cultura, etc.). Finalmente, en coyunturas 
históricas específicas se han creado organismos de desarrollo regional 
cuyo ámbito de acción puede ser una o varias provincias.

En términos generales se puede observar un complejo fracciona­
miento del aparato estatal, falta de mecanismos de coordinación interins­
titucional, duplicación de funciones, desperdicio de recursos y, en mu­
chos casos, competencias institucionales.

Este problema se debe a la supervivencia de ciertos fenómenos po­
líticos producto de la heterogeneidad estructural de la sociedad ecua­
toriana, como son ciertos caudillismos regionalistas, caciquismos, o es­
tructuras de poder regional con una visión provinciana o localista.
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DE LA NACION Y DEL INDIO:
NOTAS PARA UNA TEORIA

J. Sánchez -  Parga

PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA

Dos razones nos han tentado a abordar aquí el problema de la nación: una, 
la omisión muy generalizada de tratar este tema sin intentar una elaboración teó­
rica de él; otra, la inflacción ideológica que el mismo concepto de nación y naciona­
lismo sigue sufriendo a los más diversos niveles del discurso. Ambas razones nos pa­
recen conjugar una cierta complicidad entre ellas.

En primer lugar, consideramos que la idea de nación no responde a una rea­
lidad concreta, que pueda ser definida en términos descriptivos, sino que es un con­
cepto teórico, y en cuanto tal a de ser comprendido (y producido) teóricamente 
a través de las relaciones conceptuales que mantiene con otros conceptos que per­
tenecen a un mismo marco teórico o conceptual. En segundo lugar, y según esto, no 
es válida ni científica la posición adoptada de los diferentes "enfoques" culturalis- 
ta, político o historicista de la idea de nación, que se limite a dar cuenta de los di­
ferentes aspectos del problema; más bien es el planteamiento teórico del concepto 
de nación el que debe explicar todos los múltiples aspectos y de cómo se articulan 
entre ellos de manera coherente.

Es importante tener en cuenta la cuestión preliminar que distingue la historia 
del concepto de nación de su elaboración teórica; dicha distinción implica que la 
teoría habrá de integrar argumentativamente las condiciones socio políticas e ideo­
lógicas en las que el concepto y la realidad nacional entran en el curso de la histo­
ria; y en este sentido identificar la existencia de la nación no es mera tarea de la 
historia sino que implica una definición teórica del mismo concepto de nación. Si 
no es casual que la idea de nación aparezca en Europa (con el nuevo sentido que 
se le prestará desde entonces) a partir de las revoluciones burguesas del siglo XIX 
y en América Latina a raíz de las independencias nacionales, será preciso que una 
teoría de la nación abarque explicativamente y de manera coherente los procesos 
que están a la base de la constitución de las naciones y nacionalidades modernas (1).

En estos términos muy precisos recurrimos a la teoría marxista para dar cuen­
ta de un concepto que los teóricos del marxismo (2) más bien han tendido a sesgar,
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por haberle dado un enfoque práctico— polftico, que caracterizó los escritos de Marx 
y Engels sobre la "cuestión nacional" (3), y cuya misma línea fue después seguida por 
Lenin (4). Sin excluir la validez de este tratamiento de la cuestión nacional, nuestra 
intención aquí es plantear el concepto de nación a partir del núcleo de la teoría mar- 
xista: del concepto de modo de producción y de su concepción materialista de la 
historia.

PARA UNA TEORIA DEL CONCEPTO DE NACION

Debemos a Borojov el haber encontrado en las mismas fuentes de Marx los fun­
damentos de una teoría de la nación en lo que este denomina "las condiciones de pro­
ducción" como elementos que no se incorporan directamente al proceso de produc­
ción pero que lo condicionan y le sirven de soporte objetivos: "condiciones objeti­
vas" (5). Estas "condiciones materiales de producción" pueden reducirse a tres gé­
neros: territoriales o geográficas (base de las otras dos), las históricas que se van crean­
do a lo largo de los diferentes modos y procesos de producción durante el desarrollo 
histórico de una sociedad particular, y que pueden tener un carácter interno y ex­
terno; las ideológicas y culturales, las cuales se encuentran estrechamente ligadas 
a las otras dos condiciones precedentes. Estas mismas condiciones materiales de la 
producción explican las diferencias nacionales, y el hecho que un mismo esquema 
de desarrollo de las fuerzas productivas, un mismo modo de producción, pueda adop­
tar formas diversas según la diversidad de las condiciones de producción (factores 
territoriales, históricos y culturales).

Es esencial observar que la nación no es definida aquí por los tres aspectos 
de territorio, historia y cultura, sino bajo la conceptualización de "condiciones de 
producción'. Esto significa que dichos aspectos no son simples datos sino objetos 
formalizados, y por eso mismo, para no caer en la descripción empiricista que criti­
cábamos al inicio, el territorio— historia, espacio— tiempo, que atribuíamos a la na­
ción como "condiciones objetivas de producción" no son en absoluto los mismos 
que en otro modo de producción; así la nación no aparece coincidiendo con un 
territorio, una historia y una cultura, más bien su constitución como tal es a su vez 
constitutiva de estas tres realidades y de acuerdo a procesos socio políticos y eco­
nómicos muy particulares.

El tiempo—espacio inaugurados por la revolución burguesa, y que son los del 
capitalismo y de las nuevas nacionalidades implican transformaciones sustanciales 
en la realidad misma y sentido del territorio y de la historicidad, que son los que de­
finen el concepto de nación. Las transformaciones de las matrices espacio— temporales 
conciernen a la materialidad de la división social del trabajo, del desarrollo de las fuer­
zas productivas, del aparato del Estado, de las prácticas y técnicas del poder econó­
mico, político e ideológico; es esta estructura social la que constituye el substrato 
real de una representación del espacio-tiempo; y son todos estos factores y sus di­
ferentes dispositivos (lo urbano, las fronteras, las comunicaciones . . .) los que orga­
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nizan un determinado espacio social. Y este espacio es así el resultado de un proce­
so complejo de producción material antes de ser histórica e ideológicamente apro­
piado en la forma de nación.

Dicho espacio se convierte en nación, es decir se hace 
esencialmente político en el momento en que un poder, no otro que el del Estado 
moderno (el estado nacional), monopoliza todos los procedimientos de la organiza­
ción de dicho espacio. El territorio nacional no es más que la figura política del cer­
cado a nivel del Estado: la distribución estatal del ejercicio del poder. Las fronteras 
y el territorio nacional no son realidades previas al principio político unificador que 
los encuadra y delimita; el Estado capitalista se constituye conformando esta unidad 
nacional (ya sea por una revolución interna o por una revolución de independencia); 
la formación del estado y de la unidad nacional coinciden en un mismo movimiento, 
que es lo que lleva a su identificación como Nación— Estado.

Respecto a la "tradición histórica común" el análisis es idéntico en la medida 
en que la tradición y la historia no tienen el mismo sentido y la misma función en 
las sociedades pre— capitalistas y pre— nacionales que la Nación— Estado. El MPC 
instaura una nueva matriz temporal, donde las nuevas fuerzas productivas, medios y 
tecnología de producción y las relaciones sociales de producción generan una nueva 
experiencia del tiempo, con ritmos, duraciones y mensurabilidad diferentes: un tiem­
po segmentado, irreversible y acumulativo, que a su vez será controlado y unificado 
políticamente por el Estado.

En esta perspectiva la tradición adquiere un sentido 
nuevo, ya que el antes y el después en la Nación— Estado capitalista responden a 
una matriz completamente nueva, donde nuevos conceptos, como el de progreso 
y desarrollo, introducen una nueva determinación de su valor y sentido. Y aunque 
no sea el Estado el sujeto de la historia real (ya que ésta es un proceso sin sujeto: 
el proceso de la lucha de clases), él es quien organiza el material de la historia con­
firiendo a la nación el papel de protagonizarla. Así la historia se vuelve siempre y 
necesariamente historia nacional, ya que ella reflejará la manera como el Estado 
controla y unifica la experiencia temporal eligiéndola en instrumento de poden 
totalizando o reduciendo las historicidades particulares, eliminando las diferencias, 
serializando y segmentando los momentos para conferirles una orientación.

La identificación entre Nación y Estado se vuelve más nítida cuando se cons­
tata que es el Estado quien se sitúa como nexo articulador entre el territorio y la 
historia, haciendo que la Nación se manifieste como "la historicidad de un terri­
torio y la territorialización de una historia" (Poulantzas).

A la luz de estas aclaraciones se comprende mejor que las "condiciones obje­
tivas de la producción", el espacio y tiempo nacionales, el territorio y la historia, 
no son realidades descriptivas sino categorías por las que se expresan las relaciones 
conceptuales entre determinados procesos políticos y económicos de una determinada 
forma de sociedad: la nación.
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NACION, ESTADO Y CLASE fUC$É«liW»teca
En la medida en que el Estado es inseparable tanto de las relaciones de produc­

ción como de las fuerzas productivas; elemento esencial de ambas, se hace también 
indisociable su realidad del espacio geopolítico de la nación; en cuanto fuerza pro­
ductiva el Estado organiza la sociedad global y las varias instancias que garantizan 
su continuidad histórica y cultural en cuanto nación; y a través de su inserción en 
las relaciones de producción el Estado se presenta al mismo tiempo como el árbitro 
político que localiza dentro del marco de la nación los conflictos y transformaciones 
de la sociedad.

La nación aparece así como el resultado de un proceso económico- 
político particular, el de las revoluciones burguesas, en el que el Estado bajo la do­
minancia de las burguesías nacionales crea económicamente la nación en su necesidad 
de delimitar un mercado nacional unificado, eliminando los obstáculos semifeudales, 
corporativistas y regionalistas, con el fin de asegurar la libre circulación de mercan­
cías a su interior; y crea también la nación política y culturalmente, al apoyarla en 
un principio de soberanía universal (popular) opuesta a la legitimidad de la monar­
quía, la aristocracia o la Iglesia; y en el que van a ser recuperados ideológica y polí­
ticamente aquellas condiciones territoriales, históricas y culturales que a la vez de 
poder ser reivindicadas como propias por toda la sociedad (por todas las clases) se 
opondrían a las que justificaban a los anteriores sectores dominantes.

Según esto, la nación moderna-no es propiamente una creación de la burguesía, 
de acuerdo a una tópica de un análisis superficial y frecuente, sino el resultado de 
una relación de fuerzas entre las clases sociales emergentes en su constitución, y den­
tro de cuya relación la nación y la nacionalidad, las condiciones objetivas de la pro­
ducción (la territorialidad y la historia), se presentan simultáneamente como el mar­
co y el contenido de la lucha de clases.

El proceso revolucionario que da lugar a la 
existencia de la Nación— Estado moderno tipifica la naturaleza y destino de toda 
revolución, en la que la unión de las diferentes clases, como una condición necesa­
ria para el éxito de ella, no puede subsistir durante mucho tiempo, y sólo la clase 
más fuerte tratará de monopolizar los beneficios de dicha revolución para su pro­
pio proyecto político, económico e ideológico. Pero esto no significa necesariamen­
te, y se verá en el caso latinoamericano, que sola la burguesía sea la gestora de la 
nacionalidad, adjudicándose el título de clase nacional (burguesía nacional), y que 
su hegemonía en el control del Estado (Estado burgués) suponga que el Estado mis­
mo es mero aparato y función de la clase dominante. El Estado expresa tanto la do­
minancia de la burguesía como la misma lucha de clases sin la cual aquella no pue­
de ser comprendida.

Es esto lo que llevará a identificar la nación con el Estado, y no con aquella 
clase revolucionaria en su principio de la constitución nacional, y domihante des­
pués para el mantenimiento y control de las "condiciones objetivas de la produc-
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ción". Aunque el Estado no deja de ser la expresión y garante de la hegemonía 
económico— política de la burguesía nacional, así como la de su relación con las 
otras clases, sin embargo, y como efecto de la misma lógica de la estructura social, 
el Estado aparece representando los intereses comunes. Este ejercicio y representa­
ción del poder no personalizados del Estado permite su identificación con la Na­
ción.

Si bien el discurso político sobre nación y nacionalidad se ha centrado prin­
cipalmente en la cuestión de las clases (6), el concepto de clases se encuentra es­
trechamente ligado al de nación e inscrito en el mismo esquema teórico que ex­
plica la relación conceptual entre ellos, como en parte quedó ya demostrado más 
arriba. Y esto no sólo porque la misma existencia del Estado pruebe la existencia 
de las clases y de la lucha de clases. Tal principio es más bien una consecuencia ló­
gica de aquel que funda la relación entre la aparición de las clases y la existencia 
de la nación, al surgir ésta en un determinado momento del desarrollo de las fuer­
zas productivas y de las relaciones de producción.

La relación entre nación y clases se entiende por referencia a un mismo en­
clave conceptual: mientras que las condiciones de producción describen el territo­
rio de lo nacional, la propiedad de los medios de producción señalan el de las cla­
ses. La nación moderna como resultado de un determinado desarrollo de las fuer­
zas productivas surge así de la lucha de clases. Es pertinente por ello tratar aquí 
la distinción entre luchas nacionales y lucha de clases; y también la distinción que 
se puede establecer entre el nacionalismo de las diferentes clases.

La constitución de las naciones, ya sea por movimientos revolucionarios o 
de independencia, responde siempre a un determinado desarrollo de las fuerzas pro­
ductivas, lo que a su vez exige una nueva forma de control y redefinición de las "con­
diciones de producción". En este proceso todas las fuerzas sociales se encuentran in­
volucradas de manera que en él coinciden tanto las reivindicaciones nacionalistas 
como las sociales, las cuales se hallan real o potencial mente inscritas, en aquellas. 
Y en tal sentido, se puede decir que la revolución burguesa ya incubaba en su seno 
la lucha de clases; así la lucha nacional y la lucha de clases coinciden y resultan com­
plementarias sin llegar a confundirse e identificarse, en un momento en que el derecho 
a la autodeterminación y a la independencia se convierte en un objetivo inmediato 
para todas ellas.

La conformación de la nacionalidad opera un desplazamiento del centro de 
gravedad de la lucha de clases; pero una vez lograda la existencia de la nación se 
agudiza el conflicto social entre ellas. Borojov ilustra esta situación de manera plás­
tica: cuando las condiciones de producción son anómalas, es decir hay una falta 
de territorio autónomo, de libertad política y cultural, el conflicto de clase tiende 
a ser postergado; en cambio cuando las condiciones de producción son normales 
la lucha de clases tienden a ocupar el primer plano. Es este análisis el que obliga 
a interpretar la idea de Marx, vertida en el Manifiesto Comunista de 1847 que "el 
proletariado no tiene patria", en el sentido de que la nación no es el objetivo de la
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lucha de clases sino el espacio donde esta ha de tener lugar. Ya que, si bien las con­
diciones de producción son comunes a todas las clases, el conflicto entre ellas surge 
en la medida que el modo de participar a la producción es diferente, y de esta ma­
nera los intereses nacionales que en apariencia son los mismos resultan en el fondo 
muy diversos.

"En la vida de producción ocupan (las distintas clases) diferentes situaciones; 
su lugar en las relaciones de producción no es igual. Las condiciones tampoco pue­
den tener para ellos el mismo significado; la relación es diferente hacia el patrimo­
nio nacional". (8).

La burguesía al salir victoriosa de la lucha nacionalista comienza a desempe­
ñar un papel dominante en la escena de la nación, tratando de hacer del nacionalis­
mo la ideología dominante, bajo la cual pueda eludirse el conflicto entre las clases. 
El nacionalismo se expresa así como ideología haciéndose manifiesto a través de un 
sistema de contenidos (¡deas, símbolos, creencias, mitos . . .), a los que tratará de 
reducir la cultura nacioral. "El nacionalismo es un producto de la sociedad burgue­
sa; adivino junto con ella; primó durante todo el tiempo de su hegemonía" (9). El 
nacionalismo (burgués) tendrá una función disolvente sobre la conciencia de clase 
y tratará de aniquilar toda conciencia adversas a la de la burguesía; la cultura na­
cional es dentro de esta ideología la consigna propuesta como única via de emanci­
pación de los sectores oprimidos, y como sustituto de su emancipación política.

Así mismo Borojov distingue entre nacional y nacionalista: "Toda propagan­
da, todo movimiento arraigado en el carácter de las condiciones de producción de 
una sociedad es llamado nacionalista cuando oscurece la conciencia de clase y civil 
de sus miembros, cuando éstos ignoran la estructura de clase y el antagonismo de los 
intereses". El término nacional tiene.exactamente un significado opuesto, es decir 
cuando la estructura, la conciencia y el conflicto de clase no permanecen "ocultos".

Tomando en cuenta el desarrollo histórico del nacionalismo burgués, se pue­
de afirmar que fue nacional en un principio y nacionalista después. La burguesía 
fue nacional cuando como clase oprimida liderizó un movimiento de liberación den­
tro de una alianza de clases; pero se convirtió en nacionalista cuando tuvo que ocul­
tar su dominación de clase sobre las otras clases, y sólo pudo liderar o promover mo­
vimientos nacionalistas en provecho de sus propios intereses, manipulando el naciona­
lismo como un instrumento ideológico en el sentido de distorsión y falsa conciencia 
de la realidad.

A este nivel del análisis nos ha parecido oportuno tratar el problema de la cul­
tura nacional. Aunque la cultura pertenece a las "condiciones objetivas de la pro­
ducción", y engloba todos esos elementos que Borojov denomina "antropológicos" 
y "espirituales", como es la lengua, el arte, las tradiciones, etc., sin embargo, de la 
misma manera como ocurre con el territorio y la historia, tampoco la cultura puede 
ser considerada al margen del desarrollo de las fuerzas productivas y del modo de pro­
ducción material de una sociedad. Es en relación a estas realidades que una cultura 
se genera, se desarrolla, y en un momento determinado también se nacionaliza. Al
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mismo tiempo y por la misma dinámica que el Estado nacional unifica, define e inte­
gra el territorio y la historia de un pueblo hace también nacional su cultura: la de­
fine y la concretiza a sus propios límites espacio temporales. La cultura, a no ser 
de concebirla como un vaporoso idealismo sociológico, ha de ser pensada dentro de 
estos parámetros que le confieren tanto un contenido real u objetivo como un va­
lor conceptual.

Ciertamente que la cultura, de manera análoga que el espacio y la historia de 
un pueblo, es anterior a la existencia de la nacionalidad, pero ésta la carga de un sen­
tido y funciones diferentes dentro de la diferente estructura social que reviste la 
nación. El Estado-Nación unifica, homogeneiza la cultura y le atribuye una función 
ideológica superestructura! nueva dentro de la sociedad dividida en clases, hacién­
dola monopolio de la clase dominante, la burguesía nacional.

La cultura nunca es neutral en sus funciones dentro de una determinada estruc­
tura social. En las sociedades primitivas o en las pre—capitalistas y pre— nacionales, 
como en las sociedades nacionales— capitalista la cultura regula siempre el funciona­
miento del sistema social. Pero mientras que en aquellas no hay una solución de con­
tinuidad dentro de los diferentes niveles infra y super—estructurales, y la cultura 
no aparece en ellas segmentada de lo económico y de lo político, en la sociedad 
nacional—capitalista lo cultural representa un territorio aparte, diferenciado y es­
pecializado, y "como si”  no tuviera que ver con la base de la producción, de las re­
laciones sociales y con los conflictos de clase.

No es por ello casual que la burguesía haya hecho de la cultura un sinónimo 
de la nacionalidad, ni tampoco que la haya convertido en un instrumento ideológi­
co, que tras sus caracteres interpelativos y homogeneizadores le permitiera conso­
lidar una dominación social también a nivel de la superestructura. Es en esta acep­
ción precisa, oficial e institucionalizada, que la cultura opera como "engaño" en fra­
se de Lenin; no aquella cultura que procede del acerbo de la tradición de los pue­
blos. El contenido de ambas formas culturales puede ser el mismo, pero es distinta 
la función que desempeñan dentro de la estructura de una sociedad.

No son estas Notas ni su índole esquemática el lugar más adecuado para ha­
cer una ampliación de los aportes gramscianos al papel que juega la cultura y la ideo­
logía dentro de la estructura social y como parte de las práxi política. Esa relativa 
autonomía de que goza ia cultura nacional, relativa y no absoluta como pretenden 
las ideologías nacionalistas, hace que el terreno cultural, sin dejar de ser una instan­
cia de dominación de la burguesía y del Estado, quede abierto también a la lucha 
de clases, y pueda convertirse en un espacio de disputa por una hegemonía entre 
las clases en lucha. No se trata de la utopía de crear una cultura nueva y diferente 
ni siquera de desnacionalizar la que ha sido oficializada como cultura nacional; el 
objetivo y la tarea es devolver esta misma cultura a su matriz de origen, restituirla 
con sus componentes sociales tradicionales a la función que desempeñó antes de con­
vertirse en aparato del Estado nacional y consigna del nacionalismo burgués. De lo 
que se trata en definitiva es de hacer de ella verdaderamente esa "condición objeti-
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va de producción", que con el territorio y la historia de una sociedad constituye 
la estructura fundamental de una nación y de su nacionalidad.

En contra del proyecto burgués que ha buscado siempre en la cultura el con­
tenido de los profundos problemas sociales, haciendo del idioma cultural y de todo 
lo que está relacionado con él el vínculo técnico— ideológico más importante entre 
el comerciante y el consumidor, la teoría y prácticas auténticamente culturales tie­
nen la tarea nacional de sustraer la cultura de los circuitos de la mercancía, de recon­
vertir su valor de cambio en valor de uso, y, políticamente, de hacer de ella la expre­
sión fidedigna de una sociedad y sus conflictos. Reconocer la politicidad propia de 
una cultura no significa una sobrepolitización de ella, lo que a su vez llevaría a va­
ciarla de su sustancia específica (10) De ahí que la cultura deba reflejar pero no resol­
ver el inevitable antagonismo entre la conciencia de clase y la conciencia nacional; 
y que la cultura es (o debe ser) propiamente la conciencia de esta tensión. Los ideó­
logos clasistas ignoran que lo nacional de la cultura es también importante y expre­
sión de las clases, "obscurecen por ello la conciencia nacional que, precisamente 
en ese caso, no debería ser obscurecida, puesto que tal cosa resulta perniciosa tam­
bién para los intereses de su clase. El mismo alboroto provoca también la propaganda 
nacionalista allí donde . . .  el nacionalismo obscurece la conciencia de clase. Y ésto, 
naturalmente resulta perjudicial para toda la nación, porque no pone de manifiesto 
correctamente Pas relaciones de los grupos" (11)

En conclusión, la cultura nacional no es propiamente, ni debe ser tampoco 
en su función, la expresión de la condición de una clase (sea la de la actual burgue­
sía o la del proletariado revolucionario) Si sus raíces y su desarrollo han precedido 
a las formaciones nacionales y a sus clases en conflicto, dicha cultura deberá seguir 
siendo la conciencia de esa historia, también la de sus actuales procesos, y, por ello 
mismo, transcendiendo esa categoría también histórica que es la misma nación. La 
cultura comó conciencia nunca corresponde a una conciencia nacional.

NACION Y NACIONALISMO EN AMERICA LATINA

El problema de la nación y nacionalidad en América Latina incluye aspectos 
muy particulares y diferentes de los que se plantean en el caso europeo, ya que el 
fenómeno de la formación de las nacionalidades en las antiguas colonias de Hispano­
américa tuvo orígenes y un desarrollo histórico distinto. Los estrechos márgenes 
de este capítulo sólo permiterj una rediscusión de planteamientos muy generales 
a partir de las definiciones de las páginas anteriores, para poder abordar en el ca­
pítulo siguiente un aspecto importante en la existencia y en la misma caracteriza­
ción de muchas de las naciones latinoamericanas: la cuestión étnica.

Dos posiciones principales suele desenfocar la óptica del análisis del proble­
ma de la nación en Am. Lat.: su consideración a partir del modelo europeo, como 
si este fuera el único paradigma conceptual, o la excesiva particularización del caso 
latinoamericano, como si se sustrajera a aquellos mismos referentes teóricos, que
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sin embargo no excluirían una teoría particular de la nación y nacionalidad en Amé­
rica Latina.

La guerra de independencia colonial latinoamericana significó tanto económi­
ca y política como ideológicamente la conflagración de verdaderas revoluciones na­
cionales que supusieron la constitución de verdaderas nacionalidades. Fue la perspec­
tiva anticolonial, el desarrollo de las fuerzas productivas y la misma composición so­
cial en la formación de estas naciones, lo que les confirió entonces una fisonomía 
muy particular, y en la que tanto la identificación de las clases sociales, muy parti­
cularmente de la burguesía, como el grado de integración socio territorial, se realiza­
ron de manera limitada e inestable.

En las naciones latinoamericanas las "condiciones objetivas de la producción" 
(la territorialidad, la historia y la cultura) no lograron una integración unitaria y ho­
mogénea que permitiera definir un proyecto nacional, claramente diferenciado de 
los otros países involucrados en el mismo proceso histórico, y global al interior de 
cada una de las sociedades nacionales; y de hecho, las diferentes formaciones naciona­
les variaron de acuerdo a la distinta modalidad de las situaciones coloniales sobre las 
cuales se constituyeron.

Si en una primera fase se lograron demarcar las fronteras exteriores del territorio 
nacional, el espacio interno quedó feudalizado política y económicamente, hasta que 
sólo a principios del siglo XX con las revoluciones liberales y más tarde con el desa­
rrollo del capitalismo se iniciaron los procesos de una integración regional definiti­
va.

La reconstrucción de una historia nacional representó también un azaroso pro­
blema: si la conquista y colonización asentaron en el continente americano la prolon­
gación de la historia española, las historias nacionales latinoamericanas se iniciaron 
con una brusca ruptura que sin saldar todas las cuentas con la historia colonial tam­
poco lograron enraizarse con las historias precedentes de los pueblos indígenas. Nues­
tras historias se sucedieron así por una "acumulación de contradicciones" (como 
dice Octavio Paz): la colonia contradice el pasado de los pueblos indígenas, las inde­
pendencias contradicen la época colonial sin dejar de contradecir lo que la misma 
colonia había a su vez contradicho. La independencia quiso representar el mito fun­
dador, que sin embargo no condensaba la dinámica y la síntexis culturales de una so­
ciedad, cuyos sectores se reclamarían de cultura muy diferentes; sobre todo en aque 
lias naciones que contaban con mayorías indígenas, o incluso de aquellas otras en­
grosadas por posteriores migraciones europeas o africanas.

Las culturas nacionales reflejaron la misma estratificación socio— económica 
y étnica de cada formación social, y al no haber logrado el desarrollo de las fuerzas 
productivas una intergración en un mismo modo de producción, la sociedad más 
que en clases quedó dividida en sectores cada uno con su propia subcultura. Dos sub­
culturas principales que se prolongarán superpuestas hasta épocas recientes: aquella 
indígena relegada al folklore, donde un populismo abstracto creerá descubrir la ver­
dad del pueblo, y la que prolongando la cultura de la dominación colonial entraría
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fácilmente en los cauces de la modernidad occidental cada vez más expuesta a los 
modelos norteamericanos que a los originariamente europeros (12).

Ahora bien, como indicábamos anteriormente, no es tanto ni tan sólo la fal­
ta de un territorio, una historia y una cultura y las contradicciones que estos tres 
componentes podían representar dentro de la realidad nacional lo que obstaculiza­
ría de manera determinante la formación de una nacionalidad, sino la ausencia de 
ese principio organizador de tales "condiciones objetivas", y^u capacidad de confe­
rir a éstas un carácter nacional. El escaso desarrollo de las fuerzas productivas es la 
razón abstracta, pero correcta, que explica en su extensa generalidad, el fracaso 
de la organización nacional como resultado inmediato de la independencia. El jui­
cio de Bernardo de Monteagudo sobre el Perú puede ser generalizable: "Las ¡deas 
democráticas son absolutamente inadaptables en el Perú . . .  Las mutuas relaciones 
que existen entre las varias clases que forman la sociedad del Perú tocan al máximo 
de la contradicción de los principios democráticos . . .  la proporción en que está 
distribuida la masa de su riqueza y las mutuas relaciones que existen entre las va­
rias clases que forman aquella sociedad" (13)

Fue esta la razón por la cual las futuras naciones tuvieron que ser constitui­
das, organizadas y unificadas a partir del Estado. Papel que desempeñaron los caudi­
llismos iniciales en el proceso nacionalizador, obligados a estructurar la nación ase­
gurando la estabilidad de su política interna y ejerciendo un arbitraje social. Los 
populismos posteriores, ideología consanguínea a la del nacionalismo, cumplirá tam­
bién este papel artificial de crear espacios ficticios de participación política en países 
donde faltaban todavía las condiciones estructurales para que esta participación se 
verificara realmente. Incluso aún en la actualidad el Estado sigue tomando a su car­
go, a través de sus múltiples y diferentes políticas de integración la tarea de acelerar 
la homogeneización socio— cultural del país y la articulación de grandes sectores mar­
ginales a los ámbitos económicos y políticos de la sociedad nacional.

La ideología nacionalista latinoamericana viene a reflejar la peculiaridad de 
estos procesos, que definieron tanto el alcance de la independencia colonial como 
la constitución de las futuras nacionalidades. En un principio, y como consecuen­
cia del movimiento de independencia, la idea de "nación americana", de "nuestra 
América", enunciaba un modelo socio— político, que si bien no coincidía con las 
distintas condiciones de los diversos territorios latinoamericanos, ni coincidiría tam­
poco con las futuras nacionalidades, sus contenidos ¡nterpelativos sintetizaban una 
misma realidad histórica y el carácter profundamente social de las reivindicaciones 
de la independencia. Y aunque esta ideología latinoamericana cedió el paso a los na­
cionalismos particulares, siguió vigente como expresión de una solidaridad que en­
contraba en la independencia y en la historia colonial precedente unas raíces comu­
nes, y como una fórmula de confrontación táctica en la que se afirmaba una concien­
cia política ante las nuevas modalidades de dominación extranjera en su fase imperia­
lista.

Pero es importante entender que la fragmentación de las distintas nacionalida­
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des en América Latina, más allá del inicial proyecto unificador, no sólo tiene su ma­
triz en las condiciones particulares de cada una de las distintas formaciones socio­
económicas; efecto también tuvo en la constitución de las diferentes nacionalidades 
latinoamericanas la relación económico política que las metrópolis impusieron y man­
tuvieron con cada una de ellas. Y en este mismo sentido, las nuevas naciones dema­
siado empeñadas y condicionadas en afirmar sus fronteras y en integrar socialmente 
su territorio, no estaban en la capacidad de privilegiar un proyecto nacional latinoa­
mericano sobre la urgencia de consolidar los efectos más inmediatos de la indepen­
dencia de cada uno de los territorios.

La nacionalidad sigue siendo un problema para naciones cuyo sistema capita­
lista dependiente de las metrópolis desarrolladas genera junto con una dependen­
cia económico política respecto del imperialismo extranjero un desarrollo interno 
desigual, y la reproducción de las grandes diferencias sociales heredadas de la colo­
nia, y agravadas en algunos países por la presencia de sectores indígenas que siguen 
cuestionando la identidad y unificación nacionales. Y son estas mismas cuestiones 
de fondo del fenómeno nacional las que llevarán a un insistente planteamiento ideo­
lógico la conciencia y cultura nacionalistas, en un intento de consolidar, por una es­
pecie de atajo, una definición y una identidad nacionales, no resueltas todavía en 
los niveles más estructurales de cada una de las formaciones sociales.

La cuestión nacional como cuestión indígena

El enfoque más frecuente y hecho clásico consiste en plantear la cuestión indí­
gena como una particularidad del problema nacional, lo que generalmente suele dar 
por supuesto un concepto de nación y también de etnia no claramente definidos, 
y que embarazan teórica y políticamente el tratamiento de la relación entre la na­
ción con un pasado y base social indígenas y la etnia cuyo carácter de nacionalidad 
ha de ser especificado. La aclaración de ambos conceptos nos puede permitir inver­
tir los términos de la cuestión en un planteamiento diferente: la cuestión nacional 
como cuestión étnica.

El significado etimológico de etnia (ethnos, en griego "pueblo'') no ha facilita­
do a lo largo de la historia de su uso una definición conceptual, y ni siquiera la an- 
tropolgía o etnología han logrado una elaboración teórica de lo que en principio se 
identifica como su objeto específico. Esta indefinición del concepto de etnia ha 
provocado un deslizamiento de sentidos, que han oscilado entre la ¡dea de raza y 
la de nación como sus acepciones más diferentes. Si la antropología, a lo largo de toda 
su práctica teórica ha descartado la primera de estas acepciones, todo el desarrollo pre­
cedente sobre el concepto de nación ha demostrado cómo sería inadecuada la segunda. 
No vamos aquí a eximir a la antropología de precisar teóricamente el concepto de et­
nia, superando las definiciones demasiados descriptivas que ha utilizado (14), sino tra­
tar de aclarar el fenómeno étnico dentro del esquema conceptual del de nación; carac­
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terizar la existencia de las minorías o mayorías étnicas dentro de las sociedades na­
cionales, refiriéndonos muy en particular al caso de los países andinos.

Los análisis de las páginas anteriores autorizan ya a señalar una diferencia entre 
etnia y nación. Ahora bien, descartada.la idea de raza como pertinente para explicar 
esta diferencia, no queda más alternativa que recurrir a un concepto que dé cuenta 
del elemento común que definiría el proceso histórico particular, que estando a la 
base de la formación de una nacionalidad, podría al mismo tiempo definir el fenó­
meno social de la étnia, ya sea considerada en sí misma o integrada dentro de una 
nación determinada. El concepto de pueblo (sentido etimológico originario de etnia) 
indica precisamente una unidad social relativamente separada de otras sociedades, 
"que adivino en las mismas condiciones de producción "(Borojov), pero cuya forma 
de producción (no— capitalista) supone un tipo de estructura social y política (so­
ciedad sin estado y sin clases) diferente de la nación (15). Para Borojov "la trans­
formación de los pueblos en naciones es el resultado de la forma de producción ca­
pitalista".

Los indigenistas y los mismos movimientos indígenas no quedarán muy satis­
fechos de que, en virtud de un presupuesto teórico, se recuse a los grupos étnicos 
el carácter de nación. Desde Bolivia hasta el Ecuador las declaraciones y reivindica­
ciones sobre las "nacionalidades* indígenas", la naturaleza "plurinacional" de las na­
ciones andinas, sobre la "nación Quichua" plantean el problema étnico dentro de 
estos países, pero los términos de su caracterización presentan un equívoco concep­
tual, que contribuye a dejar sin resolver el contenido político del problema en cues­
tión, y que no se refiere únicamente a la existencia de los pueblos indígenas sino a 
la misma identidad nacional de dichos países con un nivel de integración muy limi­
tado.

Históricamente los grupos sociales andinos nunca constituyeron una nación, 
y sólo bajo el régimen del Imperio incácico se encontraron integrados en una cierta 
unidad socio— económica y política. Pero el Cuzco estaba tan lejos de constituir 
una nación durante el imperio de los incas como lo estuvo Roma durante los tres 
primeros siglos de nuestra era. La colonia reprodujo una forma análoga de integra­
ción, pero su dominio político y explotación económica tuvo un efecto muy dife­
rente: exterminar la organización social de los grupos andinos, su empobrecimien­
to, y el inicio de un largo proceso de aculturación. La formación de las nuevas na­
cionalidades sobre las ruinas de la colonia no hicieron más que continuar y prolongar 
la dominación sobre los mismos grupos indígenas. En los tres países andinos la na­
ción como entidad representativa de la sociedad blanca mestiza, de las clases domi­
nantes y del sistema del Capital sigue siendo una realidad superpuesta a las socieda­
des indígenas.

Estas, sin embargo, a lo largo de los diferentes procesos de dominación en nin­
gún momento llegaron a constituir verdaderas nacionalidades. Y es importante cons­
tatar que los movimientos, "sublevaciones" indígenas, que se dieron a largo de todos 
los Andes durante la colonia y después de las independencias nacionales no tuvieron
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en ningún caso ni en ninguno de sus aspectos un carácter nacional. La tipología que 
S. Moreno hace las sublevaciones indígenas del siglo XVIII en el Ecuador es válida 
para las que tuvieron lugar en Bolivia y en el Perú tanto en los siglos pasados como 
en el actual (16). No se puede, sin embargo, negar a las sublevaciones indígenas de 
todos los tiempos una potencialidad nacional, en cuanto que implicaban insurgen- 
cias anticoloniales. Pero la forma nacional de dichos movimientos difícilmente po­
dría concretarse en la articulación de una nacionalidad— Estado; será necesario, co­
mo veremos más adelante, la constitución misma del Estado nacional para que los 
movimientos indígenas adquieran dentro de él un proyecto cualitativamente nue­
vo y diferente. Es la misma existencia de la nación la que confiere un carácter na­
cional a la cuestión indígena.

Incluso el pensamiento de Mariátegui, a quien se le atribuye el mérito de ha­
ber iniciado la reflexión más elaborada políticamente sobre el indigenismo en tér­
minos nacionales, no ofrece en modo alguno una conceptualización de los grupos 
indígenas y del mundo quichua como nación: "la solución del problema indio tie­
ne que ser una solución social . . .  A los indios les falta vinculación nacional. Sus 
protestas han sido siempre regionales" (17). Muy al contrario, y ésto es una debi- 
liad de su comprensión de la realidad social andina, Mariátegui ve en el fenómeno 
indígena, en la comunidad andina, al residuo de un "comunismo" antiguo y las ba­
ses del proyecto socialista (18).

Es hasta elocuente al respecto como el poderoso movimiento indígena boli­
viano Tupac Katari, que en sus declaraciones y programa de lucha reivindica la na­
cionalidad andina, de todo el país, proponiendo una "dictadura de la etnia" sobre 
la "dictadura de clase", a la hora de las elecciones nacionales participa como par­
tido político en el proyecto democrático. Cuestión de estrategia o una tergiversa­
ción del verdadero problema nacional?

No son pues los contenidos de las reivindicaciones indígenas a o las mismas 
declaraciones de los gobiernos indigenistas sobre "el Estado multiétnico" o la "plu- 
rinacionalidad" (sobre todo si atendemos a la contradicción de un "Estado plurina- 
cional"), lo que permitirá resolver teórica y políticamente la cuestión indígena; tan­
to más en los países andinos donde, a diferencia del caso Mexicano (19), nunca se 
dio un "proceso autónomo de la nación quechua" (20). Incluso esta nueva formu­
lación del problema indígena, en el que se dan cita indigenistas, indianistas, el mis­
mo Estado que refuncionaliza a unos y a otros, y la intelectualidad de izquierda 
(a no confundir una izquierda intelectual, tal como la entendía Gramsci), revela 
un cambio de las reglas de juego y del conflicto. La represión ha cedido a la presión 
por procedimientos educativos, las concesiones culturales /  las bonificaciones del 
desarrollo. El Taita Estado conduce con habilidad y hasta con cariño esta política 
de integración, de pacificación etnológica. Pero las tropas de indios no siguen ni 
marcan el paso. De manera militante o atávica continúan rechazando la asimilación 
nacional y adoptando cada vez más conscientemente el derecho a la diferencia. Su 
reivindicación por la tierra, entendida como terreno y territorio, aparece en esta fase
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de lucha mediatizada por una defensa de la cultura en torno a la cual, y quizás como 
último reducto, parecen movilizarse todas las aspiraciones. Esta dominante socio- 
cultural que relativiza o posterga los aspectos socio— económicos y políticos, se ha 
inspirado en una antropologfa a la norteamericana, o de su pupulia mexicana, y 
que ha encontrado un doble eco en los indigenistas y en los indianistas, pero al que 
las masas campesinas ni prestan oido ni tienen respuesta.

El indigenismo es una solución del sistema nacional y de la sociedad blanca 
mestiza al problema indio, que en lugar de cuestionar la sociedad— nación y su mo­
delo de desarrollo, trata de cargar a la cuenta del indio un problema propio. "El in­
digenismo latinoamericano es la trastienda donde son botados los problemas de las 
sociedades europeas herencia de la colonización" (21). El indianismo es una respues­
ta de las élites indígenas a sus propias cuestiones étnicas, de ahí que sus planteamien­
tos se orienten hacia el mismo polo de atracción del indigenismo: la cultura; y su com­
ponente político más inmediato sea en muchos casos revanchista. Pero mientras que 
la primera posición, la de los indigenistas, se encuentra fuera de la escena de la histo­
ria, la segunda con todo el respeto que se merece, no logra arrastrar a las masas indí­
genas; aunque sus programas más lúcidos contienen ya una transcendencia de su pro­
pia posición: "Nosotros reafirmamos el indianismo como base ideológica de la acción 
política" (22). Y ello, no porque la hora de los movimientos indígenas no haya sona­
do con un nuevo acorde; muy al contrario, es precisamente dentro de las actuales for­
maciones sociales cuando los diversos movimientos nacionales del Tercer— mundo ad­
quieren la clara conciencia que tanto el indigenismo como los indianismos son media­
ciones de diversión, y que ahora el movimiento indígena ya no tiene por que ser una 
mera "sublevación", sino que entra en la historia de un proceso que tiene sus raíces 
económicas y políticas, y no sólo meramente culturales; y que por ello el problema 
de la identidad no se resuelve en su orientación hacia el pasado, a la búsqueda de un 
tiempo perdido o robado, sino que es un objeto de conquista sobre el que se proyec­
ta la realidad nacional como un todo integral. Ya no se trata de una tarea de espe­
cialistas, de técnicos del desarrollo o de profesionales de la antropología, sino de un 
movimiento popular que en este siglo ha logrado sus éxitos particulares en todos los 
continentes.

Los indios rechazan con toda razón ser integrados al modelo de nación que 
emergió de los colonialismos y de las independencias nacionales; es otro modelo de 
nación y otro tipo de independencia el que ahora se reivindica; y es en esta nueva 
fase que "será necesario recuperar la lucha de los pueblos indios declarando que es 
el momento de plantear la cuestión nacional" (23).

Es esta nueva perspectiva de la historia la que permitirá desbloquear la cues­
tión indígena para comprenderla como problema nacional; es el trayecto histórico, 
quizás largo y tortuoso, que han emprendido los pueblos del Tercer mundo con la 
emergencia de los movimientos de liberación nacional, donde los sectores campesinos 
e indígenas tienen aquel proyecto propio del que carecían a la hora de las indepen­
dencias nacionales, y que ya no se agota en una sublevación interna sino que ellos
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mismos poseen un carácter nacional. A la luz de este compromiso histórico la "mul- 
tietnia" de una nación o la "plurilacionalidad" de un Estado no pasan de ser com­
ponendas de transición, o meras traficaciones del verdadero conflicto, ya que el 
problema de la etnia es un problema nacional; pero, reiteramos y concluimos, no 
el que la nación deba resolver, sino el que es de exclusiva competencia de los pue­
blos indígenas; son ellos los que pueden sobredeterminar y transcender la cuestión 
de las clases y sus luchas dentro de un movimiento de liberación nacional. El nue­
vo contenido de esta antigua lucha, su componente nacional, son precisamente aque­
llas "condiciones objetivas" del territorio, la historia y la cultura, que los pueblos 
indígenas reivindican en su participación de la realidad nacional.

NO TAS

(1) Por lo que se refiere a la formación de las nacionalidades dentro de los térmi­
nos precisos del concepto de nación que nos proponemos definir sostenemos 
la tesis que la nación es una categoría histórica, y  que sería inadecuado iden­
tificar su existencia con “otras formas de Estado, formaciones étnicas, asocia­
ciones de ciudades . . ni el Imperio Romano ni las monarquías de los siglos 
XVII y  XVIII constituían naciones*. E. MANDEL, N ationalism e et lu tte  de 
clases, Partissans, n. 59-60; 1971, p. 48. Lo mismo sostiene RICA UR TE SO­
LER en Idea y  cu estión  nacional latinoam ericana, Siglo XXI, 1980, p. 13: * Una 
abundante literatura y  larga tradición ha vinculado la formación de los estados 
nacionales al surgimiento y  desarrollo de las relaciones capitalistas de produc­
ción, tan característicamente portadoras de la fragmentación económica y  po ­
lítica”

(2) Entre los principales, después de los clásicos de Kautsky, R. Luxemburg, K. 
Renner y  O. Bauer, merecen citarse los estudios de Haupt, G., Les m arxistes 
et la question  nationale, 1974; Davis, H. B, Nationalism  and Socialism , 1967; 
Bloomb, Sn El m undo de las naciones. El problem a nacional en  Marx, Siglo 
XXI, 1979; Nair, A.S. Scalabrino, C* La question nationale dans la théorie 
m arxiste revolutionaire, Partissans n. 59-60; Hobsbawn, E.J, Som e R eflections  
on  N ationalism , 1979 (trad. alem. Wiener Tagebuch, 1972, n. 7-8); Come,
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W. -  Groh, D., Die Arbeiterbewegung in der nationalen Bewegung, 1966.
(3) La cuestión  nacional y  la form ación de los Estados, siglo XXL
(4 )  N otas críticas sobre la cu estión  nacional (1 9 1 3 ); Sobre el derecho de las na­

ciones a la autodeterm inación (1914).
(5) Los dos principales textos de Ber Borjov para una teoría de la nación son Los 

intereses de clase y  la cuestión  nacional (1905); y  Nuestra plataform a (1907). 
Los textos de Marx que contienen las referencias a las “condiciones naturales 
del trabajo” (El Capital, Siglo XXI, 1/2, p. 621-622), *condiciones objetivas* 
(Ibid. p. 219); “condiciones generales del proceso social de producción* (Ibid. 
p. 467) han sido identificados por Najenson, J. L. en su introducción a Ber Bo- 
Borojov, Nacionalism o y  lucha de clases, Siglo XXI, 1979.

(6) Cfr. N. Poulantzas, Las clases sociales en  el capitalism o actual, Siglo XXI, 1976.
(7) Este aspecto más político de la cuestión nacional es el que en un principio preo­

cupó a Marx y  Engels, y  se sigue reproduciendo en los análisis políticos más ac­
tuales de Samir, A , Clases y  naciones en  el nacionalism o histórico, Barcelona, 
1979; y  SOLER RICAURTE, Clase y  nación en  Hispanoamérica, EDUCA, Costa 
Rica, 1970.

(8) B. Borojov, Nuestra plataform a, p. 76.
(9) Hemos introducido una precisión deudora de Poulantzas sobre el análisis bastan­

te generalizado, que atribuye a las burguesías el papel principal en la formación 
de la nacionalidad. Las revoluciones nacionales y  de independencia convocaron 
a todas las clases oprimidas, aunque de ellas salió victorioso el proyecto econó­
mico político de la burguesía. Esto explicará más que contradecir que el nacio­
nalismo sea una ideología burguesa.

(10) Tal ha sido la consecuencia del empobrecimiento cultural o de las aberraciones 
del género en los nacionalismos totalitarios, donde la cultura ha degenerado en 
producto y  mercancía del Estado. El stalinismo ha sido el ejemplo más típico.

(11) Borojov, o. cn p. 71.
(12) Una semblanza similar hace Darcy Ribeiro de la nacionalidad latinoamericana 

(Cfr. Suplem ento de El Com ercio, mayo—junio, 1983), y  cuyas ideas cardina­
les sobre el tema ya había expuesto en El dilema de América Latina, siglo 
XXL

(13) Citado por Ricaurte Soler, pág. 71.
(14) Baste citar como muestra E thnologíe Genérale, Pleiade, 1968. La misma “es­

candalosa imprecisión del concepto” (Leacb) que contagia tanto al de etnia  
como al de tribu denuncia la crisis de los fundamentos empíricos de la antropo­
logía, Cfr. M. Godelier, H orizon, trajets m arxistes en enthropologie, Maspero, 
París, 1973.
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(15) En esto habría que disentir de Borojov, para quien el pueblo es una sociedad— 
en—si, que se convierte en nación “cuando constituye una sociedad para s i9. 
Descartado el ‘hecho de conciencia* y  la terminología hegeliana que aparece 
en el joven Marx, disentimos más profundamente si por pueblo se designa un 
estado de evolución de la sociedad humana.

(16) uElemento común en todos los movimientos es, por lo tanto, su aparición den­
tro de una estructura que responde a una situación colonial, en la que los estra­
tos inferiores, ante la incapacidad de defender sus derechos por otras vías recu­
rren a la violencia. Aunque los participantes . . .  a primer vista, aparecen homo­
géneos y  su situación análoga como pertenecientes a la capa inferior de la socie­
dad, es posible comprobar que provenían de distintos grupos étnicos, con gra­
do de vinculación a la estructura colonial diferente". Sublevaciones indígenas 
en  la Audiencia de Q uito, p. 359s.

(17) Siete ensayos sobre la realidad peruana, Grijalbo, 1971, p. 40s.
(18) En un pueblo de tradición comunista, disolverla ‘comunidad’ no serviría a crear 

la pequeña propiedad . . .  El indio entonces habría pasado de un régimen mix­
to de comunismo y  servidumbre a un régimen de salario libre. Este cambio lo 
habría desnaturalizado un poco; pero lo habría puesto en grado de organizar­
se y  emanciparse, como clase, por la vía de los demás proletarios del mundo n 
(Mariátegui, o.c. p. 62-64).

(19) En México el indio ha construido su propia historia sobre el pasado azteca ocu­
pando un lugar de protagonista en la escena de la historia nacional: Hidalgo, 
Juárez, Zapata. “En México se han fundido las razas y  la nueva capital fue eri­
gida en el mismo lugar que la antigua . . .  y  todas sus grandes ciudades están 
emplazadas en el corazón del país . . .  En el Perú no ocurrió eso. El Perú serra­
no e indígena, el verdadero Perú, quedó atrás de los Andes occidentales”. Haya 
de la Torre, Por la em ancipación de la América Latina, p. 90.

(20) En contra de lo que sostiene Mariátegui en su prólogo al libro de Valcarcel, 
Tempestad en los Andes, y  contra las nuevas utopias de resucitar el naciona­
lismo inexistente del imperio incaico, como pronuncia Choquehuanca: “el 
problema es claro: es preciso recuperar la soberanía territorial y  nacional del 
Tabuantinsuyo, y  corregir las fronteras heredadas del colonialismo”. M.T. 
Choquehuanca, Le réveil occidental face au problém e indien, Le Monde Di- 
plomatique, oct. 1982.

(21) M. T. Choquehuanca, art. cit.
(22) Art. cit.
(23) Art. cit.
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CLIENTELISMO Y MICROOLIGARQUIA EN LA 
CUENCA DEL GUAYAS

Lautaro Ojeda Segovia

El tema exige una aclaración previa respecto del marco teórico y 
geográfico en el que se inscribe la Región Cuenca del Guayas.

Es obvio que para comprender esta región en su verdadera dimen­
sión debe situársela al interior del todo al cual pertenece, y que le dá sen­
tido: el estado ecuatoriano, y más ampliamente dentro del sistema capita­
lista mundial.

Es también evidente que numerosas relaciones e interacciones exis­
tentes entre los múltiples componentes de la Región no son explicables 
en sí mismos. Por ejemplo, la fijación de precios de productos exporta­
bles o, determinadas disposiciones legales de clara repercusión en la re­
gión, son descifrables solamente en el ámbito nacional o internacional, 
instancias en las que los intereses económicos y políticos se expresan 
y articulan originaria y finalmente.

Im portancia de la Cuenca del Guayas.-

La Cuenca del Guayas se constituye en un polo dinámico de desa­
rrollo desde mediados del siglo X V III, se consolida desde la segunda mi­
tad del siglo XX, y conserva su rol hegemónico en los procesos sociales 
y pol íticos' hasta mediados de la década del 60.

La importancia económica se evidencia históricamente al conocer 
que esta región contribuyó con alrededor de las dos terceras partes de las 
exportaciones del país, en base de la producción agropecuaria. Actual­
mente sabemos que cerca del 80 o/o de la producción agrícola se con­
centra en esta Región y que el 40 o/o de la producción nacional se genera 
en la Cuenca del Guayas.

La trascendencia social y política se trasluce en la numerosa pobla­
ción urbana y rural que habita en la Región, en el grado y tipo de organi-
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zación de los sectores populares, medios y altos, en la formación de una 
enorme masa de marginados, numerosos de ellos alfabetos y por lo tan­
to con derecho a voto y de probada trascendencia populista demostrada 
en las elecciones.

El ámbito político— administrativo de la Región comprende tres pro­
vincias completas: Guayas, Los Ríos, y Bolívar y secciones de Manabí, Co­
topaxi, Chimborazo y Cañar, en total 30 cabeceras cantonales y 121 pa­
rroquias. /

Microoligarquia, Caciquismo y Populismo.-

La pregunta central que esperamos responder respecto de las relacio­
nes que se han dado y se darl entre las estructuras económicas y po líti­
cas en la Región, es aparentemente muy simple. ¿En manos de quienes 
está el poder político y cómo éste se relaciona y articula con la estructu­
ra económica y social de la cuenca del Guayas? La respuesta que adelan­
tamos a esta pregunta es la siguiente:

Si bien a nivel nacional, en la década de los 60', la república oligár­
quica sufre'una nueva crisis de poder, esta vez definitiva 1/, la Región 
mantiene todavía características microoligárquicas— caciquiles que se amal­
gaman con expresiones populistas. Característica ésta que si bien se 
encuentra en decadencia no ha sido superada definitivamente.

Esta hipótesis exige en primera instancia un esfuerzo de esclareci­
miento conceptual y posteriormente la confrontación histórica y actual 
de sus afirmaciones.

A lo largo de la historia, el término de oligarquía ha sido utilizado 
en diversos sentidos, habiendo llegado a nosotros lleno de imprecisio­
nes.

De manera general oligarquía se refiere al gobierno de pocos ejer­
cido en su propio interés, más específicamente puede ser concebido 
como un grupo numéricamente reducido y dotado de una gran cohe­
sión, que controla y disfruta de la riqueza sin participar en su produc­
ción 2/. Concepto que puede ser aplicado a nivel regional e incluso lo­
cal. Es precisamente en su aplicación local que empleamos el término

1/ A. Moreano. Visión General del desarrollo de las ciencias sociales en el Ecuador 
en el periodo 1960-1976. ANCUIS-CONACYT 1983.

2 / F. Bourricaud. Notas acerca de la oligarquía en el Perú, en José Matos Mar. La 
oligarquía en el Perú. IEP, Lima, 1968.
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microoligarquía.
El poder de la oligarquía reside en el control efectivo de "un gru­

po reducido' sobre los recursos esenciales con la intensión de usarlos 
para obtener la movilización del poder político que sirva para defender 
sus intereses.

El control del poder efe la microoligarquía es altamente comple­
jo, ya que se basa en la utilización de "clientela" particularmente pa­
ra la movilización. Fenómeno que por su carácter interclasista conlle­
va, obviamente, intereses de los más diversos; característica que d ifi­
culta seriamente el control oligárquico, de a llí la necesidad de que "el 
grupo reducido" se funcionalice a los cambios y exigencias de sus clien­
telas.

La microorligarquía, como grupo, se asienta en un núcleo de fami­
lias cuyo origen está en la propiedad de medios de producción tan signi­
ficativos como: la plantación y la hacienda, aunque el fundamento ac­
tual se haya diversificado o ampliado.

Los términos oligarca y cacique están íntimamente asociados, las 
diferencias resultan de acuerdo a los criterios que se aplique: cobertu­
ra local o regional, funciones, tipo de servicio que presta, formas de apo­
yo, aun cuando hay quienes afirman que: caudillismo, caciquismo y ga­
monalismo fueron y son manifestaciones de las oligarquías locales y re­
gionales (léase microoligarquías).

El funcionamiento de la autoridad gubernamental, la incapacidad 
del gobierno para actuar con energía, la dispersión del poder son, entre 
otras, condiciones favorables para que las microoligarquías se expresen 
políticamente a través de caciques a pequeños oligarcas quienes, por 
cierto, reclamarán el títu lo  de líderes en sus localidades.

Los principales mecanismos de relación de los caciques y oligar­
cas con sus clientelas son principalmente sociales y culturales: compa­
drazgo, favores, gestiones, "amistad".

La literatura política que trata del populismo es coincidente en afir­
mar que este fenómeno surge en época en la que el estado oligárquico 
entra en su mayor crisis. Afirmación que en el ámbito nacional podría 
ser empleado al caso ecuatoriano pero en su aplicación local se vuelve 
si no inconveniente muy difíc il.

Una de las características del populismo es su composición social 
policlasista, pero con apoyo mayoritario de las clases populares parti­
cularmente de los sectores subproletarios y de la clase media; grupos 
sociales a quienes abandera. De a llí su significación extremadamente du-
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dosa y perturbadora por su especial capacidad de conciliar aspectos 
esencialmente contradictorios.

El supuesto con el que se trabaja en este análisis es de que exis­
te una gran coherencia y relación de este fenómeno político con las ex­
presiones microoligárquicas y caciquiles; pero aún más, se considera 
que en la Región el populismo regional y local se ha funcionalizado 
a las expresiones políticas tradicionales.

Dicha coherencia explicaría, por ejemplo, él lenguaje común con 
el que se expresan los líderes de estos fenómenos políticos. Así frases 
como "paz social", "armonía de las clases", "intereses comunes", a la 
oostre se convierten en slogans comunes.

En términos causales podríamos además señalar que la ausencia 
de una clase social suficientemente fuerte, políticamente organizada 
vuelve necesario "alianzas", "acuerdos" y "pactos" de diversas clases 
o grupos para imponer un programa alternativo al sustentado, a nivel 
nacional, por las oligarquías. Razonamiento de posible aplicación na­
cional pero que concretado a la Región se vuelve cuestionable o ina­
plicable pues la práctica demuestra una gran compatibilidad de inte­
reses de los microoligarcas, caciques y populistas.

Relaciones entre estructuras agraria y política.-

Recordemos que en el período de 1860— 1920 el cacao represen­
tó entre el 60 o/o y 70 o/o de las exportaciones totales del país. Ade­
más, seguramente el 80 o/o de la producción cacaotera del país estaba 
manejada por lo que se consideró el núcleo más fuerte de la burguesía 
agroexportadora que controlaba igualmente más del 70 o/o de todas las 
tierras productivas. Núcleo constituido básicamente por quince familias, 
estrechamente ligadas entre sí, tanto por intereses económicos como 
familiares.

La vinculación de los intereses de los plantadores con intereses de 
otros sectores como el bancario y el comercial, era tal que prácticamente 
se concentraba en un sólo grupo de intereses. Los plantadores eran los 
principales accionistas de los más importantes bancos o mantenían casas 
de exportación. Las investigaciones realizadas de esta época 3/ demuestran

3 / Manuel Chiriboga, Jornaleros y  gran propietarios en 135 años de exportación 
cacaotera, Consejo Provincial de Pichincha, CIESE, Quito 1980, Rafael Guerre­
ro. La industria Azucarera en el Ecuador. 1900 a 1954. CIESE 1979, Andrés 
Guerrero, Los oligarcas del cacao. Editorial El Conejo, 1981, entre otros traba­
jos.
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de una u otra forma que la estructura agraria antes y después del boom 
y luego de la crisis del cacao no sufre cambios significativos y menos aún 
estructurales en el sentido de que los medios de producción pasen de 
manos de los grandes propietarios a los jornaleros. Más aún, se ve cómo en 
esta época la mayor parte de la tierra continúa en manos de los herederos 
de antiguos terratenientes. Gran propietarios que a través de transacciones 
comerciales y financieras cerrarán el círculo de relación y dependencia 
productiva así como de comercialización con otros grupos sociales; círculo 
en el que serán incluidos miembros de sectores medios, quienes a su vez 
serán asimilados a través de múltiples mecanismos a los intereses de los 
grupos dominantes exportadores— banqueros.

Téngase además en cuenta que la pugna, que en el período anterior 
(1925— 1947) se dió entre terratenientes y agroexportadores —  finan­
cieros, se amortigua en esta época, disminuyen los conflictos y se define 
una alianza en torno a la distribución del excedente, a que daba lugar la 
rehabilitación del sector primario— exportador 4/.

Al deprimirse la producción y exportación de cacao, por baja de los 
precios internacionales, en la década de los veinte, la Región se replantea 
la producción lográndose una aparente diversificación de la producción 
agrícola especialmente en productos tales como el cacao, caucho, tagua, 
café, tabaco y paja toquilla, diversificación que se produce entre 1925—  
1950; período en el que la Región se especializó en la producción para el 
consumo interno tales como: arroz, algodón, y azúcar 5/.

A partir de 1948 se abre un nuevo ciclo económico en base del 
banano, cuya expansión culminó a mediados de la década de 1950. 
Durante el período 1950 -1960 la Región y aledaños ajustaron un nuevo 
molde al patrón de acumulación agroex portador a través de la producción 
y exportación de banano.

Una de las principales características de la producción bananera fue 
que ésta se realizaba en medianas y pequeñas propiedades; las haciendas 
aportaban con apenas el 20 o/o de la exportación nacional de banano. Sin 
embargo, estas operaciones fundamentales de las grandes haciendas, 
plantaciones y compañías extranjeras controlaban casi el 100 o/o de la 
producción de este producto.

4 / José Moneada, Capitalismo y  Subdesarrollo Ecuatoriano en el Siglo XV. Univer­
sidad Central, 1982, p. 37.

5 / CONADE. Ponencia. Aspectos Socio—económicos de la Provincia del Guayas. 
Seminario 1983 Guayas. Hacia una solución integral de sus problemas. Julio 
1983.
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La estructura de producción del banano se asentaba en pequeñas y 
medianas propiedades. Fenómeno que resulta de la expansión inicial de la 
producción y que abrió amplias perspectivas a los grupos sociales emer­
gentes.

Producción que se realizaba fundamentalmente en tierras de am­
pliación de la frontera agrícola y en las estribaciones de la cordillera 
occidental. Producción que ofreció una gran oportunidad para que colo­
nos y agricultores medios capten una cuota de poder político en la Re­
gión. Captación del poder formal numéricamente significativo, pero 
absorbido o neutralizado en sus contenidos e intereses por la asimilación 
de buena parte de los sectores medios a los intereses de la microoligarqu ía.

Las alteraciones e innovaciones que se dan en el sistema productivo 
bananero no produce, como podría haberse esperado, cambios significa­
tivos en los contenidos de las estructuras de poder económico y político, 
manteniendo en lo esencial el poder en las mismas manos, en la de sus 
herederos o asimilados.

Como se ve durante esta época se produjo una expansión y relativa 
distribución económica hacia sectores medios; pero hasta a llí no más, 
pues el resto, es decir los principales medios de producción, acumulación y 
circulación continuaron en manos de los mismos; por ello este proceso 
“ expansivo" y "democratizante" de la producción bananera en la Cuenca 
del Guayas no llevará consigo alteraciones significativas en la estructura de 
poder.

Los cambios ocurridos en la década de los 70 en el agro tampoco 
afectan substancialmente las relaciones económicas y políticas de la 
región.

Cambio del eje de acum ulación.-

La estructura oligárquica a nivel nacional se resquebraja definiti­
vamente con la explotación y exportación de petróleo, acontecimiento 
que en la perspectiva del presente análisis, logrará consolidar las tendencias 
nacionales de modernización del aparato estatal, fortalecer la capacidad de 
intervención del Estado al librarle de la dependencia casi absoluta de las 
exportaciones tradicionales y finalmente robustecer a los grupos de 
poder serranos que giran alrededor del Gobierno Central.

El fenómeno petrolero ocasiona un cambio de dirección del eje de 
acumulación y una participación más amplia de los grupos de poder 
serranos en las decisiones económicas nacionales, un aparente equilibrio de
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las fuerzas de poder que controlan la exportación agrícola y minera.
Pero a nivel Regional, su estructura de poder antes del boom pe­

trolero es increíblemente parecida a la actual; afirmación que se funda­
menta en las conclusiones de la investigación sobre estructura de poder de 
la Cuenca del Guayas por un equipo de investigadores de la Junta Nacional 
de Planificación en los años 72 -73  6/ y de las constataciones que a 
propósito de las recientes inundaciones se realizaron en la misma Región.

Se afirmaba en 1973 que la relación entre la estructura de poder real 
con la denominada estructura formal de poder era muy estrecha. Así, la 
propiedad de los medios de producción agrícola, especialmente de aque­
llos relacionados con la agroexportación explicaba de manera casi mecá­
nica el comportamiento político local y regional.

La lógica de funcionamiento de lo político a nivel local es compren­
sible a partir de los interese de la microoligarquía cuyos integrantes 
manejan gran parte de la producción, la casi totalidad del proceso de 
comercialización, emplean mecanismos ideológicos como el compadrazgo, 
el parentesco y la "amistad” . Proceso que desde el punto de vista ideoló­
gico vuelve comprensible las contradicciones que se dan por ejemplo en la 
dirigencia sindical y popular quienes ubican claramente a los grupos domi­
nantes como los causantes de la explotación; pero cuando se refieren a sus 
integrantes concretos suelen con alguna frecuencia confundir las relaciones 
de clase, con las individuales; así se referirán al compadre, al amigo, al 
protector. Situación que se refleja en la manera delicada e incluso afectiva 
con la que se refieren a varios de esos personajes. Confusión ideológica por 
la cual desaparece el carácter expoliador de ciertos integrantes del grupo 
dominante quienes paradógicamente se vuelven explotadores sólo cuando 
se los identifica con la clase dominante; de lo contrario se convierten o son 
buena gente.

Nos encontramos entonces frente a un mundo cuyos referentes 
siguen siendo: el ingenio tal, la hacienda tal, la familia o familias tales; es

(>/ La investigación realizada fiar la Junta de Planificación sobre de po­
der en la Cuenca del (¡uayas en los años 73-74 demostró la estrecha dependen­
cia entre lo que se denominó estructura formal de poder (autoridades locales 
y  regionales) y  la estructura real de poder (propiedad de los medios de produc­
ción), existente en la Región.
Los resultados de esta investigación han sido recogidos y  publicados en libros, 
artículos o tesis de los integrantes del equipo: Lautaro Ojeda, Patricio Monea- 
yo, IvanRemandes.
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decir, un referente social, económico y político que no trasciende el nivel 
local sino de manera excepcional.

De esta manera Milagro, Yaguachi, Vinces, Babahoyo, etc., se cons­
tituyen cada una en un universo, en donde la política microoligárquica o 
caciquil se constituye en el centro explicativo de los demás componentes 
de la estructura social y política.

Fenómeno claramente detectable, por ejemplo, a través del análisis 
de los resultados de las últimas elecciones o del comportamiento de las 
autoridades seccionales en momentos críticos, como el de las inunda­
ciones. Detrás de un verdadero "mosaico democrático" se encuentra: 
Prefecto de un partido, Alcalde de otro, Concejales, Presidentes de Con­
sejo, Comisarios de otros; y así por el estilo. Esta realidad política que 
confunde en un primer acercamiento, pues da la impresión de la exis­
tencia de una gran representación democrática de los más diversos in­
tereses; impresión que parecería confirmarse al constatar la presencia 
de autoridades cuyo origen social es pooular, conformación que debe­
ría intensificar la confrontación de los intereses populares con los in­
tereses de la microoligarquía. Pero, que en la práctica económica y po­
lítica se confunden con los intereses microoligárquicos; demuestran si 
no la confabulación el amalgamiento de las diferentes expresiones po­
líticas alrededor de los intereses populares.

Por ello que la estructura política sea alimentada y agitada en los 
momentos de práctica "democrática", es decir electoral; momento privi­
legiado para aprovecharse de la confusión entre los intereses de los sec­
tores: populares, medios y microoligárquicos. A la postre se incluirán 
ciertos intereses populares como pago a su contribución electoral, pero 
la estructura de poder no cambiará. Confusión funcional y en definiti­
va "estábilizadora", pues impedirá cambios significativos en la estructu­
ra económica y política de la región. Sin ponerse malicioso se podría 
pensar que todo este juego tiene una doble funcionalidad para los gru­
pos de poder dominante; por un lado, el localismo se constituye en buen 
pretexto y justificación para impedir la efectivización de solidaridades 
económicas y políticas de los sectores populares, por lo tanto neutra 
liza o inmoviliza cualquier acción masiva; y por otro, permite acudir a 
representantes de sectores medios que son funcionales o se funcionali- 
zan a los intereses de los dominantes. En síntesis volvemos a lo mismo; 
como dice el adagio todo queda en casa, claro que siempre es la casa aje­
na y no la de los explotados.
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Reflexiones Finales

La rápida e impresionante concentración de la riqueza unida a la 
práctica de una extensiva democratización del voto ha vuelto casi ine­
vitable la búsqueda de mecanismos más eficientes a la vez que flexibles 
de los sectores dominantes para controlar tanto la riqueza como el vo­
to.

El carácter contradictorio a la vez que conciliador de los grupos 
microoligárquicos explican en gran medida la "usurpación" de objeti­
vos y tareas que normalmente pertenecen a los intereses de otras cla­
ses. Es algo así como vaciar de contenidos, apropiarse, de los plantea­
mientos de lucha de las clases.

Si a lo anterior se agrega la ineficiencia de los gobiernos locales, su 
carácter, en ocasiones, casi tiránico, la voracidad, despilfarro y venalidad 
de numerosas autoridades locales y regionales, se vuelven más compren­
sibles ciertos razonamientos alternativos que encontramos en numerosos 
electores quienes utilizan criterios y expresiones en términos similares a 
los siguientes: "Es necesario acudir a personas que no tengan necesidad
de robar porque tienen lo suficiente". "El fulano es un buen adminis­
trador, porque tiene propiedades o negocios que rinden". "Es importan­
te que el candidato tenga "buenas costumbres", no sea un arribista vul­
gar". "Que los elegidos no sean acomplejados o amargados como lo son 
quienes nada han tenido y quieren tenerlo a cualquier costo". "Que 
sean preparados, estudiados, no ignorantes y peor aún analfabetos". 
"Que sepan hablar "bonito".

Razonamientos que fortalecen los argumentos desarrollados en este 
trabajo respecto del papel que la microoligarquía caciquil tiene en el 
campo electoral. Así, en no pocos casos esos grupos reducidos signifi­
can sino una garantía de continuidad, orden y estabilidad, un mal menor 
frente a la irresponsabilidad, ineficiencia, inmoralidad de ciertos represen­
tantes de grupos medios y propulares.

Es pues, claro el contenido falacioso, y deformante de los razona­
mientos antes expuestos.

En definitiva el referente sigue siendo local, la estructura de poder 
microoligárquica y la expresión del voto contradictoria; esto es, se vota 
por quien lo explota y domina.
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QUEVEDO:

ESPACIO COMERCIAL 
Y ALTERNATIVA CAMPESINA

Carlos Pérez -  Jorge Mogrovejo

Una región nunca constituye un dato ni en sus límites geográficos ni 
en su composición territorial; producto de la historia y de las transfor­
maciones socio-económicas que tienen lugar en ella, lo regional es sujeto 
siemore de continuas redefiniciones y objeto de las prácticas de las dife­
rentes fuerzas sociales que se disputan su control económico y político. 
Y en muchos casos, como ha sido el particular de la región de Quevedo, 
influyen incluso en dicho espacio los procesos económicos de carácter 
nacional e internacional.

El análisis que nos proponemos del cantón Quevedo recoge la 
lectura que las organizaciones del sector campesino han ido elaborando, 
con el fin de obtener una precisa comprensión de sus condiciones y posi­
bilidades, de sus estrategias de lucha y de supervivencia.

La actual situación regional de Quevedo es el resultado no tanto 
de la Reforma Agraria cuanto de los cambios productivos generados en 
la década de los años 60 - 70 con la crisis bananera. El "mal de Panamá" 
que afectó al cultivo y la baja de los precios en el mercado internacional 
del banano supuso en el país una reestructuración de la política exporta­
dora de este producto y la definición de nuevos parámetros en la asigna­
ción de tierras destinadas a este cultivo. En razón de esto se "clasificaron" 
las zonas productoras de banano, de las que la región de Quevedo quedó 
descartada, y se procedió en función de esta medida a la asignación de 
"cupos de exportación", de los que quedarían automáticamente margina­
dos los productores de las denominadas "zonas de exclusión".

Esta circunstancia contribuyó a amortiguar la importancia y efec­
tos de la Reforma Agraria en la región; el nuevo proceso agrícola que se 
iba a imponer en ella redujo considerablemente el interés de los sectores 
campesinos por la tierra. Por otra parte, al quedar marginada la variedad
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"gross Michel" de banano e imponerse la variedad "Cavendish", al campe­
sino le resultaba inaccesible el cultivo de este tipo de banano por el ele­
vado costo de la tecnología requerida y por el desarrollo empresarial de 
su producción y comercialización. Mas aún, el mismo cambio productivo 
exigía "tumbar”  rápidamente las antiguas plantaciones y reciclar las 
tierras, lo que significaría para el pequeño campesino quedarse sin años 
de producción y sin el principal si no único recurso de supervivencia.

El otro factor que ahorcó la producción bananera del pequeño cam­
pesino fueron los "cupos de exportación", prácticamente sólo concedidos 
a los grandes empresarios, que aseguraban un volumen y calificación del 
producto. Hubo organizaciones, como la Unión Regional de Cooperativas 
Bananeras (URECOBA), que lograron algunos embarques para la exporta­
ción, pero que tuvo que soportar un boicot empresarial cada vez más 
hostil. En la nueva situación la concurrencia de los productores campesi­
nos se convertía casi en suicida, y sólo en la organización se buscaron algu­
nas soluciones alternativas.

Las organizaciones campesinas en la región tienen su origen a raíz de 
estos cambios. Los sindicatos de trabajadores de las haciendas se transfor­
maron en cooperativas agropecuarias, las cuales, al ser declarada la región 
"zona de exclusión" de cultivo de banano, dejan de reivindicar la propie­
dad de la tierra, tanto más que ella implicaba pagar su adquisición, y bus­
can negociar de manera ventajosa la liquidación salarial de los hacendados 
en la forma de entregas de hectáreas de tierra. Es este trámite el que pro­
vocará un inicial proceso de diferenciación campesina, ya que es de 
acuerdo a los años de trabajo y a la capacidad monetaria de las familias 
que éstas conseguirán una mayor o menor extensión de tierra. Así se 
llega a dar el caso de cooperativas de 120 has, de las que el 50 o/o se 
encuentra en manos de un solo socio.

Esto explica en la región la presencia de "los buenos empresarios 
agrícolas" (en palabras del Ministro de Agricultura), quienes son capaces 
de desarrollar una alta y sofisticada tecnología agrícola, un alto grado de 
capitalización y modernización empresarial de la producción, y por su­
puesto los principales destinatarios de las políticas del crédito oficial y 
bancario.

Estas condiciones productivas llevaron al campesino de la región a 
adoptar nuevas estrategias de cultivo, pasando del modelo bananero a 
una agricultura de productos de ciclo corto (soya, maiz, arroz); principal­
mente en la zona alta de la región. Ello acarreará nuevos problemas: uno, 
el manejo fie cultivos no tradicionalmente arraigados en la racionalidad
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agrícola de este campesinado; otro, su comercialización, cuya importancia 
y peripecias abordaremos más adelante.

En la zona baja de la región -parroquia de Mocache- las condiciones 
productivas y la misma forma de tenencia de la tierra es muy similar a la 
de la región de Vinces, donde predomina el cultivo de arroz, cacao, café, 
y la existencia de grandes haciendas. Aquí la presencia del hacendado tra­
dicional y su estructura de producción ha impedido que se forme un movi­
miento campesino y agrupaciones organizativas, manteniéndose combina­
das las relaciones capitalistas y pre-capitalistas con los pequeños propie­
tarios o campesinos sin tierras. Se trata de haciendas no modernizadas, 
muchos de cuyos propietarios viven en Guayaquil.

Sólo en un período muy reciente, y de manera también muy esporá­
dica o tímida, empieza a aparecer en esta zona un movimiento campesino 
y procesos organizativos informales y casi espontáneos. Sus objetivos son 
muy concretos e inmediatos: obtención de ayudas y créditos generalmente 
destinados a hacer posibles sus planes de producción en cultivos de ciclo 
corto. Las condiciones de estos sectores campesinos y de su misma organi­
zación se encuentran muy amenazados tanto por los gamonales como por 
los comerciantes, lo que hace que por el momento el alcance de sus inicia­
tivas sean muy limitados y también tentativos.

Inicialmente no se han planteado todavía el modelo cooperativo, 
el más extendido en la región, sino que constituyen asociaciones o grupos 
más o menos informales, que se unen de manera regular para afrontar los 
problemas más coyunturales relativos a la producción y a la comercializa­
ción. Carentes todavía de un aparato de dirigencia y del corte organizati­
vo de los antiguos sindicatos de la región, estas jóvenes organizaciones de 
campesinos se muestran en cambio mucho más dinámicas y sus prácticas 
y procedimientos aparecen directamente determinados por el tipo de nece­
sidades y urgencias que se van presentando. No han partido del plantea­
miento del problema de la tierra como una reivindicación demasiado ge­
neral y casi hecha ideología sino de una comprensión más completa y 
estructural de su supervivencia, y en la que están incluidos todos los as­
pectos que van desde aquellas condiciones de posibilidad de trabajar una 
tierra que ya poseen hasta la comercialización, tiendas comunales, cami­
nos y otros servicios. Teniendo en cuenta que todos estos aspectos se 
encuentran estrechamente ligados entre sí: la estructura vial, por ejemplo, 
es determinante para la comercialización de los productos.

Estas dos zonas, con sus particularidades socio-políticas, han genera­
do dos corrientes distintas de organización campesina; por una parte, la
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anteriormente descrita, y por otra el sindicalismo transformado en coope­
rativismo, de corte más clásico, con un discurso político muy elaborado, 
pero más ideológico que eficaz en términos de sus prácticas organizativas 
y de programación de sus actividades. Se refleja esto en el carácter super­
estructura! de la organización, que no ha llegado a neutralizar los proyec­
tos individualistas de sus diferentes sectores y miembros, para quienes la 
organización no sintetiza un objetivo común sino que funciona como 
instrumento de sus proyectos particulares.

Frente a ésta, la nueva orientación surge de una dinámica individual 
que ha sido profundizada hasta irse plasmando en la forma organizativa 
como solución y respuesta muy concreta. Incluso para estas organizacio­
nes el enemigo principal ha dejado de ser el hacendado para identificarse 
en el nuevo agente de la explotación personificado por el comerciante. 
La pelea mucho más realista, y que no se resuelve en el comercio más in­
mediato sino que se traslada a los diferentes niveles: el del lugar, del can­
tón, de Guayaquil.

Curiosamente ambas tendencias y comportamientos organizativos se 
dan a veces al interior de una misma organización campesina, lo que ade­
más del conflicto que esto suscita permite pensar que hay una búsqueda 
de líneas todavía no claramente diseñadas, sobre lo que en el futuro será 
el movimiento campesino de la región.

Además de estas corrientes de organización, se dan también con ca­
racterísticas muy diferentes, agrupaciones de colonos asentados en el espa­
cio regional, cuyas estrategias todavía no aparecen muy precisadas, y cuya 
integración o articulación a los otros movimientos habrán de ser definidos. 
Otra modalidad muy su i generis de organización, pero que revela la fuerza 
que parece haber alcanzado el movimiento campesino, la constituyen al­
gunas cooperativas supuestamente de producción pero que en realidad 
están formadas por comerciantes -es el caso de la cooperativa de Mocache-, 
cuyo objetivo es la obtención de cupos de esportación de productos como 
café. Su presencia es una seria amenaza para los campesinos productores, 
que sin posibilidad de obtener dichos cupos se ven obligados a vender a 
tales falsas cooperativas su producción.

Una evaluación crítica de la naturaleza y funcionamiento de muchas 
de las organizaciones cooperativas de la región nos ha llevado a compren­
der y conceptualizar un curioso fenómeno de "traslado del patrón", para 
identificar y denunciar la relación que el sector campesino mantiene con 
su organización: antes la patronal estaba representada por el hacendado y 
sus mayordomos, ahora ha sido sustituido por la directiva y el aparato de
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la organización, hacia quienes el campesino dirige sus exigencias y a espen- 
sas de los cuales busca llevar a adelante sus proyectos individuales. Esto ha 
hecho que la cooperativa se convierta muchas veces en una figura artificio­
sa y no en la expresión de un movimiento en el que se participa en fun­
ción de necesidades y objetivos comunes; en tal sentido la cooperativa 
aparece como una instancia a través de la cual se espera obtener la propie­
dad de la tierra a fin de que, una vez conseguida ésta, cada campesino se 
beneficie de su autonomía. Quizás más tarde el mismo campesino se dará 
cuenta que la tierra no era el único y principal problema, y entonces nece­
sitará organizarse de nuevo para enfrentar una nueva fase de la lucha por 
su supervivencia.

Este nuevo enfrentamiento tendrá sin duda un nombre: la comercia­
lización. Las transformaciones socio-económicas y políticas de la región 
ha modificado los ámbitos del poder: la renta de la tierra y el gamonal han 
cedido el paso al capital mercantil y a los comerciantes.

En la actualidad el problema más grave que afecta a la economía y 
supervivencia campesina de la región es la comercialización de los produc­
tos. Dicho problema tiene sus raíces en los mismos cambios productivos 
que se han operado en la región de Quevedo, y que están ligados también a 
la nueva estructura de tenencia de la tierra por los pequeños y medianos 
agricultores.

La articulación al mercado de éstos, al pasar de trabajadores agrícolas 
a campesinos productores, se encontró seriamente perturbada por las 
modificaciones impuestas en el tipo de cultivos, y la transición de una agri­
cultura o colecta de frutos a una agricultura de cosecha: a la producción 
de cultivos como el cacao, soya, arroz y café. Sólo este factor planteó una 
nueva lógica a la economía campesina, introduciendo en ella nuevos rit­
mos y proporciones con los que el agricultor no estaba familiarizado: pro­
blemas en el reparto del producto destinado al autoconsumo y el destina­
do a la comercialización; problemas en la distribución y fases oportunas 
para la comercialización; problemas de almacenamiento . . .  Se dió y se 
sigue dando el caso que el campesino tenga que comprar en una época el 
mismo producto que vendió en meses anteriores. Por otra parte, cada uno 
de sus productos entraba en un sistema de comercialización distinto, lo 
que le planteaba una estrategia compleja, frente a la cual se encontraba ais­
lado y presa de la explotación más hábil o mejor racionalizada.

Un 60 o/o de la producción cacaotera de los campesinos se encuen­
tra atrapada por los comerciantes intermediarios asentados en el centro 
cantonal o parroquiales, y que con su capital subvencionan la producción
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de los pequeños propietarios, dejando así comprometida la venta de toda 
la cosecha de éstos. Este control es el mecanismo más extendido de la ex­
plotación campesina. Quienes pueden escapar a él no les queda más alter­
nativa que vender a los mismosu otros intermediarios de la región, que 
practican una férrea política de precios, dado el tipo de mercado esta­
blecido en ella. Sólo una muy pequeña proporción de campesinos podrán 
ir a vender su producción directamente a los exportadores de Guayaquil.

La concentralización de capital ha hecho que prácticamente sean los 
mismos comerciantes los que compran todos los diferentes productos del 
campesino, acaparando con el cacao también el maiz, arroz y café. Aun­
que la mayoría de estos comerciantes son grandes intermediarios algunos 
se convierten en pequeños "exportadores del contrabando", comercian­
do directamente con la frontera colombiana. Por lo que se refiere al maíz 
y al arroz, empiezan a aparecer en la región comerciantes serranos que in­
troducen una cierta competitividad con el comercio local. Sin embargo, 
éste último se halla fuertemente amarrado por una serie de compromisos, 
sistema clientelar, de deudas y compadrazgos, entre los campesinos y 
comerciantes, muy d ifíc il de romper tanto por la concurrencia externa 
como por la sujeción campesina.

Son estas reglas del mercado, basadas en parte por las precarias con­
diciones de la producción y de supervivencia del campesinado, los que 
han impulsado rápidamente el comercio de la región, y el enriquecimien­
to de gente que llegó "pelada”  a Quevedo, "con una mano delante y otra 
atrás", y que en pocos años se convirtieron en los más poderosos comer­
ciantes. Este boom del capital mercantil en Quevedo no tiene otra expli­
cación ni consecuencia que la pobreza y explotación del sector campesi­
no.

La venta del café por el agricultor campesino plantea un aspecto 
particular por la regulación impuesta por los "cupos de exportación". 
Las leyes, normas y trámites están de tal manera estipulados que hacen 
muy d ifíc il y casi imposible que los pequeños productores y las mismas 
organizaciones puedan participar en el mercado exportador del café. 
Los trámites y capital requeridos (el "depósito previo") son trabas insu­
perables para el sector campesino que en cambio el gran exportador con­
sigue fácilmente salvar gracias a sus ventajas en la concesión del crédito 
bancario. Las mismas organizaciones campesinas que disponen de "carta 
de crédito", o bien porque ésta "no parece tener el mismo valor" ante los 
Bancos o bien otras son las ocultas dificultades, no consiguen el financia- 
miento para sus exportadores.
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Inconcluso quedaría el asunto de la comercialización sin una referen­
cia al papel jugado por ENAC (Empresa Nacional de Comercialización), 
institución que está desempeñando una función reguladora de los precios 
y de la comercialización campesina muy importante: cuando caen los 
precios del mercado por una abundante cosecha ENAC mantiene la com­
pra de la producción al precio oficial. Ahora bien, la venta de ENAC se 
realiza a través de la concesión de "cupos", que gracias a la fuerza adqui­
rida por algunas organizaciones se logró no sólo captar una concesión su­
ficiente de dichos "cupos de venta", sino también obtener una represen­
tación campesina en ENAC de manera á poder controlar que sólo los pro­
ductores gozaran de esa licencia de venta y que no se beneficiaran de ella 
los comerciantes o intermediarios.

ENAC estaría llamada a desempeñar una mejor función y un mayor 
servicio al campesinado de la región si además de sanear sus procedimien­
tos administrativos incrementara su planificación y capacidad de recep­
ción y de almacenamiento de productos. De este modo podría ir más 
allá en su papel coyuntural de regular los precios asegurando un nivel 
de comercialización que no sólo beneficiará a los campesinos de Queve- 
do sino que además garantizaría un amplio y continuo abastecimiento 
nacional.

El ámbito del poder que originariamente ocupaban los hacendados 
aparece cada vez más compartido y dominado por el capital comercial. 
Indicábamos ya la fuerza económica adquirida por los comerciantes del 
centro .cantonal y de las parroquias; fuerza económica que se ejerce a 
veces sobre las mismas relaciones de producción, y que están atravesadas 
de clientelismos y dependencias con los sectores campesinos más preca­
rios.

Al margen de estos mecanismos económicos, el poder de los comer­
ciantes se ejerce también en base al control de los aparatos políticos y 
administrativos, que paulatinamente han ido dejando de ser los servido­
res de los antiguos terratenientes para pasar a mano del capital mercan­
til de la región. Esto no excluye que en la zona donde persisten las gran­
des haciendas el gamonal no mantenga todavía sus influencias y domina­
ción política; pero el carácter tradicional de estas haciendas, y el mismo 
hecho que sus propietarios sean ausentistas y vivan en Guayaquil hace que 
el dominio político que ellos puedieran ejercer adquiriera otro carácter.

Esto permite sostener que el influjo comerciante en la actualidad 
sea políticamente más fuerte que el de los terratenientes; pero aunque las
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antiguas formas de explotación y dominación han quedado rotas, la sus­
titución de las nuevas ha heredado de aquellas el mismo carácter difuso, 
complejo e informal; el estilo cacique, de presión o intimación, se sigue 
practicando por los comerciantes con la misma eficacia y talento que mos­
traron en otros tiempos los terratenientes de a caballo y pistola en cinto.

Los aparatos del Estado en sus cuadros se encuentran captados por 
miembros promocionados de la burguesía agraria y comercial de la región. 
Lo cual deja sospechar que esta burguesía estatal no trabajará tanto por el 
proyecto político o las políticas del partido del gobierno cuanto por los 
de las clases a las que pertenecen y sirven.

Cabe preguntarse, en fin, ante esta panorámica regional, cuales son 
las perspectivas de los sectores campesinos y qué orientaciones están adop­
tándose por los diferentes tipos de organización; también ellas contribu­
yen a dar un contenido al espacio socio pol ítico de la región.

Ante todo el campesino de esta parte del país busca su seguridad 
muy frágil y muy amenazada. De ahí que la lucha del sector campesino no 
se haya cifrado tanto en la necesidad imperiosa de grandes transformacio­
nes ni en un discurso ideológico político que los sustente. Por esa razón 
toda su política se orienta a cambios muy particulares y concretos; deter­
minados por sus condiciones inmediatas de subsistencia y como una res­
puesta viable. Adoleciendo todavía de una conciencia clara de su situación 
más global, sólo intuye ciertas necesidades y ciertas posibilidades de cam­
bios económicos políticos. Sin embargo, aún no se visualizan las alterna­
tivas ni la manera de iniciar el proceso de estos cambios.

Otro diferente es el comportamiento de las antiguas organizaciones 
sindicales, que con larga tradición han elaborado un discurso ideológico 
político, pero cuya lucha parece más bien agotarse en reinvindicaciones 
muy generales sin efectuar un trabajo organizativo, que profundice los 
verdaderos problemas del sector campesino y haga una traducción práctica 
y eficaz de sus soluciones. Parece como si la educación política de sus ba­
ses se hubiera restringido al aprendizaje y manejo de un discurso ideoló­
gico. Estas son las organizaciones más abiertas a proyectar su participa­
ción en la escena política nacional por sus vinculaciones con las grandes fe­
deraciones y sindicatos campesinos, y por sus contactos con los partidos 
politicos.

Las otras organizaciones y movimientos campesinos no tienen defi­
nidos sus espacios de participación política y mucho menos se plantean 
la participación en el proceso electoral. En parte, porque se encuentran 
más bien acuciados por necesidades y problemas más inmediatos, y en
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parte, porque, tratándose de organizaciones jóvenes, todavía no han pro­
fundizado el análisis y la definición de su situación y de sus prácticas 
socio-políticas, estos sectores del movimiento campesino se han impuesto 
más bien como tarea prioritaria él trabajo con las bases, el reforzamiento 
organizativo, la capacitación y la solución de los principales problemas. 
Sólo a un más largo plazo se podrán plantear nuevas perspectivas, que 
incluso trasciendan una coyuntura electoral, que en ningún caso es por 
el momento la coyuntura del campesino de la región.

A este trabajo organizativo, de capacitación y cohesión de las bases 
en torno a prácticas muy específicas ligadas a problemas comunes inme­
diatos, aparece asociado el interés de la organización de relacionarse con 
otros grupos campesinos del país para compartir e intercambiar el análi­
sis de sus respectivas situaciones, y comparar las experiencias. De esta 
manera se intenta combinar la perspectiva más cercana del trabajo organi­
zativo con otra más amplia del movimiento campesino nacional.

Dentro de este ritmo y dinámica se ha procesado la posibilidad de 
una participación política en ciertas instancias del poder regional. Concre­
tamente se ha planteado una representación y hasta un control de los Cen­
tros Agrícolas (Cámaras de Agricultura); sin embargo, la toma de estos 
aparatos no sólo podría desgastar el movimiento, distrayéndolo de sus 
principales objetivos de lucha, y quemar a sus cuatro dirigentes; al negár­
sele a estas instancias su representatividad de los intereses campesinos, más 
bien lo que el movimiento busca es una independencia de ellas, orientando 
la lucha hacia un plano superior.

Por estas mismas razones tampoco se ha planteado cooptar una re­
presentación campesina en el Consejo cantonal o en el municipal, a pesar 
de las ofertas de algunos partidos políticos. Este tipo de participación más 
simbólica que real en muchos casos, ya que no está apoyada por un con­
trol de estos aparatos por el sector campesino, no dejarían de refunciona- 
lizar al movimiento organizativo o desclasar a sus dirigentes. Más bien se 
considera que la participación política del campesinado debe estar garan­
tizada por la solidez y fuerza de la organización, la cual podrá conferirle 
un sentido y una envergadura muy diferente. Por el momento el proyecto 
y programa político del campesinado organizado no pasaría ni política ni 
tácticamente por la participación en estas instancias.

Esta misma visión y comportamiento parece también determinar el 
tipo de relación de estas organizaciones campesinas con los grandes sindi­
catos y federaciones a nivel nacional. Sólo cuando el movimiento posea 
una clara conciencia de sus condiciones y posibilidades, cuando se conside­
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re sólida y orgánicamente constituido, con un proyecto y programa polí­
ticos suficientemente definidos, podrán trazarse líneas de acción e identi­
ficarse las alianzas en una correlación de fuerza que no los deje en desi­
gualdad tanto en la participación con las intencias del poder público 
como con los grandes sindicatos. Idéntica conclusión parece perfilarse res­
pecto a la relación con los partidos políticos.
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IMBABURA

CONFLICTO NACIONAL Y LADOS REGIONALES

V íctor Hugo Torres

Muchos siglos antes de la conquista habitaban la región complejos 
sistemas sociales con formas políticas propias (autoridad cacical) y una 
estrategia productiva de utilización complementaria de pisos ecológicos, 
dentro de una racionalización tecnológica que proveía variedad de pro­
ductos y mantenía un adecuado equilibrio ecológico, completado por una 
red de comercio a distancia (mindalaes) que abastecía de productos 
"ecológicamente extraños" y exóticos por lo regular originarios de las 
zonas tropicales o yumbos. La estratificación social de esta organiza­
ción tenía su base en la estracción tributaria, que presuponía una jerar- 
quización social a la que se pertenecía por herencia respectivamente. 
Así, Llactacuna como las de Tontaque, Cotacaches, Mochos, Intas, Tu­
llas, Otavalos e Imbas con una comunidad relativa de simbolismos y 
ritualidades; es decir, aspectos generales de una cultura común, pobla­
ban articulados a los dos cacicazgos más poderosos del norte andino: 
el de Caranqui y el de Cayambi.

El desarrollo de las relaciones de dominación coloniales a la par 
que fueron definiendo el contenido de la subordinación entre los do­
minados respecto de los dominadores alrededor de la hacienda, tuvie­
ron un efecto a lo interno del propio proceso de diferenciación de las 
comunidades indígenas a partir de la mayor o menor expropiación de 
tierras, el tipo de vinculación con los obrajes reales o particulares, el 
nivel de dependencia frente a la hacienda y el carácter de su acceso; 
proceso que afectó a la jerarquización y liderazgos políticos propios 
de las comunidades, al tiempo que definió el carácter de su contenido 
respecto de las relaciones entre las propias comunidades, con la hacien­
da y el Estado.

Constituido sobre la base de una cruenta explotación del sobre­
trabajo indígena, el resultado histórico del hecho colonial fué la con-
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formación de una sociedad polarizadamente jerárquica, con relaciones 
excluyentes y corporativistas que se mantuvo en espacios sociales total­
mente aislados encapsulados en dinámicas regionales y locales, susten­
tadas en la permanente represión a todo intento de protesta del pueblo 
indígena. El contenido de sus luchas fueron definiendo el carácter de 
la relación con los dominadores; en particular demarcaron los límites 
de aquella aristocracia criolla, que bloquearon toda posibilidad de par­
ticipación de los pueblos indígenas en los procesos independentistas; 
así la formación de la república no fuá un hecho que alteró la subor­
dinación local, sino que lo contrario resguardó y mantuvo las relacio­
nes coloniales dentro de las republicanas, en particular con el despla­
zamiento del control ideológico directo sobre los pueblos indios ha­
cia la Iglesia.

Con la decadencia y desaparición de la actividad obrajera en la re­
gión fue definiendo la verdadera matriz de la dominación: la hacienda. 
Su diferenciación resultante fue también para las comunidades un pro­
ceso interno que refleja diverso tipo de relaciones y comportamientos, 
dependiendo de diversidad de factores que han posibilitado de una parte 
el mantenimiento de ciertas comunidades con autonomía económica 
del patrón a partir de su inserción directa en el mercado artesanal, (des­
ligamiento que en términos políticos al estar articulado a la dinámica 
global se traduce en una no supeditación inmediata al hacendado pero 
tampoco una independencia total y completa del mismo), mientras 
por otra parte la mayoría de comunidades mantienen una íntima rela­
ción con la hacienda.

Este proceso histórico tiene su contraparte estructural, esto es que 
el carácter de continuidad de las relaciones hacienda— comunidades es­
tá articulado a las formas y mecanismos de la resistencia campesino- 
indígenas locales, así como al conocimiento de su propia estrategia de 
sobrevivencia; condición que deviene necesariamente en una suerte de 
convivencia por parte del "patrón”  con las condiciones del mundo indí­
gena, que propicia la vigencia de un espacio de sobrevivencia comunal 
ligado a los diversos/ cortes intrínsecos a la relación; y, que desde otro 
ángulo, intenta velar y ocultar en la práctica cotidiana la potencialidad 
que tiene el reconocimiento de que la realidad indígena y campesina 
tiene orígenes históricos comunes, que se internan en el pasado colonial, 
republicano, bajo la explotación que impuso la dominación cultural 
étnica.
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Desarrollo Nacional, Reducción Regional.-

Las tendencias que brevemente hemos reseñado se mantuvieron 
durante el último siglo hasta los inicios de la segunda mitad del presen­
te sin ninguna transformación substancial en la región, recién a partir 
de la década de los años cincuenta con los inicios de las transformacio­
nes agrarias y la modernización de la economía, es que se empiezan a 
sentir transformaciones importantes al calor de la consolidación de las 
relaciones capitalistas como sobredeterminantes de la formación social 
ecuatoriana. La serie de cambios a nivel económico, político y cultura­
les desatadas en los años sesenta con la reforma agraria y el proceso de 
modernización del Estado tienden a dinamizarse en los años setenta 
con el auge del "boom " petrolero, y consecuentemente inciden directa­
mente en las modificaciones agrarias andinas, en particular respecto de 
los procesos de diferenciación social entre las comunidades, la readecua­
ción de las relaciones con la hacienda y en particular los cambios ope­
rados en las estructuras internas de las comunidades de la sierra norte. 
A este nivel se puede visualizar un profundizamiento de las relaciones 
ya constituidas históricamente en las que la reciprocidad desigual entre 
haciendas -comunidades fué adquiriendo relativa "importancia", dentro 
de un espectro diseminado temporalmente en los últimos treinta años, 
pero asentados en el carácter estructural de su diferenciación respecto 
de la distancia frente a la hacienda.

Los .años setenta como la expresión de una coyuntura reformista 
en la que los cambios en la estrategia de las haciendas se consolidaron 
hacia su modernización, y la crisis de aquellas "ausentistas" posibilita­
ron un mínimo desfoge de la presión campesina por la toma de tierras, 
los ¡mDetús de la industrialización y su consecuente secuela de efectos 
para ampliar el "mercado interno" como los movimientos. La amplia­
ción de los servicios, la expansión urbana, la apertura de caminos para 
la integración nacional; en fin todos aquellos procesos propios a la con­
solidación de un capitalismo retrasado e impulsado fuertemente desde 
el propio Estado en tanto agente del "desarrollo"; propiciado una aper­
tura abrupta con el mundo "externo”  de la comunidad andina del nor­
te; a la vez, que evidenciaba con mayor precisión el sentido profunda­
mente desigual y excluyente del "crecimiento" nacional y, consecuen­
temente el traspaso desde una dinámica encapsulada en las relaciones 
coloniales hacia una dinámica marcadamente regional.
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Este desarrollo regional hace referencia a la articulación de las rela­
ciones de producción ubicadas geográficamente y dentro del contexto 
histórico enunciado, en el que se sobreponen sin anularse necesariamen­
te un conjunto de relaciones de producción, circulación y distribución 
de carácter capitalista y no capitalista, que ancladas en su proceso his­
tórico particular, devienen en la vigencia de una tradición cultural expre­
sada en una identidad regional de Imbabura con múltiples determinacio­
nes: es decir, nos mantenemos bajo el criterio de que lo regional está de­
terminado por el tipo de relaciones sociales especialmente ubicadas, en 
la medida en que su dimensionalidad posibilita abordar el problema de 
las clases y/o sus agentes locales y sus respectivas formas de articulación 
en torno a la esfera productiva y a los espacios de poder. En este sentido, 
el lím ite de lo regional es justamente cuando un conjunto de relaciones 
sociales ubicadas geográficamente entran en contradicción con otro con­
junto de relaciones sociales igualmente ubicadas geográficamente.

El desarrollo centralizado del capitalismo hace referencia también 
a la manera como en la sierra norte se ha reorganizado el espacio, en par­
ticular por la presencia de formas precapitalistas de producción susten­
tadas en estrategias de producción comunales de autosubsistencia con 
un bajo desarrollo de las fuerzas productivas y densamente pobladas, es 
el caso del espectro de comunidades indígenas asentadas en las faldas 
del Imbabura y en las zonas altas de las cordilleras respecto de los pe­
queños valles norteños.

El hecho de que las relaciones salariales no cubran todos los rin­
cones de la región no significa que el capital como tal se encuentre au­
sente, ya que se presenta a través de la esfera de la circulación, la cual 
se constituye en el espacio de articulación y subordinación de las for­
mas no capitalistas de producción al desarrollo capitalista; así por ejem­
plo, los movimientos migratorios hacia las ciudades y centros industria­
les por parte de los "otavaleños de comunidad" para trabajar en la cons­
trucción o en fábricas textiles nos da la muestra de que son sectores 
que sirven para el capitalismo en la medida en que conforman un po­
tencial proveedor de fuerza de trabajo; así como se incorporan al con­
sumo de mercancías producidas en sectores capitalistas (por lo regular 
distantes), a pesar de que en muchos casos las posibilidades de acceso 
al consumo están mediadas por un espectro de relaciones de usura pro­
pio de los altos niveles de pauperización social en que vive la población 
indígena en Imbabura; o a su vez por el hecho de vender una mínima 
producción agropecuaria en las ferias locales, o por constituir un es-
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pació comercialmente importante por la producción y venta de produc­
tos artesanales y con ello un centro importante de turismo como el ca­
so del mercado de Otavalo de los días sábados; o también, por ser su­
jetos de ciertas políticas crediticias; condiciones que en su conjunción 
imponen en estos sectores una modalidad marginal de inserción en el 
desarrollo capitalista, dentro del que sobreviven y coexisten diversas 
racionalidades en el mismo espacio geográfico, pero que tienden a deli­
nearse aparentemente (en una relación de resistencia) en una lógica 
centrada en la realización del plusvalor creado en otras regiones, a pesar 
de que existan mínimos focos locales de extracción de plusvalía.

Desde esta perspectiva se puede intuir que la configuración del 
territorio se fue gestando desde el pasado colonial, pero que al presen­
te muestra indicios de una funcionalidad a las tendencias de acumula­
ción y reproducción del capital en detrimento total a la economía agrí­
cola "tradicional'' o de subsistencia, y a una artificial necesidad de urba­
nización que se interna en el seno de las dinámicas comunales; generan­
do una creciente exacerbación de contradicciones y equilibrios entre lo 
urbano y rural, que se asienta en la ya existente descriminación étnica 
entre el indio y el mestizo vigente con más crudez en los pueblos y ciu­
dades de la provincia.

Conviene insistir en lo que significa el mercado dentro de la diná­
mica regional, no con la intención errada de definir el "tipo  de desa­
rro llo" a partir del tipo de mercado, sino porque las características del 
mercado asentado en la zona tienden a ser reguladas por el trabajo re- 
gionalmeñte necesario. En la medida en que el mercado se constituye 
en una visión globalizante de la circulación, en tanto fenómeno "eco­
nómico "existe como espacio de realización del trabajo privado en tra­
bajo social regulado por la ley del valor, así el mercado es simultánea­
mente "el espacio de representación del proceso de producción y del con­
comitante proceso de distribución asentado territorialmente en un esce­
nario geográfico "(1)

Las carcaterísticas del mercado nos remiten a la comprensión de las 
tendencias y mecanismos de la circulación de mercancías, en tanto ex­
presión de la circulación del capital bajo diferentes formas articuladas 
en una compleja estructura regional, que nos posibilita visualizar la par­
ticular oferta de mercancía en relación a su diverso origen espacial; en-

(I) Ef'rain González de Olarte: E conom ías regionales del Perú, Ediciones IEP,
Perú, 1982.

m
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frentada a la capacidad de ésta oferta de satisfacer las necesidades (de­
manda) regionales; en las que simultáneamente se expresan las formas 
de diferenciación social comunal a través de su distinta capacidad de ac­
ceso determinada por el monto y tipo de ingresos. En esta perspectiva, 
podemos ver como las comunidades indígenas se encuentran atravesa­
das por la dinámica mercantil en una relación de subordinación a la de­
manda "mestiza" -concentrada en ciudades como Ibarra, Otavalo, Cota- 
cachi, Atuntaqui, etc.—  de bienes de consumo industrializados y servi­
cios, que desatan una relación de comercialización profundamente usu­
rera hacia la población indígena, que deviene en formas de diferencia­
ción de corte individualistas, que tienden a descomponer las relaciones 
de reciprocidad andinas dentro de una relación parcial y desigual; y, que 
a manera de contraparte enfrenta la producción básicamente agraria de 
subsistencia indígena con el mercado, a través de la sustentación de su 
propia estrategia de retener sus productos fuera de la circulación mercan­
til y de tratar de reducir al mínimo la necesidad de "insumos externos" 
por lo general reducidos a artículos como sal, aceite, manteca, combus­
tibles; que son satisfechos en las "tiendas" y comercios mestizos afirma­
dos sobre una funcionalización usurera de la reciprocidad andina.

Como vemos, la presencia de una producción doméstica centrada 
en el autoconsumo comunal se enfrenta con una circulación mercan­
t i l— industrial externa, en la que incluso por las propias condiciones es­
tructurales del "desarrollo”  los precios de los productos se alteran por 
razones de transporte, distancia, que ligadas a la dinámica inflacionaria 
agudizan estas formas de especulación y comercialización usurera a ni­
veles extremos de expoliación social. En esta relación capitalista regio­
nal coexisten componentes no capitalistas de relativa importancia que 
concentran altas tasas demográficas, pero que tienen un comportamien­
to que podría compararse con la producción mercantil simple y que 
se articula totalmente a la circulación del capital; básicamente a través 
de las relaciones en el mercado de bienes de consumo y fuerza de traba­
jo, generadores de un mínimo ingreso monetario que posibilita a las co­
munidades obtener mercancías por vías capitalistas usureras y de pasi­
vidad en la recepción de precios.

La penetración del capitalismo en las estructuras comunales se da 
también con la introducción de nuevos medios de producción en parti­
cular agrícolas como tractores, fertilizantes sintéticos, semillas, etc., 
que acompañan a los movimientos por la tierra (en los últimos años), 
que se topa con una dinámica más lenta subordinada parcial y margi-
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nalmente a las condiciones de la ley del Valor al no contar con los re­
cursos que aseguren una tasa media de ganancia productiva (como las 
haciendas modernas); por ello mantienen una oferta restringida, que 
ligada a la vigencia de formas de producción artesanales podrían con­
formar en algunos sitios y bajo ciertas condiciones particulares espacios 
mercantiles restringidos o "m icro— regiones".

La centralización física del capital productivo está en la base de 
la existencia de dinámicas regionales en el país, su movimiento se tra­
ducen en expresiones a nivel espacial, productivo, de circulación y dis­
tribución y fundamentalmente sobre las clases y sectores sociales actuan­
tes en el proceso, quienes a partir de su propia historicidad podrían con­
formar unidades económicas particulares con un espectro cultural pro­
pio y en vigencia; es el caso de las comunidades más cercanas al norte de 
Otavalo que se encuentran asentadas en un territorio extremadamente 
pequeño y con similares condiciones de posesión de la tierra, en las cua­
les se combina una estrategia agropecuaria y artesanal, conformada por 
unidades familiares de tipo nuclear que a partir de su relación histórica 
con la hacienda desarrollaron una actividad eje en su economía: artesa- 
nal o agrícola y otra complementaria. Aquellas comunidades en las que 
el componente artesanal es el prioritario para su "fondo de consumo "  
son las que lograron mayor autonomía del hacendado y mantienen una 
correspondencia directa entre la unidad de producción y la unidad domés­
tica de consumo, la cual posee (de diversa forma) los medios de produc­
ción para la artesanía y la agricultura; es la mayor proveedora de la fuer­
za de trabajo, controla, dirige, ejecuta el proceso productivo y se apro­
pia del resultado de su trabajo colectivo así como define su destino.

Aquellas comunidades que mantienen un mayor peso en sus acti­
vidades agropecuarias, y su actividad artesanal se constituye en apoyo 
complementario, se sostiene igualmente como unidades domésticas tem­
poralmente ampliadas (agrupación de generaciones) asentadas en parce­
las minúsculas de tierra menores de 1 Ha. que por el crecimiento y con­
centración demográfica, así como por el cada vez más reducido acceso 
a recursos, viven una microprofundización agraria en la que se esfuerzan 
por mantenerse con eficiencias con el uso de su "tecnología andina".

Estos componentes de la estrategia de sobrevivencia mantienen 
una fuerte producción agrícola dedicada al autoconsumo, mientras que 
lo artesanal tiende a ser incorporado por el movimiento mercantil y con 
ello subordinado a través de la circulación al proceso de acumulación 
capitalista, incorporación que se da al momento de acceso al mercado
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de Otavalo (suntuario y turístico), así como por los mecanismos usure­
ros de comercialización de la materia prima para la artesanía (lana natu­
ral, hilos, colorantes, etc.). Muchas de las relaciones de producción que 
se dan en la zona no giran en torno a la relación salarial, ya que si bien 
unos talleres familiares racionalizan el tiempo de trabajo disponible de 
sus miembros con la migración temporal, otros desarrollan formas de 
trabajo dentro de las "grandes familias" que contratan numerosos teje­
dores; o se da la presencia de unidades estrictamente familiares que con­
tratan "peones tejedores" (en ocasiones parientes); mantienen vigencia 
un conjunto de vínculos de parentesco y afinidad combinado con rela­
ciones de reciprocidad y redistribución en tanto condición de la repro­
ducción social doméstica y comunal.

Otro de los elementos que nos permite acercarnos a caracterizar 
como microregión a estas comunidades, es el referente al tipo de arti­
culación subordinada de éstas al mercado local de Otavalo en tanto 
ciudad eje— mercantil y administrativa, así como al tipo de estructu­
ración política, sea en el caso de las comunidades predominantemen­
te artesanales, que se da alrededor de las relaciones clientelares de las 
"grandes y medias" familias, sea en el caso de aquellas más de corte 
agrario en la que la combinación de nuevos y viejos elementos se tra­
duce en una jerarquización de poder, sustentado en sistemas de solida­
ridad familiar, que mantienen en vigencia al cabildo como espacio de 
cohesión y movilización; mantienen todos una relación conflictiva con 
las autoridades asentadas en el pueblo cabecera cantonal por lo regular 
mayoritariamente mestizo. La interrelación entre estas condiciones con­
fluyen en una identificación étnica de carácter microregional importan­
te entre las comunidades, en el sentido de que sus habitantes mantienen 
una primaria identificación (no exclusiva) con su pequeño e inmediato 
ámbito territorial antes que con un espacio regional más vasto; así la con­
ciencia de pertenecerse a llumán es más fuerte y precisa que la conciencia 
de ser de la provincia de Imbabura.

Etnia y Dom inación Nacional.-

Este conjunto de cambios vividos por las comunidades se traduce en 
un proceso de transformación— conservación de las diversas relaciones 
socieles, que coexisten articuladas en una dinámica compleja y multi- 
determinada, en donde sobresale el predominio de cambios externos 
e internos a las comunidades; al mismo tiempo que se produce la con-
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servación de otros elementos igualmente externos e internos, en donde 
aquellas transformaciones tienden a articularse al "desarrollo'' regional.
Es decir, esto significa que si bien unos componentes del proceso son un 
medio de valorización del capital, otros constituyen el basamento de la 
reproducción de economías domésticas comunales mantenidas por el 
campesino indígena, en las que encuentra asidero la revitalización de 
la identidad étnico cultural. rlAC$Q - Wbfl®t6C3

Este proceso presupone la tendencia al fortalecimiento de las rela­
ciones comunales, una relativa pero importante ampliación de su fron­
tera agrícola y pecuaria, la redefinición de las relaciones con los pue­
blos mestizos que concentran la autoridad formal, el reforzamiento 
de las relaciones de reciprocidad, la defensa del quichua así como la de­
cisión de un mayor manejo del castellano en tanto forma de profundi- 
zación de su identidad aborigen, que se manifiesta en la solidaridad 
hacia otros pueblos indios y grupos étnicos. Esta superposición de de­
terminaciones que se articulan desde el obscuro pasado andino, se ex­
presan en la vigencia de diversos niveles de prácticas ideológicas de sim­
bolismos y ritualidades cotidianas, en las que su historicidad se plasma 
en una práctica "socialmente inconsistente" antes que en un discurso 
semántico conceptual formal, así como en otras formas en las que las 
relaciones de cambio se vierten en contornos complejos de conciencia 
de corte individual por parte de las personas que las viven.

Así, esta articulación de relaciones sociales viejas y nuevas coadyu­
van a la conformación de las condiciones de subordinación a las clases 
dominantes, y a la construcción de la hegemonía política sobre las con­
tradicciones y conflictos entre clases sociales y sus agentes, a la par que 
da origen tanto a la conciencia étnica y de clase del campesinado, como 
al desarrollo de su propia ideología de oposición. Esto nos permite afir­
mar que muchos de los contenidos ideológicos propios a la relación de 
producción pre— capitalista son incorporadas a las nuevas relaciones de 
producción dominantes.

La necesidad de la propiedad y acceso a la tierra ha sido el eje so­
bre el que ha girado la movilización campesina de los últimos tiempos, 
en la medida de que su reconocimiento ha constituido la condición bá­
sica para el mantenimiento de la reproducción social de su economía 
doméstica y la continuidad familiar. En fundamento a esta condición 
se dió un proceso histórico de relación con la tierra, que ha definido 
un aspecto de su identidad étnica, a partir de la formación de la hacien­
da y el control corporativo del poder estatal por parte de la aristocracia
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criollas; grupo social que desencadenó un conjunto de relaciones socia­
les de corte profundamente servil hacia la población indígena, en la que 
la hacienda se constituyó en el centro legitimante de la vida campesina 
como ya lo anotaremos.

Esta actitud nos interesa destacarla en la perspectiva de ilustrar la 
capacidad del patrón de utilizar parte de los componentes de la identi­
dad étnica para funcionalizarlos a sus necesidades de enfrentar ''conve­
nientemente'' a sus intereses la lucha por la tierra, que se traducen en la 
manipulación de valores y mecanismos que desataron un enfrentamien­
to entre comuneros por el usufructo y propiedad de la tierra; y que in­
cluso adoptó formas violentas como el caso de los comuneros de Angla 
a inicios de los años 70, o los del enfrentamiento en el conflicto Quinchu- 
qu í en los 80. El Estado a este nivel juega también un papel importante 
en el empleo de la etnicidad para su función legitimante, en particular 
por la acción mistificadora ideológica de los funcionarios de los aparatos 
burocráticos agrarios, que consideran "retrógrado e ineficiente" el ma­
nejo tecnológico, agropecuario y ecológico comunal, versión que a la vez 
se constituye en el basamento de la interpretación oficial de los conflic­
tos a este nivel, así como el vehículo de justificación de una supuesta 
"superioridad" racial frente al campesino indígena; y consecuentemente 
expresan su identificación de clase reforzada por la política de acultura- 
ción oficial.

Las relaciones racistas sobre los indios considerados "naturales" y 
legitimadas desde la Colonia a partir de imponer su condición de infe­
rioridad, fue sacramentalizada por las prácticas ideológicas de la Iglesia 
Católica, a manera de guardián legal y emblemático de aquella "abyecta 
y miserable raza indígena" (Constitución de 1830), en la que la simbo- 
logía de la ritualidad secular se superpuso a su correspondiente andina 
en vistas de fortalecer su aducida inferioridad, así como su carácter so­
cialmente "im puro" en el que la visión del mundo terrateniente católi­
co se montó sobre la cosmovisión indígena. Por su parte, esta adapta­
ción forzada de la reciprocidad andina a los nuevos esquemas, debido 
— por su vigencia a través del tiempo—  en una codificación de tradicio­
nes y costumbres en muchos casos legales, pero necesarias a la repro­
ducción de las condiciones de subordinación y dominación.

Las transformaciones agrarias de las últimas décadas, acompaña­
das de los efectos de la modernidad, dislocaron el poder ideológico de 
la Iglesia ya sea por el propio movimiento progresista que se desató 
a su interior en oposición a los grupos más tradicionales, o por efecto
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de la presión campesina en tierras de la Iglesia; dislocamiento que devi­
no en crisis que posibilitó la apertura de una brecha de penetración 
de numerosas sectas protestantes evangélicas (Bahai, Pentecostales, Tes­
tigos de Jehová, Mormones, etc.) a la región, quienes se lanzaron en 
una campaña masiva de "conversión " de los indígenas a partir de des­
plazar la redistribución ceremonial que permitía el reforzamiento de la­
zos de parentesco hacia una experiencia religiosa marcadamente indi­
vidual, donde se desalojaba en la mediación ante Dios a los ídolos cató­
licos y concomitantemente, se desarrolló una nueva concernencia en la 
que los individuos son el medio directo de conexión con la divinidad; 
campaña que contó con el apoyo de cuantiosos recursos materiales y 
en especial por la difusión en quichua de la religión protestante a tra­
vés de la creación y promoción de la radio Bahai asentada en Otavalo.

La cotidianidad en la práctica de estos ritos devino en una nueva acti­
tud de apariencia menos agresiva y de autocontrol de parte de los co­
muneros protestantes, en los que se impuso prioritariamente la absten­
ción total en el consumo de alcohol y tabaco, y con ello, una no par­
ticipación en las dinámicas ceremoniales comunales, generadoras de una 
tendencia al ahorro de dinero, que a su vez les posibilita un mayor ac­
ceso al mercado; y con ello la imagen de que los indígenas evangélicos 
participan de mejores condiciones económicas de aquellos que no se han 
convertido. Al punto que por la necesidad de conseguir dinero en efecti­
vo, ciertas familias campesinas tienden a limitar su propio consumo y a 
tratar de vender un mínimo excedente, o comercializar a pérdida pro­
ductos artesanales, es decir; puede intuirse que la subjetivación del dine­
ro se plasma en un nuevo contenido simbólico de mistificación del mis­
mo, concentrando su atención y con ello desviando significativamente 
el interés inmediato por la tierra, la presión por transformar las expre­
siones étnicas en artículos folklóricos comercializables y consumidos 
por un turismo suntuario; circunstancias que frenan significativamente 
el avance de la lucha por sus propios intereses campesino indígenas.

Sin embargo, por su propia condición de creciente pauperización 
y pobreza, las familias indígenas necesitan de mantenimiento y repro­
ducción de las relaciones de reciprocidad y afinidad para su sobrevi­
vencia, debido en particular a los efectos de la acción disolvente del 
protestantismo que tiende a corroer al compadrazgo y su círculo de 
afinidad. Es así que los comuneros están dando un giro, en el sentido 
de mantener el contenido de su relación a pesar del cambio en su for­
ma; esto es, que la necesidad de mano de obra extra familiar es satisfe­
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cha desde el uso y funcionalidad de las nuevas relaciones de "herman­
dad" como mecanismo de reciprocidad, dentro de lo que podemos visua­
lizar una dinámica de readecuación de la reciprocidad andina a la penetra­
ción protestante en la región.

Simultáneamente, el ingreso en una segunda fase posterior de algu­
nas agencias extranjeras (en particular norteamericanas) como Visión Mun­
dial, el Plan Padrino, que se asientan sobre las familias ya convertidas al 
protestantismo — por la acción de las primeras misiones locales) y que a 
través de la entrega gratuita de cuantiosos recursos a ciertas familias de 
la comunidad con la mediación de determinadas personas indígenas, así 
como de su accionar a través de la dinámica de reciprocidad familiar 
(la estructura del regalo, ayudas, etc.) generan qn doble efecto en el que 
se combina una fuerte agudización de la diferenciación interna en cada 
comunidad y entre ellas, y un intento de controlar ideológica y polí­
ticamente a la organización campesina; a partir de que el ingreso de re­
cursos a la comunidad se lo realiza por cualquier vía que desconozca 
a los cabildos o cualquier otro espacio organizativo. Resaltando por su 
propia lógica de penetración que la agencia tiende a canalizar su "p o lí­
tica" hacia aquellas comunidades en que los conflictos son más explosi­
vos, desarticulando importantes espacios organizativos y generando for­
mas violentas de enfrentamiento entre comuneros.

Como vemos, las relaciones de explotación están íntimamente fun­
didas con la de dominación y subordinación, a cuyo interior lo étnico 
y religioso cumplen un papel determinante. El fenómeno de conversión 
de muchas comunidades (Agato, La Compañía, Ariosuco, Camuendo, 
etc.) al protestantismo se da en los últimos tiempos, y va ligado íntima­
mente a la dinámica política nacional, así como a las transformaciones 
de las clases sociales y la acción de las organizaciones políticas en la re­
gión. Dinámica que significa el desarrollo de efectos "neutralizantes" 
y divisionistas tanto de los nuevos misioneros protestantes, así como de 
los católicos actuantes en la región, y que se funcionalizan a las p o líti­
cas similares de los organismos gubernamentales.

Participación Campesina, Desarrollo con Posesión Nacional.-

En este complejo contexto regional perviven un conjunto de organi­
zaciones en tanto expresión de fuerzas sociales aparentemente dispersas, 
pero que mantienen ciertos intereses comunes y una identidad étnica 
en proceso de resurgimiento, que a partir de la lucha por el logro de rei­
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vindicaciones concretas (agua, luz, canalización, etc.) y por lo regular 
locales, han desarrollado formas organizativas que devienen en espacios 
propios de "negociación" de diversa naturaleza tanto con el Estado co­
mo con las agencias particulares de desarrollo, así como mantener posi­
ciones en el debate de sus pol íticas en referencia a la trabazón regional.

Si bien existe un espacio legal de representación provincial que le­
vanta una lucha reinvidicativa indígena, centrada en el rescate cultural 
y la reinvindicación étnica, por carecer de infraestructura y recursos que 
le imposibilitan adentrarse en las diversas zonas, así como por haber le­
vantado una política ideologizante concentrada en el rechazo a las formas 
de aculturación (en su sentido más amplio) extraña y externa a los valores 
propios, en su accionar mantiene como contradicción y enemigo princi­
pal el "imperialismo gringo"; desplazando con ello a un nivel secunda­
rio el tratamiento de la realidad inmediata local y regional centrada en 
el acceso a la tierra, la lucha por la sobrevivencia económica, la necesi­
dad de infraestructura, el bajo desarrollo de las fuerzas productivas, y 
lo que es más, la ruptura con los circuitos de poder local mestizos.

La necesidad de enfrentar salidas a sus propias necesidades ha con­
ducido a un importante proceso de confluencia de debate participativo 
de las diversas organizaciones, en un espacio de coordinación político 
propio y autónomo, que se traduce ya en algunas acciones: el encuen­
tro provincial de organizaciones y comunidades campesinas indígenas 
para rechazar unitariamente la penetración de Visión Mundial, o la ne­
cesidad de ir definiendo una participación específica de carácter unita­
rio y provincial basada en un programa campesino indígena a negociarse 
en la próxima contienda electoral.

El surgimiento de este proceso organizativo regional permite in­
tu ir que si bien se mantiene como sustrato material la vigencia y desa­
rrollo de una lucha propia y relativamente autónoma, portadora de un 
proyecto específico, tiende a recuperar la perspectiva global totaliza­
dora, así como a articularse diferenciadamente en la dinámica nacio­
nal. Esto significa que las organizaciones van tomando conciencia pro­
pia e independiente de que las respuestas a su condición de explotación 
y marginalidad no pueden ser planteadas como una contingencia ideo­
lógica y tratada exclusivamente como una cuestión de unidad étnico 
cultural, sino que sin dejar de serlo, deben ser vistas también desde una 
perspectiva de clase, en la que lo étnico está vinculado con lo popular; 
condición que vuelca en el debate político de las organizaciones su par­
ticipación específica en torno a la construcción del Estado— Nación ecua-
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toriano.
El país en tanto formación social constituye un espectro de trans­

formaciones en movimiento, en el que las clases están viviendo su confi­
guración en una dinámica multilineal y de gran fluidez en todos los ni­
veles, y en el que las clases a nivel de sus praxis así como de sus repre­
sentaciones acusan un desigual grado de organicidad, que repercute 
diferenciadamente en la sociedad nacional acorde a la trama socio— eco­
nómica en que se asientan regionalmente.

Estas transformaciones a nivel político se constatan en el creci­
miento del aparato estatal, su centralización y el zanjamiento de la au­
tonomía local que modifica a su vez el tipo de poder fundado en la ha­
cienda; lo que simultáneamente amplía la "economía pueblerina", y 
el distanciamiento relativo de las autoridades del patrón; dinámica e'sta 
que tradujo un movimiento contradictorio de desplazamiento de la 
dependencia de las comunidades desde la hacienda hasta el pueblo mes­
tizo; fenómeno que se inscribe dentro de la transición del Estado Oli­
gárquico al Estado Burgués que impuso el predominio de los sectores 
medios en la realización del poder local.

La relación entre el Estado y la cuestión Nacional tiene su base 
histórica en la necesidad artificial de la burguesía de crear un merca­
do interno, así como de concentrar y controlar recursos, necesidad que 
define étnicamente a los miembros de la sociedad nacional como "mes­
tizos", cuyo basamento ideológico es el mantenimiento de un espejis­
mo de homogeneidad social que niega las diferencias reales de clase y 
étnicas de parte del Estado, quien llega a desatar incluso prácticas alta­
mente etnocidas.

Las organizaciones campesino indígenas de Imbabura en sus accio­
nes de revitalización de la lucha étnica cultural desarrollan formas de 
articulación nacional, en tanto insertan su participación como proble­
ma de las clases populares nacionales a través de acciones de solidari­
dad, de apoyo y, en muchos casos de asumir y reproducir la lucha de 
otros sectores populares estaecialmente distantes en su ámbito regio­
nal; a la par que las relaciones de subordinación tienden a ser enfrenta­
das por las organizaciones campesinas con la nueva burguesía agraria 
local, los agentes del capital comercial y usurero operantes en la región, 
las autoridades mestizas, en cuanto clases sociales y agentes antinacio­
nales.

La participación electoral campesina empieza a ser vista desde esta 
óptica, a manera de espacio de transferencia de recursos, infraestructura,
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etc., a cambio de una supuesta simpatía por determinado candidato 
político, antes que un medio en sí mismo que posibilite expresar ni­
veles organizativos propios, a no ser que el desarrollo del programa re­
gional campesino elaborándose embrionariamente en la coordinadora 
provincial, defina la participación directa de indígenas representativos 
de su proceso, sea por el hecho político de entrar a disputarse espacios 
de poder dentro del Estado, sea por volcar la fuerte tradición de ma­
nipuleo y "confusión" electoral dentro de las comunidades que pro­
duce la sed de elecotres de los diversos partidos políticos, hacia una par­
ticipación campesino indígena propia que rebaza lo regional para alinear­
se en un proyecto nacional de las diversas clases populares, pero que 
tiene su soporte en el acceso y control indígena de cuotas de poder 
locales.
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TRANSFORMACION DEL ESPACIO REGIONAL: 
COTOPAXI YTUNGURAHUA

J. de Olano

Se ha ido comprendiendo mejor que las regiones más que espacios diferen­
ciados por caracterrsticas geográficas y condiciones ecológicas son espacios defini­
dos por las relaciones sociales que tienen lugar en ellas, y donde las dimensiones 
económicas, políticas y culturales son perceptibles tanto en su forma diferencia­
da como en la manera en que determinan los procesos históricos, los conflictos y 
movilizaciones sociales. Estos últimos factores, sin ser desligables de los otros, con­
tribuyen a su vez a definir una región y a delimitar dentro de ella aquellas zonas 
donde los sectores populares tienen una influencia, o donde las luchas y los con­
flictos adoptan formas diferenciadas según los distintos modelos de confrontación. 
En las condiciones de vida, del empleo y del consumo de la población se ponen de 
manifiesto los enclaves territoriales de la región, su distribución del espacio y hasta 
el sentido de sus itinerarios. Según ésto, el espacio regional nunca aparece definiti­
vamente dado sino siempre sujeto a ulteriores redefiniciones, resultantes de los pro­
cesos que tienen lugar en su interior.

Nos proponemos analizar a continuación dos regiones vecinas de la Sierra cen­
tral ecuatoriana, Cotopaxi y Tungurahua, muy similares en la caracterización de su 
espacio social, pero al mismo tiempo diferentes por su distinta ubicación dentro 
del territorio nacional, por el desarrollo de las fuerzas productivas, su composición 
social y niveles organizativos de los sectores populares.

Reforma Agraria: de la renta de la Sierra al espacio comercial.

Los procesos subsecuentes a la Reforma Agraria en las dos regiones conllevaron 
en los últimos 20 años a una redistribución del espacio regional y de sus ámbitos so­
cio económicos y de poder político. Dichos procesos fueron dinamizados por un de­
sarrollo del sistema capitalista y de la modernización del Estado nacional, que vinie­
ron a rediseñar un territorio antes ocupado predominantemente por la estructura 
de la hacienda. Sin embargo, estos procesos que determinaron una redefinición de 
ambas regiones se encuentran todavía en el tránsito de una etapa intermedia, ya que 
por un lado ni las antiguas estructuras han desaparecido completamente, y por o{ro,
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tanto el desarrollo del sistema capitalista como las políticas de integración regional 
del Estado se han ¡do realizando con la lentitud de sus limitaciones intrínsecas.

La Reforma Agraria tuvo un triple efecto en los grandes sectores rurales de 
la provincia del Cotopaxi: en primer lugar liberó grandes zonas y un sin número 
de comunidades campesinas indígenas, que antes se encontraban cautivas de los 
territorios de la hacienda, sobre todo en la región occidental de la cordillera; este 
fenómeno se vió limitado por los otros dos efectos de la misma Reforma Agraria: 
la creación y desarrollo de la hacienda industrializada y capitalista, localizada en las 
mejores tierras del valle del Cotopaxi (Lasso, Mulaló, Guaytacama), y el residuo 
de numerosas propiedades de mediana extensión con una estructura todavía gamo­
nal, enclavadas entre sectores comunales, y parasitarias de ellos en la explotación 
de la fuerza de trabajo campesino: es el caso en zonas de Salcedo, Angamarca y Chuc- 
chilán.

La desaparición de la hacienda supuso una lenta transformación de una eco­
nomía que se fue trasladando de la renta de la tierra en los sectores rurales a la crea­
ción de un capital comercial ubicado preferentemente en los centros urbanos de la 
provincia, de los cantones, y en menor escala de las parroquias. A esta transforma­
ción económica del espacio contribuyeron también los mismos cambios operados en 
la producción y economía campesinas, cuyo fenómeno más importante fue su cre­
ciente articulación al mercado.

El Estado por su parte, tampoco fue ajeno a esta nueva distribución del espa­
cio regional; la ampliación de las redes de comunicación y la ampliación de servicios 
públicos proporcionaron el soporte tanto del sistema mercantil como del sistema de 
integración de los sectores rurales a los centros parroquiales, de los cantones y de la 
provincia.

Aunque análoga a la del Cotopaxi, la situación de la provincia del Tungurahua 
presenta características particulares. También en esta región la Reforma Agraria "reu­
bicó" a gran parte del campesinado que antes se encontraba sujeto a los límites de las 
haciendas en comunidades indígenas sobre todo en la zona de la cordillera occidental. 
En la zona oriental, en cambio, quedaron numerosas haciendas modernizadas y media­
nas propiedades. Pero mientras en el Cotopaxi, por su mayor extensión territorial, 
se dió una dispersión del capital comercial, en Tungurahua, por la razón contraria, 
por el importante crecimiento de la ciudad de Ambato y gracias a la red de comuni­
caciones radiales convergentes en la capital de la provincia, todo el capital comercial 
se concentró en Ambato, lo que a su vez contribuyó a un relativo desarrollo del 
capital industrial y financiero.

Esto mismo explica que, contrariamente a la provincia del Cotopaxi, donde 
los centros rurales han acrecentado su importancia comercial y su influencia en las 
periferias de los sectores campesinos indígenas, en Tungurahua, a excepción de Peli- 
leo, que es más bien un centro satélite de Ambato, toda la vida comercial gire en 
torno a la capital de la provincia.

La otra gran diferencia entre Cotopaxi y Tungurahua es que mientras en la pri-
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mera el desarrollo del mercado ha tenido un carácter ¡ntraregional siendo su articu­
lación exterior más importante sólo con la ciudad de Quito y con el litoral vía San­
to Domingo, Tungurahua, y concretamente Ambato, por su situación en la encruci­
jada del intercambio y vías de comunicación entre el norte y sur del país/entre el 
litoral y la región oriental, ha desarrollado un comercio predominantemente interre­
gional, lo que a su vez ha repercutido en la importancia alcanzada por el transporte 
y la industria automotriz de su capital.

En todo este proceso general, que tiene que ver con el incremento del comer­
cio interno, y con uno de sus factores iniciales, el referido al modo de producción 
mercantil simple que se ha ¡do dinamizando entre el sector campesino indígena, han 
confluido de manera determinante las políticas de desarrollo del Estado, que desem­
peñan un papel decisivo como prolongación y complemento — y también como sus­
titución— de los efectos de la Reforma Agraria. Es importante considerar el papel que 
han jugado las políticas y programas de desarrollo rural para comprender no sólo las 
transformaciones de la economía campesina y la redefinición mercantil de los espacios 
regionales, sino también una nueva representación política de dichos espacios.

El mercado de la fuerza de trabajo, cuya ampliación ha sido consecuencia 
del desarrollo del capitalismo y también resultado de las limitaciones de la misma 
Reforma Agraria, que sigue expulsando mano de obra campesina hacia los nuevos 
espacios salariales, ha participado también en el nuevo mapeo de las regiones, fijan­
do la orientación que toman las migraciones intra e inter— regionales, y los lugares 
de concentración de la fuerza de trabajo. Mientras que en Cotopaxi el movimiento 
migratorio campesino se orienta de manera permanente y en mayor volumen hacia 
Quito, por su proximidad, y de forma periódica y a escala más reducida a las regio­
nes del litoral, en Tungurahua la migración interna del campo a la ciudad de Amba­
to tiende a hacerse cada vez más amplia y permanente. Sólo el desarrollo industrial 
de Lasso en el Cotopaxi podría constituir en el futuro un mercado de fuerza de tra­
bajo campesino ¡ntraregional que la ciudad de Latacunga no está en condiciones de 
ofrecer en la actualidad.

Redefinición política de la región.

La situación anterior a la Reforma Agraria permitía identificar fácilmente la 
influencia de las instituciones de tenencia de la tierra sobre las relaciones básicas 
de poder en la región. Antes de la penetración del capital en el agro y de la tecnifi- 
cación de la agricultura, el control del poder económico, social y político coincidía 
con el control de la tierra y de su uso. La estructura hacendaría al mismo tiempo 
que balcanizaba el territorio productivo, social y económicamente, constituía feu­
dos monopólicos del poder, compartimentalizando la región y controlando de ma­
nera fragmentaria la participación política de los sectores campesinos. Al ser susti­
tuida la desaparición de la hacienda por la nueva estructura del capital, cuyas frac­
ciones a la vez que homogeneizaban el territorio de la región creaban nuevos encla-
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ves económicos, los mercados, aparecieron en dichos enclaves instancias políticas 
asociadas tanto al control del capital como a una nueva forma de presencia del Esta­
do, que no era exterior a la dinámica del sistema capitalista.

La dependencia mercantil de los sectores campesinos a los mercados parro­
quiales, del cantón y de la provincia, supuso también una dependencia política no 
sólo de los agentes de estas fracciones del capital sino también en lo político y admi­
nistrativo de los diferentes aparatos del Estado. Los Cabildos de las comunidades, 
las Tenencias Políticas de las parroquias, los Jefes Políticos del cantón y de la pro­
vincia, el MAG y el IERAC, y las otras autoridades superiores con sus atribuciones 
y competencias en el ámbito rural y en los sectores campesinos se constituyeron en 
eslabones de una articulación política, por la que se efectuaba un control e influen­
cia sobre los sectores campesinos. El poder y el control del gamonal fue fácilmente 
recuperado por una nueva clase dominante, representada por la burguesía rural y 
la burocracia del Estado. Una nueva racionalidad del poder, la del Capital y la del 
Estado, rediseñaba el espacio político regional: sus enclaves de poder, sus itinerarios 
y sus perímetros de influencia.

Dentro del esquema de estas transformaciones hay que ubicar en el Cotopaxi 
la importancia adquirida por los centros parroquiales de Sigchos, Zumbahua, Cusu- 
bamba e incluso Guangaje, cuyos mercados semanales han dado también una rele­
vancia ritual y política a dichos centros. Situación similar pero a un nivel superior 
es la importancia alcanzada por los centros cantonales de Saquisilí, Salcedo y Pujilí, 
sedes donde se concentra el capital comercial de toda la región. En el caso de Tun- 
gurahua, Ambato y Pelileo constituyen el eje económico político más importante 
de la provincia.

Este proceso, sin embargo, tuvo las mismas limitaciones que la Reforma Agra­
ria, y en aquellos lugares donde la hacienda tradicional logró mantenerse, los sectores 
campesinos han continuado sometidos a formas de dominación política, que inclu­
so impiden la ingerencia de las instancias estatales o llegan a emplearlas en función 
de sus intereses. En estos enclaves de sometimiento económico del régimen hacen­
dado la iniciativa política del campesinado, incluso sus posibilidades de participación 
a los programas estatales de su integración, se encuentran atrapados por la autoridad 
y poder de los gamonales. Imposibilitados para ser incluso sujetos y destinatarios 
de un eventual "desarrollo rural", tampoco se encuentran en condiciones de asumir 
una cierta autonomía política; nominalmente organizados en la forma de comunas, 
éstas ni por su nivel de integración ni por la representatividad y competencia de sus 
Cabildos se encuentran en grado de garantizar la más elemental autonomía política.

Esta situación particular la encontramos vigente en la provincia del Cotopaxi 
en las parroquias de Angamarca, Chucchilán y con rasgos menos acusados en algu­
nas zonas de Toacazo y Cusubamba, donde algunas comunidades, aunque todavía 
dependientes del influjo de la hacienda, comienzan a enfrentarse y a proyectar alter­
nativas autónomas tanto productivas como políticas; y mientras que en las primeras 
zonas los gamonales siguen ejerciendo un gran poder sobre las autoridades, éstas
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últimas ya ligadas a las instancias más modernas de los aparatos del Estado mantie­
nen relaciones clientelares menos fuertes con los dueños de la tierra.

Mientras que en Cotopaxi son 320 las propiedades entre las 100 has. y 2.500 
has. (de ellas 176 propiedades se encuentran entre las 200 y 2.500 has.) en Tungu- 
rahua sólo 132 propiedades superan las 100 has. (de las que 56 se encuentran entre 
las 200 y 2.500 has.).

Por otra parte, en Tungurahua la menor extensión del territorio provincial 
y una red de comunicaciones más densa ha facilitado tanto la articulación de las 
zonas campesina incluso más alejadas a los centros urbanos y a las instancias polí­
tico administrativas del Estado como una presencia más dinámica de éste y del capital 
en los sectores comunales campesinos.

Organización campesina y clientelismo político

El establecimiento de un nuevo régimen político administrativo en los sectores 
rurales, incluido el mismo reforzamiento jurídico de la comuna indígena, por la Ley 
de Comunas en sus diferentes versiones, no supuso siempre ni en muchos lugares la 
abolición de las antiguas formas de dominio y explotación del campesinado indíge­
na. Los Tenientes Políticos, los comerciantes mestizos, el secretario del registro civil 
siguieron manteniendo una influencia de carácter gamonal en sus respectivos territo­
rios, ¡ngiriéndose abusivamente en los espacios de las comunidades, interfiriendo 
sus iniciativas y proyectos, marginalizando a los comuneros de los ámbitos de par­
ticipación o de integración a la vida socio— política nacional. Es frecuente constatar 
el papel hegemónico que desempeñan los sectores mestizos de las parroquias sobre 
las comunidades periféricas. En algunos casos los Tenientes Políticos son antiguos 
mayordomos de la hacienda; en otros se han convertido en profesionales del cargo 
al servicio de las políticas de los gobiernos cantonales o provinciales. Por procedi­
mientos ilegales imponen sanciones a los campesinos indígenas, o a través de las 
''Juntas pro mejoras" arbitrariamente creadas o manipuladas ejercen un control so­
bre los sectores comuneros. En algunas zonas (parroquias de Isinliví y de Angamarca, 
por ejemplo) los campesinos indígenas se encuentran tan amedrentados que son 
incapaces no ya de tomar iniciativas propias sino incluso de establecer una comu­
nicación con el mundo exterior que no se encuentre mediatizada por la autoridad 
p los intereses del sector mestizo.

Más allá de la organización elemental que constituye la comunidad indígena, 
y con los diversos tipos de restricción y coacciones que supone el hecho de encon­
trarse supeditada a las instancias político económicas de la sociedad nacional, y tam­
bién por la necesidad de replegarse sobre sí misma en la búsqueda de su propia su­
pervivencia y cohesión, los sectores campesinos indígenas disponen de muy esca­
sos espacios de organización intercomunal. Son sus características productivas y 
las estructuras familiares y de parentesco las que en cierto modo condicionan y li­
mitan las formas asociativas de los grupos andinos al marco más amplio de la co­
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munidad, y cuya frontera se transciende tan sólo para relaciones muy circunstan­
ciales o muy circunscritas a las comunidades vecinas.

Esta peculiaridad de las comunidades serranas los convierte en isótopos so­
ciales, muy compartimentalizados a pesar de cubrir en su yuxtaposición una exten­
sa continuidad dentro de los ámbitos regionales, a cuyo interior, sin embargo, se 

dan solidaridades intercomunales que se han ido forjando a lo largo de procesos 
históricos diferentes: una cierta homogeneidad étnica, como en el caso de los Chi- 
buleos y Salasacas en Tungurahua, o por haber participado a un mismo territorio 
hacendario, o a una misma lucha por la tierra en diferentes zonas.

De manera superpuesta al espacio social de la comuna han aparecido, en al­
gunos casos, formas de cooperativismo (de producción, de consumo o de transpor­
te).

Que el campesinado indígena no adopte espontáneamente niveles organiza­
tivos más amplios, y que incluso éstos resulten difíciles de ser logrados por sus con­
diciones socio productivas actuales, y también por sus actuales delimitaciones polí­
ticas, hace que cuando se dan tengan un carácter más bien inducido y presenten 
fisonomías muy particulares. Más aún, el tipo de relaciones que llegan a establecer­
se entre sectores campesinos y las grandes federaciones, centrales sindicales y movi­
mientos de alcance regional y aún nacional, adolecen de una estrecha organicidad, 
suelen ser muy ténues y en ocasiones coyunturales.

En Cotopaxi el trabajo de la FEI hace más de una década aparece más bien 
relegado al olvido, y no tiene más saldo en la actualidad que una cierta politiza­
ción de zonas comuneras que protagonizaron sus luchas reivindicativas por la tie­
rra, y que ha conferido a algunos grupos cierta espontaneidad para organizarse en 
determinadas coyunturas. Algo similar ha ocurrido también en la región del Tungu­
rahua.

En la época actual el fenómeno organizativo más importante se encuentra ar­
ticulado a las políticas de desarrollo del Estado y a la presencia de programas de 
las Iglesias, más o menos ligadas también a actividades de desarrollo comunal o zo­
nal, que instrumentalizan sus objetivos pastorales.

Este es el carácter muy preciso que en la provincia del Cotopaxi tienen tres 
grandes sectores rurales organizados en torno a tres proyectos de desarrollo distin­
tos por el tipo de gestión y también por las condiciones campesinas en las que se 
realizan. En la parroquia de Cusubamba, y en su Cabildo Mayor representante de 
17 comunas, se centra la actividad del DRI— Salcedo. Previa a esta fase se había da­
do en la zona una actividad organizativa a cargo de un cura católico, que ha podido 
ser continuada y desarrollada por el actual trabajo del programa de una institución 
privada (DJC), logrando que el Cabildo Mayor, un representación de todos los ca­
bildos de comunidades de la zona, se convirtiera en el principal interlocutor del Pro­
grama DRI. Aunque dentro de este esquema se ha ido consolidando una cierta ges­
tión campesina del programa de desarrollo dentro de la zona, a través de él sus téc­
nicos no dejan de marcar una influencia dentro de los sectores campesinos, y cuen­
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tan con las condiciones para mantener un clientelismo político potencialmente recu­
perable para una participación pro— gubernamental en la perspectiva eleccionaria. 
Dado el carácter corporativo que tiene la participación política de los sectores indí­
genas, donde la votación ,se hace por bloques de adhesiones, la iniciativa o decisiones 
del Cabildo Mayor desempeñará un papel determinante en toda la zona; lo cual de­
penderá en gran parte del grado y manera como sean procesadas las reivindicaciones 
campesinas indígenas y su relación respecto de las ventajas y efectos del DRI. En 
este sentido queda abierta la posibilidad de que la organización campesina represen­
tada en el "Jatún Cabildo" pueda llegar a transcender la autonomía de gestión del 
proyecto de desarrollo, lo que por el momento ocupa el horizonte de toda su acti­
vidad, para abrirse a través de él un espacio de prácticas cualitativamente diferentes 
en la perspectiva de un proyecto político campesino más autónomo.

La situación en Zumbahua, en torno al proyecto de desarrollo de FODERUMA, 
presenta una modalidad distinta. En ausencia de una organización campesina cons­
tituida como instancia de representación de los sectores comunales e interlocutora 
del proyecto, han sido más bien los personeros de FODERUMA quienes en su fun­
ción de intermediarios, han venido negociando y administrando las actividades de 
desarrollo. A ésto se añade la presencia en el centro parroquial de los curas y mon­
jas católicos, éstas encargadas de la salud, que es percibida por los sectores indígenas 
como vinculada a las inversiones de desarrollo de la zona, produciéndose una rela­
ción clientelar recargada de paternalismo religioso.

Al no existir una organización campesina que articule las comunidades de la 
zona a las propuestas de desarrollo, éstas han tendido a generar más bien una com- 
petitividad conflictiva entre ellas. Para obviar este problema y facilitar la ejecución 
del proyecto sus intermediarios tratan de formar en la figura de un "Jatun Ayllu" 
que reúna a todas las comunidades de la región en un órgano donde pueda solidifi­
carse un movimiento campesino indígena en base a los problemas e intereses comu­
nes más principales. Por el momento el "Jatun Ayllu" no es más que un lugar social 
de convocatoria cuyo potencial organizativo es incluso difícil de prever no sólo por 
la heterogeneidad regional y por el diferente impacto que tengan los programas de 
desarrollo en las distintas zonas, sino también por la misma metodología política 
adoptada por la promoción del proyecto. Este último factor afecta de igual mane­
ra a la dinámica del Jatun Cabildo de Cusubamba, donde también el proyecto campe­
sino e indígena de los mismos promotores parece limitarse a incrementar el máximo 
beneficio de éstos en los programas de desarrollo del Estado.

En tal perspectiva el movimiento campesino puede tener dos resultados: su cap­
tación económica política por el proyecto de desarrollo estatal mediatizada por la 
interpretación pastoral de los agentes de la iglesia, o una sublevación pacífica del mo­
vimiento, que se independice tanto de las pautas integracionistas contenidas en el pro­
grama de desarrollo del Estado como de un pastoreo eclesiástico, en la prosecución 
de reivindicaciones propias campesinas e indígenas. El problema de la tierra que no 
pueda resolver el desarrollo puede ser el motor de esta última alternativa.

La diferencia entre el "Jatun Cabildo" de Cusubamba y el "Jatun Ayllu" de
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PujilT— Zumbahua es que mientras en el primero estarían dadas ciertas condiciones 
para que el campesino indígena de la zona pueda generar a corto plazo un progra­
ma propio, por su carácter más nominal que real el "Jatun Ayllu" se encuentra to­
davía muy distante de constituir una instancia orgánicamente representativa de las 
comunidades a las que supone convocar, y más lejos aún de llegar a generar un movi­
miento campesino con un proyecto y programa propios.

Estos pronósticos se inspiran precisamente en la experiencia del Movimiento 
Indígena de Tungurahua (MIT), que en los últimos años llegó a imprimir un cierto 
nivel de organicidad a los sectores campesinos de la provincia, principalmente a los 
situados en la cordillera occidental. Bajo la influencia de la Casa Campesina situa­
da en Ambato y de los agentes de pastoral con una visión indigenista, se ha ¡do for­
taleciendo un movimiento campesino que al alcanzar un cierto grado de politización 
fue adquiriendo una autonomía propia. Este proceso tuvo un doble resultado, por 
una parte el movimiento indígena se fue independizando de la orientación tutelar 
del clero al mismo tiempo que, por otra parte, trató de reforzarse vinculándose a tra­
vés de su dirigencia más representativa con organizaciones a nivel nacional como 
ECUARUNARI.

Otro sector del movimiento campesino en la provincia se encuentra confor­
mado por lo que fue la FECAT (Federación Campesina de Tungurahua) disiden­
te de la CEDOC, que logró articular un conjunto de pequeñas organizaciones cam­
pesinas, formando un bloque bastante homogéneo que en la actualidad trata de ne­
gociar su participación política con partidos políticos, el FRA en concreto, el cual 
parece abrir sus listas a los antiguos dirigentes de la FECAT, ahora asimilada a la 
CEDOC de Ambato, pero que mantiene una formal y real autonomía con la nacio­
nal. Lo que caracteriza a este sector del movimiento campesino es su perspectiva 
regional dentro de la cual está disputando un cierto espacio de poder y de partici­
pación política.

Los otros sectores campesinos de la provincia se encuentran más bien reduci­
dos a formas organizativas más limitadas o menos fuertes, que no les permiten un 
proyecto y planteamientos de participación política, y que más bien se encuentran 
marginados de la escena del poder local, y por ellos susceptibles de fácil manipula­
ción. Tal es el caso tie la Asociación de Indígenas Evangélicos (AIE), muy bien tra­
bajados por Visión Mundial, bien organizados también en torno a una ideología 
particular, pero sin un programa político propio. Análoga fisonomía presenta el 
grupo Salasaca, con la diferencia de hallarse muy aislado de los otros movimientos 
campesinos indígenas de la provincia, y también muy dividido a consecuencia de las 
sucesivas manipulaciones de que fue objeto por la AID, Cuerpo de Paz, la iglesia, 
y más recientemente por el FRA.

No se puede minusvalorar el trabajo político ejercido desde la prefectura pro­
vincial, que a través del "Coordinador de Comunidades" ha obtenido un gran influ­
jo entre los sectores campesinos en base a un intenso programa de servicios y peque­
ñas obras de infraestructura y otras acciones de desarrollo, diseminado todo ello en la 
geografía comunal de la provincia. Este programa de captación clientelar, análogo
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al realizado también en la provincia del Cotopaxi por la prefectura, no dejará de 
surtir sus efectos políticos y sus pingues beneficios electorales.

La participación política del campesinado indígena en las dos provincias, Co­
topaxi y Tungurahua, ofrecería tres comportamientos diferentes de acuerdo a las 
situaciones observadas. En el caso de las "zonas de desarrollo", donde se ejecuta 
un programa estatal fuerte y eficaz la captación política podrá realizarse con rela­
tiva facilidad a través del componente interpelativo (ideológico) implícito o explíci­
to en la administración del mismo proyecto de desarrollo. Donde existe una organi­
zación campesina, incluso en situaciones de desarrollo, la participación política de las 
comunidades, según el grado de autonomía de su propio proyecto, o bien estará 
sujeta a una negociación o bien tratará de pactar alguna alianza que le garantice 
cierta cuota de poder o de representación política a nivel regional. Una tercera situa­
ción presentan aquellos sectores campesinos, que marginados del desarrollo y sin 
haber logrado un mínimo grado de organización más allá del dado por la comuna, 
quedarán sujetos a una captación clientelar por parte de aquellas instancias más tra­
dicionales, del poder (tenientes políticos, gamonales, comerciantes) por parte de las 
autoridades del gobierno (prefecturas, consejos provinciales o cantonales, alcaldías) 
que habrán podido tejer una red de adhesiones o clientelas con una política de servi­
cios más o menos intensa. En cualquiera de estas situaciones la participación polí­
tica de los sectores campesinos indígenas se realizará por un consenso en bloques co­
lectivos y recuperando las fidelidades internas de los diferentes grupos.

Lo que se revela como muy particular de original actualidad en el caso de estas 
organizaciones y movimientos campesinos, tanto en aquellos que se han formado 
por una dinámica propia como los que han sido el resultado de una relación con pro­
gramas de desarrollo estatales, es el ámbito regional sobre el que se proyectan polí­
ticamente. De hecho son organizaciones que o ni han tenido ni se han planteado una 
vinculación a niveles de las Federaciones nacionales, o que incluso se han desligado 
de ellas, para resituar sus prácticas políticas, sus posibilidades de participación o de 
representación políticas en un espacio regional, en el que se juegan más inmediata y 
concretamente sus reivindicaciones particulares. Esta nueva dimensión regional adop­
tada por el movimiento indígena campesino responde quizás a una fase de su desarro­
llo, pero aparece determinada de manera más inmediata por esta misma definición 
de los espacios económicos y socio— políticos generados por el desarrollo del Capital 
y del Estado.

Cabría pensar que, no ajeno a la redefinición de los espacios regionales resultan­
tes de las transformaciones socio— económicas descritas en un principio, el movimien­
to campesino parece ir respondiendo con el proyecto de sus formas organizativas a 
esa nueva delimitación del espacio de sus luchas y reivindicaciones. Dicho espacio 
presenta diferentes ámbitos particulares: el del mercado, el del desarrollo y el de 
aquellas instancias del poder político ubicado principalmente en los centros parro­
quiales (tenencia política, registro civil) y cantonales (consejos y municipios). En el 
control o participación de ellos parece irse visualizando el proyecto campesino indí­
gena.
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LOS CAMPESINOS Y EL CAPITAL COMERCIAL: 
EL PODER LOCAL EN VINCES Y BABA

RAFAEL GUERRERO

El objetivo de este artículo es discutir el problema del poder local en los canto­
nes Vinces y Baba de la provincia de Los Ríos. Consideramos que el estudio del poder 
local en el agro, revela una cierta configuración del Estado ecuatoriano que, por una 
parte, pone de manifiesto que dichos poderes constituyen el fundamento real a par­
tir del cual pueden desarrollarse en el país los movimientos campesinos, y por otra par­
te, muestra también los límites de la democratización del Estado ecuatoriano tal como 
se ha dado la misma hasta el momento. La reflexión sobre el poder local se vuelve, en­
tonces, particularmente relevante, pues aborda dos problemas centrales: por un lado, la 
cuestión de los movimientos campesinos en la actualidad, y por otro lado, la democra­
tización del Estado.

El punto de partida obligado para la discusión del poder local en Vinces y Baba, 
es el proceso de reforma agraria que se realiza en los dos cantones sobretodo entre 
1964 y 1976, pues dicha reforma descompuso el sistema de la hacienda tradicional, 
que constituía el eje vertebrador de las relaciones sociales en ambos cantones. A par­
tir de la reforma agraria, asistimos a un proceso de reestructuración de las relaciones 
de poder, que redefine la situación de los grandes propietarios agrícolas, el capital co­
mercial y el campesinado.

En términos cuantitativos, el resultado de la reforma agraria en ambos cantones 
fue la expropiación de 21.500 Has. que pasaron a manos de 2.150 familias campesi­
nas, que controlan el 13 o/o de la superficie agrícola de Vinces y Baba. Pero desde 
el punto de vista de la constitución del poder político local, interesan dos fenóme­
nos: por un lado, la mercantílización de la producción campesina, y por otro, la 
incorporación del campesinado a la vida política local, cosa que, como en el resto 
del país, remata en el reconocimiento del campesino como ciudadano. (1)

(1) En Vinces y  Baba la economía campesina está dedicada fundamentalmente a 
la producción de arroz y  maíz y  la producción para el autoconsumo es m í­
nima, de manera que se puede afirmar que se trata de un campesinado fuerte­
mente integrado al mercado.
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Es importante destacar estos dos hechos porque están vinculados entre sí: 
el mutuo reconocimiento de los portadores de mercancías como propietarios libres 
e iguales, no es sólo la condición del intercambio mercantil (Marx), sino también 
de la democracia política moderna. Precisamente son estos dos hechos los que han 
dado pié para que en el país se hable de la modernización del Estado ecuatoriano.

Sin embargo, el análisis del poder local en Vinces y Baba deja ver que la auto­
ridad política sigue fuertemente impregnada de los caracteres propios de la domina­
ción patrimonial: el caciquismo y el clientelismo políticos, impiden la democratiza­
ción y racionalización de las instituciones políticas locales, incluidos los partidos. 
Las relaciones políticas no logran despersonalizarse.

En Vinces y Baba el poder político toma una forma híbrida: la autoridad po­
lítica es constituida por el conjunto de la sociedad local pero sin que logre desperso- 
naiizars A nuestro juicio, la explicación de este hecho se encuentra en el carácter 
que revisten las relaciones sociales en los dos cantones, que no consiguen constituir­
se como relaciones sociales abstractas. Para Marx esta es la condición de surgimien­
to del estado moderno: "la abstracción del Estado como tal sólo pertenece a los 
tiempos modernos, puesto que la abstracción de la vida privada únicamente perte­
nece a ellos" (2).

Precisamente es esta "vida privada abstracta" la que está ausente en Vinces 
y Baba, pues la producción capitalista simplemente no constituye la forma general 
de producción de la riqueza. Aunque el campesinado está subordinado a la hacien­
da moderna a través de la venta ocasional de fuerza de trabajo, la misma no consti­
tuye el núcleo estructurador de las relaciones sociales, pues la tecnología que utiliza 
demanda un número relativamente reducido de trabajadores estables.

Para el campesino, el salario que recibe en la hacienda, se presenta sólo como 
un ingreso complementario; en realidad, se trata de semiproletarios (0— 2Hás), que es­
tán subordinados al capital comercial por medio de vínculos de dependencia perso­
nal. El poder se estructura ya no en torno a la hacienda sino al capital comercial.

En realidad, los vínculos de dependencia personal son constitutivos de la pro­
pia economía campesina, y la subordinación de ésta al capital comercial también 
posee esta forma. En efecto, el campesinado de la zona utiliza una tecnología tra­
dicional, lo cual se traduce en la importancia relativa que tienen los vínculos de pa­
rentesco en la organización de la producción.

Es cierto que la escasez de tierra (0-2 Has. para el semiproletariado; 2-10 Hás. 
para el campesinado pobre) tiende a descomponer la familia campesina, pero tam­
bién es verdad que la fuerza de trabajo excedente de esta, es contratada por las mismas 
cooperativas y por los campesinos medios, sin que ésto dé lugar nocesariamente a pro­
cesos de acumulación y a la abstracción de las relaciones capitalistas, pues los víncu­
los de vecindad, parentesco y compadrazgo lo impiden. Las relaciones sociales no ad-

(2) C. Marx. Critica de la Filosofia del Estado de Hegel, Mexico, Grijalbo, 1968, 
p. 43.
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quieren, entonces, un claro carácter contractual.
Igual cosa ocurre con la relación del campesinado y el capital comercial. La su­

bordinación de aquel a éste, está determinada por la escasez de dinero que debe so­
portar la familia campesina durante los meses de invierno, hasta que la producción 
puede ser cosechada y vendida. De allí que, durante estos meses, la familia campesi­
na recurra a los préstamos usurarios del comerciante— prestamista que, a cambio 
de los mismos, exige la venta de la cosecha a un precio fijado de antemano, de tal 
manera que no puede hablarse de un intercambio mercantil libre. Se trata de una 
clara relación de dependencia personal del campesino con respecto al capital co­
mercial y usurario que, además, suele engendrar un conjunto de lealtades persona­
les.

Este sistema de apropiación del trabajo excedente del campesino por el capi­
tal comercial, está vigente en ambos cantones, pero ha sido debilitado gracias a la 
intervención del Estado en la comercialización del arroz y al apoyo crediticio del 
mismo al campesinado. Además, la afluencia de capitales a la comercialización de 
la gramínea, ha incrementado la competencia entre comerciantes, debilitando así la 
sujeción del campesino.

En efecto, desde principios de esta década empezó a desarrollarse un sistema 
de acuerdo con el cual el campesino ya no recurre al prestamista. La antigua figura 
del comerciante— prestamista se ha desdoblado, y esto permite que la familia campe­
sina recurra a los comerciantes a través del sistema del "fío ", es decir, de un présta­
mo en especie que debe ser cancelado una vez que la cosecha ha sido vendida, sin que 
exista necesariamente el compromiso de hacerlo con el comerciante que realiza el 
préstamo en especie. En este caso, puede decirse que la relación entre el campesino 
y el comerciante tiende a volverse más libre, pues al no estar comprometida la cose­
cha de antemano, el campesino puede competir en el mercado.

Sin émbargo, esto no permite afirmar que estamos frente a un proceso de abs­
tracción de las relaciones sociales. El número de comerciantes al que la familia cam­
pesina puede acudir es siempre limitado, de manera que tiende a repetirse la relación 
con el mismo comerciante y, además, ante el campesino el préstamo en especie apare­
ce como un favor del comerciante que, por otro lado, el Estado no concede. De allí 
que si bien ya no existe el compromiso formal de vender la cosecha al comerciante que 
hace el préstamo, este hecho tiende a reproducirse, pues así la familia campesina ase­
gura su reproducción renovando su lealtad.

Este sistema de lealtadeŝ personales, a nuestro juicio constituye la clave para 
eatencTer la_confjguración o la forma que toma el poder local en ambos cantones. 
En primer lugar, el caciquismo y el clientelismo políticos brotan de estas relaciones 
de dependencia personal, que tienen en el capital comercial su eje vertebrados De 
allí que la autoridad política revista un carácter personal, pues se constituye a tra­
vés de un sistema de lealtades personales. La sociedad crea al Estado a su imagen y 
semejanza. Como ya señalamos, esto afecta incluso al sistema de partidos políticos, 
incluidos los llamados partidos "modernos".
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En segundo lugar, es necesario tener presente que estos elementos patrimonia- 
listas que caracterizan a la autoridad política local, están implicando una represen­
tación jerárquica y autoritaria de la sociedad local por parte de los sectores domi­
nantes en la misma, representación de acuerdo con la cual, el "montubio" ocupa 
el último peldaño de la escala social. Importa señalar que esta conciencia patrimo- 
nialista no es un mero reflejo exterior a las relaciones sociales sino, al contrario, un 
elemento constitutivo de las mismas y de la autoridad política en particular.

Esta observación nos parece relevante, pues significa que el reconocimiento del 
campesino como ciudadano es un hecho limitado. El real reconocimiento de la ciu­
dadanía y la constitución de una autoridad política democrática está, entonces, en 
contradicción con los sectores dominantes locales. Aquí se pone de manifiesto el 
límite del proceso de democratización de la sociedad y del Estado ecuatoriano, lí­
mite que puede ser aprehendido a través del estudio del poder local.

Esto plantea un serio problema que ha sido motivo de importantes discusio­
nes en América Latina: el de la legitimidad del Estado. En efecto, dicha represen­
tación jerárquica y autoritaria de la sociedad, está en contradicción con la demo­
cracia política; significa que no toda la sociedad se reconoce en la autoridad polí­
tica democráticamente constituida. En el caso concreto de Vinces y Baba, esto sig­
nifica que el campesinado ha impuesto su ciudadanía y su participación política, 
pero que para los sectores dominantes y otros vinculados a los mismos a nivel lo­
cal, el campesino sigue siendo el "montubio", que invade ¡legítimamente ciertas 
esferas; para estos sectores, el campesino sigue siendo fundamentalmente un "anal­
fabeto", pese a cualquier programa de alfabetización. Esto forma parte de la concep­
ción iluminista de la cultura, propia del pensamiento liberal.

Los vínculos de dependencia personal implican una constitución autoritaria 
de la sociedad y del poder político local, pero como señalamos al empezar, hoy en 
día no parece posible el desarrollo de movimientos campesinos locales y regionales 
sino es a partir precisamente de estas relaciones sociales, pues la reproducción de la fa­
milia campesina se efectúa a través de las mismas. Esto no significa que la organización 
campesina deba reproducir la subordinación del campesinado al capital comercial, 
sino que la misma debe ser desarrollada partiendo de los vínculos de dependencia 
personal existentes entre las familias campesinas.

En el caso de Vinces y Baba, estos vínculos se dan en la esfera de la produc­
ción a través del cambiamanos o de la contratación de fuerza de trabajo excedente 
por parte de las mismas cooperativas y de los campesinos acomodados, sin que és­
to implique, necesariamente, procesos de acumulación.

Precisamente, una de las causas por las cuales las cooperativas agrícolas — que 
constituyen la principal forma de organización del campesinado en el litoral— dejan 
de constituir una forma eficaz de representación, radica en que la cooperativa como 
tal, ignora el carácter personal de las relaciones sociales entre el campesinado. El so­
cio está concebido en el cooperativismo como un sujeto abstracto, que se ha despren­
dido ya de los vínculos de parentesco propios de la familia campesina. Es decir, la
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cooperativa supone un proceso de atomización del individuo que no se dá en el caso 
del campesinado, lo cual tiene importantes consecuencias en el funcionamiento de 
la organización.

Ademas, la cooperativa es una empresa que constituye fundamentalmente un 
vehículo para que los campesinos acomodados tengan acceso al crédito estatal, de 
tal manera que el campesinado pobre y el semiproletariado agrícola dejan de reco­
nocerse en la cooperativa desde el momento en que esta ya no responde a las nece­
sidades que plantea su específico proceso de reproducción. Es necesario, entonces, 
cuestionar la forma cooperativa como modelo de organización del semiproletariado 
agrícola y del campesinado pobre, no sólo en Vinces y Baba sino en el litoral en 
general.

La conclusión a la que se llega es que en una sociedad en la cual la presencia 
del campesinado es significativa, las relaciones sociales difícilmente pueden consti­
tuirse como relaciones abstractas, y que incluso la organización campesina debe re­
currir a los vínculos de dependencia personal como condición de su propio desarro­
llo. Esto no implica necesariamente un círculo vicioso, pues si bien la organización 
debe fundarse en estas relaciones sociales, en el caso concreto de Vinces y Baba, uno 
de los objetivos fundamentales del movimiento campesino es la lucha contra la do­
minación del capital comercial a través del desarrollo de sistemas propios de comer­
cialización

En los hechos, esto ha significado también una crítica a la política de comer­
cialización y apoyo crediticio del Estado, política que se caracteriza por un marca­
do burocratismo que poco tiene que ver con los ritmos y la racionalidad de la eco­
nomía campesina y que no ha dejado de estar vinculada a los intereses de los gran­
des propietarios agrícolas de la zona. La lucha de la Unión de Cooperativas de Vin­
ces y Baba, aparece, entonces, como una política que tiende a democratizar y ra­
cionalizar las instituciones del Estado.
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LA AMAZONIA: REGION IMAGINARIA
Jorge Trujillo

1 El peso real de lo imaginario.-

Si la reflexión requiere funtamentarse en la propuesta metodológica esbo­
zada en el ensayo sobre la cuestión regional es indudable provocar respuestas a 
dos problemas centrales: uno, referido a las condiciones en las cuales la amazonia 
se destruye o redefine en cuanto espacio regional tradicional en el proceso de inte­
gración; y dos, el problema de las condiciones en las cuales se dinamiza estp proce­
so. Las posibles respuestas a los dos problemas planteados se constituyen, sin em­
bargo como un intento de interpretación de un proceso único: la constitución del 
capitalismo en la región.

De alguna manera, la amazonia en la concepción tradicional, oligárquica apa­
rece como el espacio donde no es factible ninguna forma de ocupación productiva 
y por ende social. Es el espacio que propone la Novela "Cumandá": el de la natura­
leza, profundamente buena en su salvajismo y radicalmente realizada a los ojos del 
civilizado. Este jamás puede constituir allí su mundo si no es a condición de enfren­
tarse a sus habitantes primitivos y hostiles y, sobre todo, a una selva cuyo derrote­
ro cíclico de vida exhuberante e instintiva sólo era posible bajo el signo cruel y si­
niestro de la muerte cotidiana.

Filosofía del mundo oligárquico de la servidumbre hacendataria, profunda­
mente derrotada por las fuerzas de la naturaleza y refugiada permanentemente en 
el corolario americano de un viejo mundo evocado con sentimientos de orgullo y 
nostalgia. Quizás en ese entonces, en los conflictos de 1911 con el Perú, por los te­
rritorios amazónicos se gestó el discurso de la legitimidad de la soberanía Patria en 
la Región. Y en la conciencia cotidiana quedaron indelebles los recuerdos de aquel 
simulacro de guerra.

Según lo atestiguan las fotografías de la época: tal vez treinta hombres rodea­
dos de una multitud de ese entonces que incluía pandillas de muchachos alborotados 
y perros callejeros. Poco se sabe del destino de esa guerra: fue realmente una guerra 
imaginaria en una región evocada en las imágenes de una perversa naturaleza que 
posiblemente derrotó a los dos ejércitos. Y es probable que el conflicto no fuera otra
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cosa sino un duelo (uno de los tantos) entre caucheros quienes terminaron por invo­
car la causa de la soberanía Patria.

El discurso de la legitimidad de la soberanía territorial convocó a una historia 
con sus héroes (para el caso, indios y españoles) a quienes endilgaron proyectos con 
visión de futuro. Pero, y ésto es lo más importante, suscitó un llamado, constitui­
do casi en el eco de aquel que incitaba "A la Costa". Pués la ausencia de la civiliza­
ción era constatable como una de las raíces del conflicto.

Si al problema territorial siguió el trámite diplomático, las voces que clama­
ban la ocupación de la amazonia fueron pronto acalladas por las buenas nuevas del 
progreso: la Leonard Exploration, compañía petrolera inglesa ensayaba los prime­
ros sondeos en la región en busca de hidrocarburos. Eran las triunfantes fuerzas del 
capital europeo organizadas por el anuncio de una pesadilla que Rosa Luxemburgo 
la consignó en sus escritos 1/. Tampoco se conocen los detalles de esta expedición. 
Pero en esos años previos a la gran crisis de los 30' quizás conmoviera a los espíri­
tus progresistas: epopeya, al fin y al cabo. Tal vez sólo creó esporádicas espectativas 
de los pesimistas que verían confirmados sus presentimientos, en el profundo silen­
cio que siguió a la culminaciórrde la tarea de los exploradores.

Para los empresarios ingleses las cosas eran más claras: profundos conocedores 
y manipuladores de la frivolidad y métodos terroristas de los caucheros, supieron 
arrojar una mirada calculadora hacia la cuenca amazónica, espacio lleno de prome­
sas para la devoción empresarial. Y fue así como se gestó una visión renovada de la 
región amazónica: la del espacio de las riquezas. Ya no, es cierto, la riqueza fabu­
losa de los tesoros ocultos en cavernas inconcebibles, resguradadas por seres, huma­
nos o no, encarnación inaudita de la ferocidad o monstruocidad que volvían vero­
símil el encanto de la imagen. Se trataba de la riqueza de recursos naturales, enso­
ñación de la gran industria pero, a la vez, muy poco apetecibles para las ambicio­
nes oligárquicas cuyas fantasías especulaban tal vez con una tierra prometida para 
extender en suelo virgen el estatuto de posesión y renovar las viejas armonías de la 
servidumbre.

En los años siguientes volvieron a encontrarse las ambiciones. Los agraristas 
sustentaron la tesis de la necesidad de abrir nuevas fronteras para la agricultura; aun­
que se resignaron finalmente a la ¡dea de que fueran colonizadas por los migrantes 
expulsados por el paso de la guerra por la vieja Europa.

Floreció la ambición de los nuevos tesoros: gambusinos buscadores de oro; 
nuevas empresas; esta vez la compañía Shell. De los trabajadores y aventureros sur­
gieron las primeras versiones del colono: verdadero "pionero" como la exaltaron 
los misioneros y como exactamente fue para la conciencia de la época. Avanzada 
de la civilización, aunque en el mundo oligárquico del cual fuera transplantado no

1/ Rosa Luxemburgo,- La acumulación del Capital. Tercera Parte, Caps. XXXVII 
Y XXVIII. Ed. Grijalbo, México 1967.
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pasaba de ser un cholo: cojo Navarrete, Chulla Romero, o Carlos el de "A la Costa" 2/.
Entonces, el estado tomó cartas en el asunto. Y sentó las bases modernas de la 

comprensión de la región amazónica. En el mundo oligárquico de la propiedad priva­
da se constituyó la figura de la propiedad pública, estatal, como figura posesoria 
de aquellas tierras "de nadie". Luego se legitimó esta ¡dea: vieja concepción colo­
nial de las tierras "vacas" (vacantes) que se trastocó por el término "baldías", aun­
que para evocar la misma imagen reiterada en la percepción cotidiana: la lejana e 
indómita región tropical no ocupada por la civilización, pero cuya potencial ocupa­
ción debía partir de una racionalidad, la única posible, la del Estado.

La "Ley de tierras baldías y colonización" 3/ resume en cierto sentido la tra­
yectoria regional en los episodios antes descritos. Otorga un rostro a la región ima­
ginaria: el múltiple rostro de la esperanza bajo el signo del discurso auspiciador del 
Estado. Pues, la "res" pública constituida sobre las tierras "baldías' pasaba a ser la tie­
rra propia mediante el reconocimiento al trabajador y su esfuerzo. Un verdadero acto 
de justicia social que inauguraba sin embargo, la ultima de las eras imaginarias para los 
pueblos indígenas de la región: la del despojo. La tal ley marcaba el movimiento per­
fecto de las premisas de la integración: la liquidación virtual de la no—civilización; 
la imposición del único estatuto posible, el de la civilización.

Pero la confluencia final de este proceso con el de la conciencia nacional de la 
región no se dió sino en 1941, en la guerra con el Perú, en la nueva disputa de terri­
torios amazónicos. Guerra perdida; guerra de lecciones. La más importante: la ne­
cesidad de ocupar la región; la voluntad de integrarla. Comenzó en las consignas de 
los papeles oficiales y pasó a formar parte de lo cotidiano. Emisoras, canciones, fe­
chas, escritos, enseñanza de escuelas y colegios, testimonios de una generación, im­
puestos patrióticos . . . una nueva filosofía se gestó en torno a la cuestión regional: 
la identidad nacional encontró un eje en la invocación de sus argumentos; casi se 
diría que el ser ecuatoriano equivalía entonces a sentirse partícipe de la derrota y 
resentimiento nacionales.

Y esta nueva filosofía encontró su asidero en los procesos que desde ese enton­
ces acá han hecho de la amazonia el espacio de convergencias de múltiples expecta­
tivas y ambiciones. Y son estas historias múltiples las que a veces ocultan el verda­
dero sentido del proceso de integración regional a la dinámica del mercado interno 
capitalista. Pués, en efecto, el proceso de integración para el caso de la amazonia 
es el de su ocupación y acaso el de la redefinición de las sociedades indígenas que 
terminan igualmente involucradas en el proceso de expansión capitalista.

Silenciosa y progresivamente, a lo largo de cuarenta y tantos años que nos se­
paran de la fatídica guerra cobró contornos definidos el horizonte esperanzador de

2/ Personajes centrales de las novelas de Enrique Terdn, Jorge Icaza y  Luis A. Mar­
tinez.

3 / 1937.
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las nuevas tierras, donde era factible volverse próspero propietario. Florecieron las 
fantasías en las historias individuales surgidas de las miserias del mundo oligárquico. 
Un hipertrofiado éxodo de las ruinas del agro tradicional que se volcó hacia las ciuda­
des y hacia las tierras tropicales de la amazonia y la costa, reconstituyendo nuevas 
identidades sobre la tabulación de lo recién conquistado y la nostalgia del terruño 
y de las historias sin tiempo de los "mayores". El argumento, sin embargo, siempre 
fue el futuro.

La trayectoria de las historias individuales, el gran éxodo, fue la forma de ocu­
pación de la amazonia. Mejor: la primera modalidad a partir de la cual se organizó 
la expansión del capitalismo. Pués, inevitablemente e invariablemente las historias 
individuales terminaron en grandes desencantos: amarga derrota ante la naturaleza, 
frente al prestamista o comerciante; y de aquí surgieron los trabajadores de las em­
presas: fácil empatronamiento para campesinos cuya ocupación principal resulta 
incierta en el juego de mercado que escapa a su comprensión y su control.

El paso de dos generaciones fue suficiente para demostrar la inconsistencia 
del sistema colonizador. El desgarramiento de la primera y la incierta identidad de 
la segunda hace que la única convocatoria posible sea la de plantear sus requerimien­
tos a un estado que se ubica siempre más allá de las montañas. La reiterada ausencia 
de la civilización, en la forma cotidiana y material de escuelas, centros comunales, 
carreteras, y centros de salud provoca, más allá del desencanto, el abandono del co­
lono. De allí la ausencia de cualquier voluntad posible de la política expresado en 
la organización.

De allí que las lealtades, lejos de articularse en la miseria se encuentran a dis­
posición de quienes controlan las redes del comercio y han reeditado nuevas fanta­
sías, historias de "caciques" en las que fácilmente se podrían reconocer las minu­
cias de los poderes locales de otras regiones. Las lealtades comprometen a los "clien­
tes", convertidos en seguidores incondicionales de los "caciques", verdaderos signos 
depoder, infiltradores en los partidos políticos y encaramados en las estructuras au­
toritarias y financieras de la política adminstrativa.

Poca o ninguna lealtad vincula al colono, campesino en su cotidianidad, con 
las organizaciones clasistas constituidas en el ámbito de lo nacional. Es como si 
el alejamiento imaginario de la región doblegara la voluntad política. O quizás, más 
radicalmente, es como si los procesos ocurridos en la región no permeabilizaran la per­
cepción imaginaria que de ella tenemos. Y resulta que el colono termina inscrito en 
la imagen, así como resulta que el eje central de esta historia, el capitalismo, apenas 
cuenta como una fabulación; acaso la "hojarasca".

Más pesa en lo imaginario la cuestión indígena. Es la dicotomía profunda que 
separa y aleja a la región del contexto nacional y la ubica en el sentido distorsionado 
de lo primitivo, de lo sin historia. Y de esta manera el problema fue endosado a la 
conciencia nacional en el proceso de integración. Pués en el concepto de lo "baldío" 
se aludía no solamente a lo deshabitado sino también al hecho de que lo "salvaje" 
jamás podría tener el estatuto, mejor, el derecho a ocupar espacios de territorio
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de la nación. Y es que siempre se supo de la existencia de los pueblos indígenas en 
la amazonia. Sólo que su existencia planteaba, para la mentalidad oligárquica, la ape­
lación al proceso colonial, velado, es cierto, en el discurso misionero de la pacifica­
ción.

Si alguna historia podía adjudicarse a estos pueblos en la mentalidad de ese 
tiempo, era aquella legada por "Cumandá", síntesis del "buen salvaje" de la ilus­
tración, del romanticismo y de la filosofía judeo-cristiana. Es decir, una historia más 
próxima de la naturaleza que de la civilización; profundamente etnocéntrica y con 
exageradas dosis de erotismo canibalesco y guerrerista del que dieron testimonio los 
viajeros del siglo XIX. Pero la verdadera historia de estos pueblos, la exacta dimen­
sión de sus procesos, la complejidad de sus formas sociales y políticas, nunca fueron 
conocidas. Su desconocimiento hizo que florecieran los relatos cuyo sentido fue el de 
la recreación de "lo primitivo" como el soporte imaginario del frenesí de la civiliza­
ción.

Los gambusinos que se internaron en el suroriente reportaron legendarias y alu­
cinadas versiones de sangrientas batallas y cabezas reducidas. Los trabajadores de las 
compañías petroleras, en cambio, volcaron su tabulación hacia el terror que desata­
ron las incursiones de los "Aucas" 4/. Colonos, empresarios y aventureros desarrolla­
ron entonces la voluntad del colonizador: la voluntad de doblegar al nativo como si 
fuese un ingrediente adicional de la indómita naturaleza. Se trasplantaron entonces 
los mismos modelos de la dominación constituidos sobre los pueblos indígenas en 
la sierra: paternalismo, empatronamiento, compadrazgo, clientelas. Relaciones in­
terétnicas en las cuales el truculento trueque o los engaños o las promesas fáciles 
del pago al futuro o la hábil explotación de los servicios acabaron por configurar 
o consumar el desastre que comenzó en el despojo.

Para los pueblos indígenas todo ocurriría como si de pronto todos los posi­
bles habitantes de las montañas (los "Jahuallactas") comenzaran a invadir la selva; 
también su historia. Fué como si aquella evocación trágica de su tradición oral ter­
minara en una devastadora realidad sin término, anunciada en los episodios ya con­
cluidos de las incursiones sangrientas de los caucheros. La ofensiva, distinta en su 
componente, tuvo un sólo signo para estos pueblos: el de su despojo y explotación. 
Quizás fué difícil, distinguir el rostro de los famélicos y empobrecidos colonos que 
al igual que ellos concurrían al mismo intermediario o a las filas de enganche para 
el trabajo en las empresas. Fué difícil reconocer que en las impredecibles trayecto­
rias de estos emigrados pudiera suscitarse la misma amarga situación.

Es decir, en la integración regional el proceso hace campesinos y trabajadores 
de los colonos e indígenas; sin embargo, ni siquiera en los límites regionales se cons­
tituye la lealtad o la conciencia de clase. Pués más profundas son las raíces de la 
identidad que escinde los supuestos de la teoría. Así, a la identidad desgarrrada o am- 
bigüa del colono se opone, irreductible, la de la historia de los pueblos indígenas.

4 / 'Huaoranis
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Historia mítica, historia genealógica, historias de los lenguajes de la naturaleza, y 
acaso también de una tenaz resistencia: todas ellas versiones de una identidad reor­
ganizada en la ofensiva colonizadora del capitalismo.

Y así como la identidad de los pueblos indígenas se expresa en la resistencia 
al proceso de despojo y explotación, sus lealtades se atienen a las iniciativas de orga­
nizar la voluntad de respuesta. Las lealtades étnicas, aún en sus primeros planteamien­
tos son esencialmente cuestionadoras de los poderes locales y aún de los regionales. 
Y ello por su legítima voluntad de encontrar soluciones a un proceso desintegrador. 
Es la coherencia de un movimiento que combina la organización local y regional 
en una contraofensiva contra el despojo, la explotación y los reiterados afanes de 
destruir o socavar su identidad.

Es seguramente la contradicción que el proceso de integración gestó en la ama­
zonia: el encuentro de los límites extremos de lo imaginario con la realidad. El en­
frentamiento del capital con el movimiento organizado de los indígenas que contie­
ne los ingredientes para levantar la resistencia. Y esto aunque ahora el poder de las 
transnacionales entre en el juego de las contradicciones manipulando las cartas de 
la política, el discurso amazónico de la necesidad de la civilización, o las tabulacio­
nes castrenses de los enemigos multitudinarios.

La historia esbozada de la región amazónica corrobora, pués, la vigencia ab­
soluta de lo imaginario. Aunque las imágenes del comienzo no sean en realidad aque­
llas que convergen con lo real en las historias cotidianas que ensayan su derrotero por 
fuera y en contra del capital.

2.- Las raíces de lo imaginario.-
Los procesos antes señalados son algo así como la eclosión de otros que flore­

cieron en otros tiempos, marcados por otros signos. Como aquel de la historia de los 
caucheros: bajo el signo del horror y la devastación. Un siglo de violencia que trans­
currió silencioso por el otro lado de la percepción imaginaria de la región. Podría 
decirse que ésta resultó inscrita en los amplios límites de la cuenca amazónica don­
de los barones del caucho instalaron su imperio por sobre los límites de los estados 
nacionales.

Quizás una historia decisiva o definitiva para los pueblos indígenas que sucum­
bieron ante la ofensiva. Pués, la violencia liquidó pueblos enteros: el genocidio, la 
esclavización, la servidumbre, o simplemente el terror transformaron tan profun­
damente la historia indígena que, en la actualidad es difícil, sino imposible discer­
nir un pasado triunfal en los contornos de un presente incierto. Hubo resistencia; 
tal vez una guerra total con innumerables rostros, ceñudos en la ¡ncertidumbre, desen­
cajados en la angustia, contraídos en el gesto de la violencia.

"Es una historia larga, ya te dije. Si te contara todo, nada me creerías. Porque 
nunca se puede creer todo" 5/ diría Ino Moxo; la historia larga que dejó huellas en 
5/ Testimonio de Ino Moxo. César Calvo, las tres mitades de Ino Moxo y  otros

brujos de la Amazonia*. En socialism o y  participación, No. 13; Lima, Perú,
Marzo 1981. pp 99-108.
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los hombres y en la selva. La historia que relatan los brujos y los "mayores", y en 
su lenguaje, los animales, las plantas y hasta las piedras. Un corte profundo en las 
historias cotidianas que desató los fantasmas y terrores*de los mitos y profesías de 
la memoria sin tiempo de la selva, de sus habitantes. Ferocidad y violencia de una 
conquista tardía, febril y obsesiva. Testimonios que quizás jamás llegaremos a es­
cucharlos o a comprenderlos o a creerlos, tal como asegura Ino Moxo.

Nuevamente lo imaginario: el enmudecimiento de la historia hasta el presen­
te. Aunque la hipertrofia de los sucesos haya suscitado una literatura de denuncia; 
textos inolvidables como "La Vorágine" de Eustasio Rivera, "Canaima" de Rómulo 
Gallegos, "Siringa" de Juan Bautista Coimbra, testimoniaron los horrores de la inau­
dita ofensiva de los caucheros y optaron así por las posiciones de un humanismo com­
bativo, subrersión para la placidez oligárquica que organizaba los sueños liberales y 
progresistas de la época.

También los "Lores" ingleses hicieron lo suyo, a su manera: denunciaron las 
atrocidades de los caucheros con su propio negocio bajo el brazo. Pués, la explota­
ción organizada del caucho en plantaciones de empresarios ingleses en Malasia, con 
trabajadores asiáticos, exigió la eliminación de la competencia . . „ argumentando 
la inhumanidad de sus métodos y la barbarie de sus sistemas. Historias modernas 
en su liquidación de cuentas con su prehistoria, el capital comercial.

Con la segunda guerra mundial acabó la historia de un siglo de la guerra devas­
tadora de los caucheros. Aunque pocos saben como fue el comienzo. El imperio 
del capital comercial organizó su región en los límites inconcebibles de la causa ama­
zónica con su eje de poder, Manaos y los tributarios del amazonas como feudos sus­
traídos a la soberanía de los estados nacionales.

De aquí el pasado, la región imaginaria y su posible historia se pierden en los 
espejismos de la tabulación de los conquistadores: hombres de dos narices, o con 
rabos, incorregibles caníbales, mujeres guerreras y emperadores que opacaban el 
esplendor del oro de los incas. Fabulación que los pocos misioneros sobrevivien­
tes de las gestas de la religión alimentaron con la racionalidad de la teología: nació 
así la región de los milagros impredescibles, reecuentro casual con el bien en la tie­
rra del imperio del mal, del paganismo.

Españoles y misioneros fueron excluidos de la real comprensión de los mis­
terios de la región imaginaria. La historia de los pueblos indígenas se mantuvo en 
los límites de la mitología a donde convergen los lenguajes múltiples del hombre 
y la naturaleza, sus múltiples historias sin tiempo, aún ahora impermeables a la mo­
dernidad, a su lógica, quien sabe, a su propia razón de ser.

Pués los mitos se mantienen incólumes. Son las "historias ciertas, historias 
de mañana (porque) la memoria verídica conserva también lo que está por venir. 
Y hasta lo que nunca llegará, eso también conserva. Imagínate. Nada Más imagína­
te". 6/

6/ Ibid.
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CAYAMBE
EL PROBLEMA REGIONAL 

Y LA PARTICIPACION POLITICA
Galo Ram6n

IMPORTANCIA DEL PROBLEMA REGIONAL PARA EL MOVIMIENTO POPULAR 
CAYAMBEÑO

La existencia de regiones y microregiones en el Ecuador es un viejo problema 
que adquiere actualidad en el debate sobre la Nación y el Estado, temas de enorme 
importancia para comprender las características de la lucha que asume el movimiento 
popular.

El debate sobre lo regional constituye una preocupación de la presente etapa, 
por afectar a la sociedad ecuatoriana en su conjunto, pero su discusión debe ser abor­
dada desde la situación particular de cada región, para, a tiempo desentrañar la cons­
titución interna de la región, buscar la relación entre lo especifico y las tendencias 
generales de la constitución del Estado Nacional y el desarrollo del capital.

Para el movimiento popular cayambeño, la discución sobre lo regional es vital, 
constituye el punto fundamental que permitirá aclarar su actual participación polí­
tica.

Numerosos acontecimientos y problemas demuestran la necesidad de abordar 
lo regional:

PRIMERO, como resultado de un largo y fructífero trabajo, especialmente con el 
campesinado, se logró elegir dos de los siete concejales que componen el Municipio 
de Cayambe, que suponen el 20 o/o del electorado. La captación de estas conceja­
lías ha mostrado gran utilidad política por la capacidad de convocatoria que conce­
den, por la posibilidad de intermediar y presionar por servicios y por el contacto con 
un sinnúmero de expresiones reivindicativas que buscan solidaridad y generalización. 
Empero, la actividad en el Municipio ha carecido de una visión de conjunto de pro­
blemas, recursos y alternativas de la región.

Al igual que la actividad por captar el Municipio, se han desarrollado una serie 
de luchas por controlar las Comisarías, las Tenencias Políticas y demás instancias es­
tatales, llegando incluso a sacar en intensas jornadas a autoridades visiblemente co­
rrompidas y nefastas, para luego elegir en asamblea a algunas de estas dignidades, 
aunque la '"democracia participativa" no haya aceptado la iniciativa popular. Sin
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embargo, más allá del pronunciamiento popular por captar estas formas instituciona­
les, no existía un programa alternativo para desarrollarlo desde estos sitios, vale decir 
una visión de lo que se quería desde la Comisaría o la Tenencia Política.

La captación del Municipio, las Comisarías, las Tenencias, etc. demanda un 
programa regional claro, que va más allá del tradicional planteamiento doctrinario 
de la acumulación de fuerzas nacionales y se inscribe en lo que significa crear un poder 
popular regional.

SEGUNDO, un buen número de movilizaciones populares registradas en Ca- 
yambe adquirieron un carácter local o microregional, que involucran toda una zona, 
una Parroquia o incluso movilizan al cantón. Nos referimos a la lucha por la tierra 
que en el pasado involucraron a toda la zona de Olmedo, Juan Montalvo y reciente­
mente Cangahua; a la lucha por servicios de agua, luz, salud, etc. que suelen adquirir 
formas locales; a las movilizaciones por la conservación de símbolos regionales como 
aquel que defendía "la bola de la mitad del mundo que intentó ser trasladada por el 
Prefecto de Pichincha a Calacalf', o incluso aquellas luchas por conservar los límites 
cantonales actuales que muestran un espíritu regionalista, casi chauvinista que debe 
ser comprendido y analizado.

Todas estas expresiones políticas reivindican aspectos que van desde confron­
taciones de clase, luchas en contra de las políticas estatales por captar excedentes 
que originariamente son empleados bajo una política centralista y diferencial, hasta 
novedosas luchas de carácter cultural que reclaman símbolos o traducen un senti­
miento de identificación territorial. Ordinariamente, las luchas clasistas y aquellas 
en contra de las políticas estatales fueron asumidas desde una visión nacional, en la 
que los conflictos locales tenían importancia en la medida que sustentaban un Pro­
grama Nacional y de ello se encargaban los gremios o los partidos, bajo la percep­
ción de que las clases en pugna son nacionales. Esta visión no concedió sencillamente 
importancia a los conflictos locales en su perspectiva regional, en su capacidad por 
recambiar la constitución de los poderes locales y no consideró "políticas'' esas lu­
chas cívicas o culturales que no tenían un claro estatuto clasista.

Para corregir esta versión y responder adecuadamente a la dinámica de la lu­
cha social, es indispensable tener un análisis de la constitución de las clases y el poder 
regional.

TERCERO, existen formas locales de lucha, que abarcan un ámbito microregio­
nal, que enfrenta a los campesinos con las oligarquías pueblerinas dueñas del capital 
comercial que establecen una red social de sujeción y dominación a través de formas 
tradicionales como los "partidos" y relaciones interétnicas de opresión política, cul­
tural e ideológica.

Estas contradíciones han dado lugar a enconados procesos de lucha, como las 
movilizaciones a Cangahua en contra de los transportistas dueños del capital comer­
cial en las pasadas Huelgas Nacionales, y las cuotidianas formas de resistencia que se 
libran en buses, cantinas, tiendas y chicherías por la liquidación de las formas oligár­
quicas de dominación, por una integración distinta al Estado Nacional y por una de-
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mocratización plena y efectiva. Un apoyo a esta viva expresión del movimiento popu­
lar, plantea una comprensión de la constitución del mercado interno, un análisis de 
todas las formas de dominación oligárquica, del funcionamiento del capital comer­
cial, del problema étnico y sus reivindicaciones en torno a la integración nacional.

CUARTO, el Estado viene realizando algunas propuestas de desarrollo regio­
nal, parroquial y hasta intercomunal, como una nueva modalidad del planeamiento. 
Estas iniciativas estatales ponen en movimiento a sectores sociales de la región, pro­
mueven formas organizativas de segundo grado como ¡nterlocutoras de estos proyec­
tos. Nuevamente, para el movimiento popular se hace necesaria una comprensión de 
la región y las alternativas de desarrollo.

En estos acontecimientos y problemas enunciados, se percibe claramente la ne­
cesidad de una visión de la región, desde su organicidad interna hasta sus formas de 
articulación a la dinámica social.

Sostenemos la pertinencia de una acción polftica contemporánea que actúe en el 
Cayambe como problema regional y en la articulación de Cayambe a la situación 
nacional.

EL SISTEMA HACENDARIO Y LOS AMBITOS DE PODER

El proceso de consolidación del Sistema hacendario continuó en la República. 
El Estado latifundista mantuvo y profundizó todos los mecanismos para obligar a los 
indígenas a concertarse con la hacienda.

Hasta 1890 podía encontrarse en Cayambe dos tipos de hacienda: las haciendas 
que funcionaban como obrajes en los que la producción agrícola era subsidiaria de la 
producción obrajera, el ejemplo más claro fue Guachalá en la que, los diferentes inven­
tarios analizados nos informan de esta estrategia productiva. El otro tipo de hacienda 
fue la que se dedicó a la producción agropecuaria y muy secundariamente a la activi­
dad obrajera. Esta tipología de haciendas tuvo mucha relación con la variedad de pi­
sos ecológicos que controlaron, especialmente el acceso al valle interandino, que a más 
de ofrecer ventajas cooperativas en la producción, permite mayor captación de fuerza 
de trabajo y cercanía al mercadp, dando lugar al funcionamiento de obrajes, que hasta 
1890 fueron muy productivos, reales ejes de la economía de la región.

La crisis obrajera, que tuvo más bien su explicación en la competencia del flo­
reciente capitalismo europeo y las diferencias tecnológicas en productividad y cali­
dad, que para 1900 es absolutamente clara, unifica las estrategias productivas de 
todas las haciendas del área por un período breve. Todos los latifundios producen ali­
mentos agrícolas y pecuarios, llegando a proveer a Quito de un 60 o/o de los alimen­
tos que se consumían. La producción agropecuaria hacendaría se vio estimulada por la 
crisis de la agroexportación en el país, de este período, incentivando la producción de 
alimentos de la Sierra en la búsqueda de alternativas a la crisis.

Con la unificación de la estrategia productiva, se convierte en importante un as­
pecto que anteriormente no había tenido significancia decisiva, es el tipo de propie-
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tario; las haciendas privadas y haciendas de la curia. f

Las haciendas de la curia Mercedarios, Jesuítas, etc, pasarán en 1908 a ríanos 
de la Junta de Beneficencia, como consecuencia de la Revolución liberal. El territorio 
Cayambe— Tabacundo— Tupigachi se dividirá en dos espacios: las haciendas de la curia, 
que pasaron luego al Estado captando toda la zona norte de Cayambe, es decir las ac­
tuales parroquias de Ayora y Olmedo; y las haciendas privadas que tomaran el resto 
del Cantón. La hacienda Guachalá en el Sur (Cangahua) y la hacienda Changalá en el 
centro (Cayambe y Juan Montalvo) serán los ejes fundamentales de este sector.

Se van constituyéndo claros ámbitos de poder local que funcionan a partir 
de una hacienda o un grupo de haciendas, un pueblo rural y la Iglesia que se articula 
a esa modalidad de división del espacio. De esta manera aparecen los siguientes ámbi­
tos de poder local: en el norte, las haciendas estatales que tienen como centros admi­
nistrativos, ceremoniales e ideológicos a los pueblos de Olmedo y Ayora; en el cen­
tro del cantón las haciendas privadas, especialmente la hacienda Changalá que tienen 
como centros ceremoniales a los pueblos de Cayambe, Tabacundo y Juan Montalvo; 
y al Sur la hacienda Guachalá con el pueblo de Cangahua.

El espacio cantonal, aparece dividido en ámbitos de poder articulados por la ha­
cienda, y el pueblo de Cayambe cumple la función de centro ceremonial de todos 
ellos.

Un ámbito de poder en esta etapa es una microregión articulada por el poder 
hacendario, en cuya cúspide funciona la trilogía hacendado-cura— teniente políti­
co. La hacienda al captar la mayor parte de la tierra disponible, ayudada por las 
disposiciones estatales, la ideología y acción de la Iglesia, sujetan a las comunida­
des indígenas internas bajo el mecanismo del concertaje, y a las externas o perifé­
ricas bajo la forma de yanapas, partidos, camaricos, diezmos, etc. Los pueblos ru­
rales, se constituirán en centros ceremoniales, ideológicos y comenzarán a jugar el 
papel de proveedores de artículos producidos en otras regiones por medio de un 
naciente número de comerciantes. Los pueblos rurales fueron en principio asiento 
del cura, teniente político, administradores y artesanos muy unidos a la hacienda, 
para luego irse convirtiendo en controladores de un capital comercial, van adqui­
riendo tierra y estableciendo una red social de intermediación y sujeción del campe­
sinado indígena.

El período 1900 a 1950, etapa de las haciendas privadas y estatales orienta­
das a la producción agropecuaria, va a ser de singular importancia para el movimien­
to popular.

Los conflictos engendrados por el Sistema de hacienda, habían dado lugar a 
sublevaciones y a formas de resistencia permanentes que cuestionaron la opresión 
servil y las excesivas imposiciones de extracción de renta.

Esos conflictos en este período comienzan a estallar con inusitada fuerza en los 
eslabones más débiles del Sistema, esto es, en las haciendas pertenecientes al Esta­
do.

La Junta de Beneficencia había optado por el arrendamiento de sus haciendas a
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otros terratenientes de la zona, que las utilizaban como parte de su estrategia produc­
tiva. El carácter de "eslabón más débil" del sistema en estas haciendas viene dado por 
dos hechos: el carácter del propietario, el Estado, que constituye la expresión de la 
correlación de fuerzas nacionales, que desde la revolución liberal había señalado al 
Sistema hacentario como el elemento clave de la dominación terrateniente; y por otra 
parte, el carácter interno de este tipo de haciendas por la relación establecida entre 
arrendatario y huasipungueros, en la que el arrendatario no asumía la legitimidad, 
paternalismo e ideología del terrateniente dueño de su latifundio.

A la relativa debilidad del Sistema en estas haciendas se suma un hecho de gran 
importancia, la fuerza que cobra en el pueblo de Cayambe el Partido Socialista pri­
mero y el Comunista luego.

En Cayambe, en ese medio siglo habían surgido sectores artesanos, comer­
ciantes, especialmente aquellos que intermediaron la venta de Paja Toquilla produ­
cida por economías campesinas libres del control hacendario y algunos intelectua­
les de estas capas medias que constituyeron la base social del movimiento socialista, 
Manuel Rubén Rodríguez será la figura más importante de este movimiento.

La convergencia de los conflictos internos en las haciendas estatales y el au­
ge del movimiento socialista en Cayambe, que captó la crisis de los sectores urba­
nos, provocó el surgimiento de un poderoso movimiento campesino en la zona, que 
fuera pionero de las luchas en contra de la renta en trabajo y por la tierra en el cam­
po serrano, cuna de la Federación ecuatoriana de indios.

La huelga de 1930— 31, constituye el momento clave del despegue de la lucha, 
en la que se produce una alianza entre el campesinado indígena y los sectores popu­
lares urbanos, que tendría dos efectos importantes: resquebrajar profundamente 
al Sistema hacendario por lo menos en la zona Olmedo— Ayora, Juan Montalvo y 
permitir el acceso de Rubén Rodríguez al Municipio Cayambeño, arrancando de las 
manos terratenientes el absoluto control que hasta el momento habían mantenido 
de esta instancia de poder regional.

La experiencia de huelga de 1930— 31 y los posteriores conflictos que toman 
cuerpo con la revolución de Mayo jde 1944 demostrarán algunas lecciones políticas 
necesarias de relievarse: en primer lugar, el papel que juega en la consolidación del 
movimiento campesino la alianza local con los sectores populares urbanos que pro­
vienen de distintas capas sociales que no tienen ligazón con la hacienda; en segundo 
lugar, la consolidación de ese movimiento regional que envuelve a tres parroquias 
del cantón a través de la captación de organismos seccionales; en tercer lugar, la po­
sición de las autoridades locales, el jefe Político, los curas, que conducen la repre­
sión, intentan poner a su favor a los mestizos pueblerinos, reclaman refuerzos del 
ejército al Gobierno, razones por las cuales el movimiento campesino reclama su 
destitución; y cuarto, el correcto aprovechamiento de la coyuntura nacional, en 
la que la presencia de los partidos socialista y Comunista jugarían un papel muy 
importante para crear las condiciones necesarias para el desarrollo de la lucha.

El conflicto a una% primera lectura parece oponer únicamente a los campe-
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sinos contra el Estado, ya que de éste son las haciendas. Esta apreciación lleva a 
M. Prieto a considerar "que las instancias regionales de poder y de organización me­
diatizan su acción". Esta lectura no parece recoger todos los acontecimientos regio­
nales. No hay que olvidar que connotados terratenientes de la zona eran arrendarlos de 
las haciendas, que éstos a su vez controlaban las instancias estatales de pioder regional, 
el Municipio, las Comisarías, las Jefaturas y Tenencias Políticas, etc., la curia, que se 
mueven activamente para ahogar la lucha campesina.

Hasta 1944, no se había logrado el reconocimiento oficial a la organización 
sindical campesina, cuestión que dificultaba la continuidad de la labor organizativa 
y política. Después de la Huelga 30— 31 y el acceso fugaz a la Municipalidad de Ca- 
yambe de 1932, el proceso de lucha entrará en reflujo, matizado de episódicos en­
frentamientos, para recuperarse a partir de la "Gloriosa de Mayo".

Con la legalización de la FEI en 1944, la lucha se consolida e institucionaliza 
(M. Prieto, 1978), logrando aumentos de salarios, rebajar los excesivos tiempos de 
trabajo, indemnizaciones por despidos y la abolición del trabajo obligatorio de la 
mujer. A pesar de la clara percepción que a inicios de la organización había en la FEI 
del doble carácter del indígena, explotado y étnicamente oprimidos, las modalida­
des de lucha acentuarán su característica eminentemente clasista.

REGION Y MODERNIZACION CAPITALISTA

La modernización capitalista del Sistema hacendado es un resultado de una con­
vergencia de hechos, en los que la lucha de clases, los peligrosos conflictos regiona­
les, las iniciativas empresariales terratenientes y el apoyo estatal posteriormente, 
explicaran el proceso.

Unilateral explicación, constituye aquella de atribuir a la "iniciativa terrate­
niente" o la "tecnocracia estatal" el papel fundamental de los cambios. Si "separa­
mos" artificialmente a determinadas haciendas privadas de la dinámica regional de 
Cayambe, probablemente llegaríamos a conclusiones como "la iniciativa terrate­
niente", pero si analizamos el conjunto regional, el papel que juegan las moviliza­
ciones en todo el sector norte de la región que envuelven a las Parroquias de Olme­
do, Ayora, Juan Montalvo y Tupigachi, si consideramos el carácter regional que asu­
me el conflicto, por el tipo de constitución del poder, por el hecho de que los terra­
tenientes arrendatarios eran propietarios privados, por los lazos de afinidad que actúan 
uniendo a los campesinos de la zona, recuperaremos toda la historia del conflicto, 
para situar adecuadamente las capacidades empresariales y posibilidades de trans- 
formacuón, que sin duda alguna tienen los hacendados, sobre todo aquellos que 
captaron los productivos valles interandinos.

La región de Cayambe y parte de Pedro Moncayo, muestran dos zonas diferen­
ciadas; el valle interandino que va de los 2.700 m.s.n.m. a los 3.200, que comprende 
las cuencas de Cayambe, Ayora, parte de Juan Montalvo, Cangahua, Tabacundo y 
Tupigachi; y el páramo andino que se extiende a partir de los 3.200 hasta 4.000
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que es el límite del habitat humano y del pastoreo, comprendiendo los páramos 
de Pambamarca, Mojanda Cajas, Olmedo y las estribaciones del Cayambe. La mo­
dernización agraria se opera fundamentalmente en el valle interandino y tiene como 
aspectos centrales los siguientes: la entrega de huasipungos recortando la superficie 
hacendaría a los valles fértiles, la ruptura de la antigua ligazón con los huasipungue- 
ros para pasar a formas asalariadas de contratación laboral reduciendo drásticamen­
te el número de trabajadores necesarios, mecanizando los procesos productivos, 
el cambio de estrategia productiva para centrarse en la producción lechera, de car­
nes, harinas y cebada cervecera, el surgimiento de la agroindustria a partir de es­
tos mismos productos, el apoyo estatal y los cambios en el. carácter regional de las 
clases, el poder, el mercado y las modalidades de articulación. Pasemos a sintetizar 
los aspectos más relievantes de cada uno de estos elementos que nos dan cuenta del 
proceso de modernización.

Entrega de Huasipungos:

El proceso de lucha en contra de la extracción de renta que había caracterizado 
al período comprendido entre 1926 a 1950, comienza a reivindicar abiertamente 
la tierra. Los conflictos que en principio se habían centrado en las haciendas estata­
les de la región, comenzarán a tomar cuerpo en las propias haciendas privadas. En 
1953, estalla un sangriento conflicto en Pitaná en las tierras de la hacienda Guacha- 
lá con un saldo de muertos y heridos, la presión de la hacienda Changalá por parte 
de comuneros de Juan Montalvo crece inusitadamente, etc.

Se vive una coyuntura en la que los hacendados sienten el peligro de perder sus 
tierras, el estímulo de la naciente agroindustria, la posibilidad de aminorar los riesgos 
agrícolas y la de bajar costos de producción; en tanto los campesinos huasipungueros 
van asumiendo rápidamente la reivindicación por la tierra.

Enresas condiciones, serán las haciendas privadas las que tomaráh la iniciativa 
en la entrega de tierras, a partir de 1954, año en el cual la hacienda Guachalá entrega 
huasipungos de 5 has. de tierra de mala calidad a los huásipungueros, ejemplo que 
con diversos matices seguirán los hacendados que tenían tierras en el valle.

A partir de la Ley de Reforma Agraria de 1964, las primeras haciendas afecta­
das serán las estatales, que pasan en mejores condiciones a control del IERAC para 
entregarlas paulatinamente a los campesinos organizados en cooperativas, que como 
hemos dicho, fueron los pioneros de la lucha en el país.

Las haciendas ubicadas en el Páramo, optarán en principio, hasta 1964, por re­
solver la crisis de la renta terrateniente reforzando las relaciones con los huasipun- 
guros, aprovechando la debilidad organizativa de las comunidades de altura. A par­
tir de la promulgación de la Ley de Reforma Agraria y el despegue organizativo de 
las comunas de estos sectores, se iniciará una lenta y tortuosa entrega de páramos, 
cuestión que hasta hoy en día se ha prolongado. Consecuentemente, la moderniza­
ción de las unidades hacendarías de altura fue lento, muy condicionados por la eco-
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logia que no permite altas rentabilidades, debiendo orientar su producción a la cebada 
cervecera, al trigo y el engorde de ganado.

Luego de 30 años de un proceso desigual, lento, lleno de conflictos, la tenencia 
de la tierra muestra los siguientes estratos:

De las 62.824 has. de tierras de labranza que tiene el cantón, por sus estrate­
gias productivas se configuran los estratos que siguen: el campesinado indígena que 
posee menos de 3 has., que controla 2.634 has. o sea el 4,19 o/o de la tierra que produ­
cen policultivos andinos para la subsistencia, logrando ciertos excedentes y que cons­
tituyen el 66,28 o/o de población; el estrato de campesinos que poseen de 3 a 20 has. 
que por lo general son mestizos y producen cultivos rentables, controlan 6.127 has., 
o sea el 9.7 o/o de la tierra y constituyen el 30.4 de la población; el estrato de los ha­
cendados productores de leche por excelencia que tienen unidades que van de 20 a 
200 has. generalmente ubicadas en el valle que controlan 4.859 has., o sea 17.7 o/o 
y que constituyen el 1.9 o/o de la población; y finalmente el estrato que posee de 
200 a 2.500 has. que producen leche y cultivos para la agroindustria, controlan 
49.213 has., o sea el 78.3 o/o de la superficie y que constituyen el 1.3 de la pobla­
ción (Censo de 1974).

Las nuevas relaciones sociales.

El cambio de la estrategia productiva, el proceso de mecanización y la ruptu­
ra con huasipungueros y yanaperos, generalizó las relaciones salariales en las hacien­
das de la región.

A pesar de la generalización de las relaciones salariales se mantienen ciertas for­
mas de aparcería para determinadas actividades, como la ordeña en ciertas hacien­
das lecheras, y en la producción de cebada— trigo en las haciendas de altura. De 15 
haciendas de altura visitadas en Cangahua, 9 de ellas mantenían alguna forma de 
aparcería. Estas formas habían cambiado ligeramente, antes se cambiaba pastos por 
fuerza de trabajo, ahora se cambia el tractor, la trilladora, etc. por fuerza de traba­
jo.

A pesar de estas modalidades nuevas de aparcería, el grueso de la producción 
hacendaría se lo realiza mediante formas asalariadas de trabajo que dan empleo a una 
escasísima población rural, en cambio las relaciones establecidas entre mestizos pue­
blerinos— campesinos y las establecidas al interior del propio campesinado no tienen 
el carácter exclusivamente salariales.

En la relación entre mestizos pueblerinos dueños de un capital comercial, es­
peculativo y en ocasiones dueños de tierra, con los campesinos indígenas se ha esta­
blecido toda una red social en la que los mecanismos de “ partido", compadrazgo, 
préstamos, compras adelantadas y demás formas de sujeción, constituyen los prin­
cipales mecanismos de producción. Debido a la variedad de mecanismos y a los cam­
bios que se operan de año en año, resulta difícil medir este tipo de relaciones, pero 
a guisa de ejemplo, en Cangahua, el 70 o/o de pueblerinos, unas 300 familias, pro­
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ducen mediante alguna forma de relación precaria. Estas relaciones son tremenda­
mente expoliadoras, que en nuestros cálculos extraen de 2 a 6 veces la inversión 
realizada, absorviendo renta no sólo de la familia con la que se conviene el trato, si­
no a todo un núcleo de campesinos que interviene en el proceso productivo.

Las relaciones entre campesinos indígenas tampoco tienen el carácter asala­
riado propiamente dicho, puesto que, cuando se pagan salarios intervienen una se­
rie de aspectos de afinidad, prestación de servicios, que le dan otro carácter. Las 
relaciones más generalizadas son las comunitarias, es decir, la redistribución, la re­
ciprocidad y la complementaridad que cuando se realiza entre iguales adquiere un 
carácter típicamente comunitario, y cuando se realiza entre economías con diferen­
tes recursos puede entrañar formas de explotación, que resultan muy opacas por la 
afinidad.

LAS ESTRATEGIAS PRODUCTIVAS.

En el paisaje cayambeño se muestran con claridad meridiana 5 estrategias agro­
pecuarias claramente diferenciables: primero, las haciendas lecheras, que son unida­
des que poseen de 20 a 200 has., ubicadas en los valles, que dedican un 96 o/o de 
su suelo a la actividad lechera; segundo, las unidades que poseen de 200 a 2.500 has. 
cuyos territorios toman sectores de valle y de Páramo, por lo que, solo en un 40 o/o 
dedican su suelo a la producción lechera, y el 60 o/o restante lo dedican a la pro­
ducción de cebada cervecera y trigo; tercero, las cooperativas campesinas de Olme­
do que recibieron las haciendas estatales en el proceso de Reforma Agraria que pro­
ducen colectivamente leche y de manera familiar producen policuitívos andinos 
para la autosubsistencia; cuarto, un alto número de unidades que oscilan entre las 
5 a 20 has. que generalmente poseen tierras ubicadas por sobre los 3.200 m., son en 
su mayoría mestizos pueblerinos que dedican sus tierras a determinados cultivos 
andinos rentables para el mercado urbano como la cebolla, papa, cebada, haba, o 
para la agroindustria cultivando trigo y cebada cervecera; quinto, el grueso de co­
munidades andinas, que reconocen a su vez dos estrategias productivas: las que se 
sitúan de 2.800 a 3.200 m.s.n.m. que sobre la base del maíz articulan su produc­
ción de fréjol, chochos, zambos, quinua, etc., su rubro pecuario es escaso, su acceso 
a la tierra es el más bajo de todos los grupos sociales, pues son unidades menores de 
3 has. que deben completar su estrategia de sobrevivencia ofreciendo su fuerza de 
trabajo en Quito; por otro lado, las comunidades situadas por sobre los 3.200 m.s.n.m. 
cuya producción gira sobre la papa, combinándola con cebada, haba, chochos, quinua, 
etc., tienen acceso a páramos de pastoreo, su proceso migratorio es menor, producen 
para la autosubsistencia, logrando escasos excedentes que son intermediarios por los 
pueblerinos dueños del capital comercial.

Estas estrategias productivas se fueron configurando a partir de 1950. Hasta 
este año, solo un 18.1 o/o de las haciendas se dedicaban a la producción lechera, 
como actividad principal, puesto que, como habíamos señalado, el período 1900—
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1950 privilegió la actividad agrícola. Luego de los procesos de entrega de huasipun- 
gueros se acelera el cambio de la estrategia productiva, para 1960 tenemos ya un 
52.9 o/o de las haciendas dedicadas a la producción lechera, para incorporarse otro 
40 o/o a partir de 1970. (Barsky y Cosse, 1981).

El proceso de cambio de estrategias productivas centró su atención en princi­
pio en el mejoramiento genético contando con el apoyo de las asociaciones corpo­
rativas y las casas comerciales. El salto cualitativo, lo darán con fuerte apoyo esta­
tal que les permitirá incorporar praderas artificiales, merced a la política de incenti­
vos a la importación de maquinaria, los créditos, la investigación de pasturas y su 
manejo de INIAP. De esta manera se pasa de una productividad promedio de 2 li­
tros por vaca en 1930 a 10 litros en la actualidad.

En 1960 comenzó a surgir la agroindustria, bajo la modalidad de asociacio­
nes de ganaderos que montan plantas procesadoras y a partir de 1975 surgen em­
presas con participación Estatal y otros accionistas incluyendo al capital multina­
cional. En efecto en Cayambe está instalada INEDECA de capital multinacional 
que ocupa el 4to. puesto en la producción nacional, la González, la Durán, la Cam­
piña, de accionistas individuales y ganaderos. Concomitantmente se fueron montan­
do las agroindustrias de las harinas y los fideos, como rubros complementarios de 
los industriales de la leche, en tanto la cebada cervecera busca su mercado en Qui­
to. Este proceso dio lugar al surgimiento de una clase obrera asentada en Cayambe, 
que llega a unos 1.000 jefes de familia. En cambio en la producción agropecuaria 
del campo, absorven poca fuerza de trabajo que en el caso de las unidades mayo­
res a 500 has. emplean un promedio de 35.6 trabajadores, en las unidades lecheras 
el promedio es bajísimo de apenas 10 trabajadores, hechos que nos informan de un 
proletario rural escaso. ~

Las agroindustrias de la leche captan la producción de las unidades mayores 
de 20 has. y la leche de las cooperativas campesinas de Olmedo a través de inter­
mediarios para evitar reclamaciones directas, a tiempo que desplazan el problema 
de los precios al valor final del producto en el mercado, lanzando la consigna de 
construir un frente común entre agroindustriales y ganaderos para exigir al Estado 
mejores precios.

Las unidades menores de 20 has., en la que se incluye la pequeña producción 
de algunos campesinos indígenas, no va a la agroindustria, sino al mercado local o 
a las queserías caseras que se mantienen en la zona, sin poder ser borradas por la 
agroindustria.

CAMBIOS EN LA ESTRUCTURA DEL PODER SUSCITADOS EN LA REGION

Aquí nos haríamos una pregunta clave: ¿Cayambe es o no una Región?, ¿en
qué sentido se relativiza esta concepción?

El cambio fundamental es evidentemente el proceso de modernización de las 
haciendas, que acaba con la estructura regional de su poder, para convertise en clases
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nacionales. Sus principales intereses ya no se juegan en la Región de Cayambe, sino 
en Quito. Todo el proceso de mejoramiento genético se desarrolló en las asociaciones 
ganaderas nacionales; la política de presión sobre el Estado para obtener incentivos 
a la importación, la experimentación etc. lo desarrollaron como gremio nacional; 
la asesoría técnica, la introducción de todo un paquete tecnológico extranjero con las 
multinacionales y Casas Comerciales también lo llevaron a cabo como Corporación. 
Solamente algunos pequeños rubros de crédito los vehiculizan a través del BNF de 
Cayambe que en poder real tiene mayores fondos de la Municipalidad. Para los hacen­
dados sus intereses a nivel de la región de Cayambe, parecen reducirse abrumadorá- 
mente: la construcción de caminos hacia sus predios utilizando al Municipio, el con­
trol del BNF local y cierta relación con otras instancias estatales para resolver deter­
minados problemas que pudieran presentarse.

Estas características de la hacienda moderna lechera, son válidas también para 
la agroindustria, aunque ésta debe transar con los trabajadores de sus fábricas. Se pro­
duce entonces una especie de delegación del poder formal del Municipio, Comisarías, 
Jefaturas y Tenencias Políticas a sectores medios pueblerinos, muchos de los cuales 
se cobijan en el Partido de estos terratenientes modernos, la Izquierda Democrática.

Esta burguesía agraria y agroindustrial no es local, sus intereses no tienen rela­
ción con la región, no generan ninguna alternativa distinta a la actual dinámica de la 
acumulación.

Por su parte los hacendados que combinan la lechería con rubros agrícolas en 
el páramo, que requieren mayor cantidad de fuerza de trabajo, que mantienen algu­
nas formas de aparcería, que demandan del Municipio vías, del BNF algunos crédi­
tos, desarrollan cierta actividad regional a nivel de gremio, pero, su actuación funda­
mental se da através de sus gremios nacionales. La concentración de las tierras en sus 
manos, genera permanentemente espectafívas campesinas y la respuesta terrateniente 
que va desde la organización de bandas armadas bajo su propio financiamiento, a la 
utilización de poderes institucionales locales, para mantener la polarizada estructura 
de tenencia de la tierra. El mercado de sus productos: cebada cervecera, trigo, forra­
jes, son las agroindustrias de Quito y Cayambe.

El poder regional, más bien ha tomado la forma de ámbitos de poder que giran 
alrededor de los comerciantes de los pueblos, especialmente de aquellos que contro­
lan el transporte, disponen de un capital comercial y poseen tierras con cultivos ren­
tables. Estos ámbitos de poder, que funcionan desde los pueblos rurales, sometiendo 
a las comunidades campesinas a una gruesa periferie de pueblerinos mestizos pobres 
que participan en el proceso de comercialización de los productos, son estructural­
mente menos sólidos que los antiguos ámbitos de poder a cuya cabeza se encontra­
ban los terratenientes.

La escasa solidez del control de los comerciantes se debe a que, los campesinos 
para su reproducción migran al mercado de trabajo de Quito, transformándose así, 
"eventualmente" estos campesinos en clase nacional y debido a que un apreciable 
número de comunidades no produce excedentes comercializables, relativizando así
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el control de los comerciantes pueblerinos.
Estos comerciantes, empero, han construido toda una red social de sujeción 

a las comunidades de altura que generan excedentes comercializables, controlan todas 
las instancias de poder estatal, que les permite mantener viejos mecanismos de suje­
ción ideológica y represiva completamente antidemocráticos, en los que se articula 
la dominación clasista, con la dominación étnica.

El campesinado por su parte, envuelto en esta gama de contradicciones, se 
plantea contemporáneamente tres reivindicaciones claves: Primero, el acceso a los 
recursos de tierra y caminos; segundo, la ruptura de las formas de dominación oligár­
quica y sujeción al capital comercial; y tercero, la lucha por un proceso de integra­
ción a la sociedad nacional en la que se respeten la cultura, autonomfa y las bases 
materiales de su reproducción. De esta forma, enfrenta a los terratenientes, al Estado 
y a las oligarquías pueblerinas.

LA PARTICIPACION POLITICA

El modelo de desarrollo del capital que se viene implementando en la zona 
resulta nefasto para los Cayambeños, por las características que éste ha asumido: una 
modernización reaccionaria de la agricultira y una puntual industrialización que cose­
cha los recursos regionales para extraer excendentes que no sirven al desarrollo del 
área.

El carácter reaccionario de la modernización agraria es evidente, no resuelve 
el problema de la producción de alimentos para la zona urbana porque la estrategia 
productiva busca mercados selectos, no ofrece ocupación a la extensa fuerza de traba­
jo que arrojó a la ciudad, por ser un modelo concentrador y excíuyente tanto al 
acceso a la riqueza, como de la participación en el proceso de decisiones a los sec­
tores campesinos.

La agroindustria por su parte, recoge los recursos zonales: leche, trigo, debada, 
para procesarlos utilizando escasa mano de obra que alcanza un millar de personas, 
cuyo peso político es muy incipiente, realiza esos productos en el mercado nacional, 
pero no reinvierte los excedentes acumulados en la zona, puesto que, al tratarse de 
accionistas con perspectivas nacionales y multinacionales, ubican esos capitales en 
otros sectores más rentables fuera de la región, dedicando a la zona, los recursos mí­
nimamente indispensables, prefiriendo apoyarse en los créditos estatales destinados a 
Cayambe, que son usufructuados por estos sectores, sustrayendo capitales potenciales 
a los agricultores cayambeños.

El campesinado, sería por el momento en la zona, el más opcionado para plan­
tear un cambio total de este Modelo, sin que ello signifique que discutamos el papel 
dirigente del proletariado en el nivel nacional, sino que, enfatizamos el rol campesino 
en la región, por la escasa dimensión cuantitativa y cualitativa de la clase obrera.

Un cambio drástico del Modelo, plantea por lo menos tres problemas claves: 
una redistribución de los recursos de tierra y riego, un control de la comercialización
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y procesamiento de los excedentes por los propios campesinos y un cambio de la es­
tructura de poder, liquidando las formas oligárquicas en los ámbitos del poder. Este 
nuevo modelo podría ser implementado por el campesinado en necesaria alianza con 
sectores populares, como los obreros, los pobladores, los pequeños artesanos y la peri­
feria del Capital comercial.

Los excedentes campesinos comerclalizables, son controlados en la actualidad, 
como ya hemos dicho por una oligarquía pueblerina, que se ha venido consolidando 
y fue la principal beneficiarla con la ruptura de la hacienda tradicional. Estos secto­
res, estarían empeñados en disputar el acceso a los recursos a los campesinos y hasta 
podrían disputarles a las haciendas lecheroagrícolas. Empero, el papel de sojuzgamlen- 
to que juegan en la zona en lo económico, político y cultural, dificultaría una alian­
za con ellos, constituyéndose más bien en elementos que exacerban las contradiccio­
nes. Los comerciantes son sin embargo frágiles por depender de la producción campe­
sina, ello los vuelve muy susceptibles y reaccionarios frente a cualquier intento orga­
nizativo campesino, cuestión que los torna aliados sin beneficio de inventario de los 
terratenientes.

El Estado frente a los modelos en disputa, parece adoptar dos posibles comporta­
mientos: la actitud más extrema que expresaría un apoyo al modelo vigente sería 
aquel que sostenga represivamente la actual estructura de la tañértela da la tierra y el 
riego, que no afecte los circuitos de comercialización actuales y marginallce a los 
campesinos de servicios e Infraestructura. Este parece ser el programa que impulsa­
rían los terratenientes lechero-agricultores, la oligarquía pueblerina a través del Frente 
de Reconstrucción Nacional.

La otra posibilidad, parece ser una opción centrista que Intentaría afectar par­
cialmente al modelo, sin tocar a los terratenientes, pero sí a la oligarquía pueblerina. 
De este modo, esta opción sostendría la estructura de tenencia de la tierra y el riego, 
podría crear nuevos mecanismos de comercialización y procesamiento de la produc­
ción campesina, realizaría algunas obras y dotaría de algunos servicios para el campesi- 
nado.Es evidente que esta opción centrista, intentaría modernizar los gastados meca­
nismos de dominación oligárquica, reducir la marginalidad que produce grandes pro­
blemas de migración a Quito y buscaría producir alimentos baratos a Quito, apoyando 
este modelo. De este proyecto participarían la Izquierda Democrática y el Partido De­
mócrata, contando con el apoyo de los hacendados lecheros y una parte de los comer­
ciantes pueblerinos.

Para el Movimiento Popular, resulta necesario construir su propia expresión po­
lítica de cambio radical del Modelo y buscar aliados, aprovechar las coyunturas, ais­
lar al máximo a los reaccionarios.

El sistema de alianzas debe contemplar la dinámica regional aún existente y la 
articulación de la región a la dinámica general. Sus aliados deben constituirse a nivel 
regional y nacional.

En el nivel regional, los campesinos está dotándose de organizaciones regionales 
modernas para asumir la lucha por recursos, contra la dominación local, nacional y por
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un nuevo tipo de integración. Si se consolida el Programa de cambio del Modelo, estas 
organizaciones serían las bases para articular al conjunto de organizaciones populares 
del sector, buscando atraer con beneficios claros a los artesanos y a la periferia del 
Capital comercial.

Si son las organizaciones populares la base de este cambio del modelo, la expre­
sión política partidaria debe constituir un espacio en el que cristalicen el Programa y 
las alianzas. La construcción de un Frente de Izquierda, como espacio amplio y demo­
crático, se sustenta prioritariamente en las organizaciones populares y atrae a las orga­
nizaciones políticas, para viabilizar el Proyecto, buscando las coyunturas adecuadas pa­
ra su crecimiento y fortalecimiento.
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CONCLUSIONES DEL TALLER: NACION, REGION Y 
PARTICIPACION POLITICA

Participantes: R. Guerrero, J. Echeverría, G. Ramón, L. Verdesoto, G. Fuentealba, 
Erika Silva, Ai. Chiriboga, C. /ara, /'. Afora, /. Trujillo, / # Sánchez— 
Parga.

El tema ha sido delimitado respecto a la cuestión regional, la vinculación y es­
pecificidad de la estructura regional respecto del movimiento popular. En primer 
lugar, el hecho de que parte de los sectores populares y particularmente los grupos 
campesinos se encuentren relacionados con fracciones de capital, y que dada la de­
bilidad de los recursos de estos sectores, se hagan necesarios para la reproducción 
de las unidades campesinas, determina una forma de relación social y política, y 
también que estos grupos populares se encuentren vinculados a ámbitos locales y 
regionales de poder.

Otra delimitación hace referencia a la modernidad de la constitución de las 
clases sociales. El Ecuador surge a la vida republicana en un espacio fuertemente 
compartimentalizado, en ámbitos de reproducción de relaciones sociales, que man­
tienen un conjunto de autonomías entre ellas; aún más, buena parte de la circula­
ción del excedente logrado en estos ámbitos regionales no se relaciona con el mer­
cado interno que les dé cierta lógica, sino muchas veces se relaciona con mercados 
externos. Obviamente que en la base de esta modalidad de constitución de las cla­
ses sociales está la estructura de funcionamiento de la hacienda, que gamonaliza 
el tipo de relaciones sociales en el campo.

Una tercer delimitación haría más bien referencia a las modalidades del de­
sarrollo capitalista, que se relaciona con el desarrollo desigual, y que constituye cier­
tas regiones donde se completa el ciclo de reproducción del capital, ciertas regio­
nes de alto desarrollo capitalista (sierra norte, espacios de la costa) que imprimen 
una dinámica particular a otras regiones, y donde la penetración del capital se da 
fundamentalmente en el ámbito mercantil.

En conjunto estas consideraciones estarían señalando la existencia de una pro­
blemática regional en el país, como ámbitos de reproducción de las relaciones so­
ciales, caracterizadas por modalidades específicas.

Ha habido siempre un problema en el planteamiento de lo regional: el hecho de 
que implícitamente se está tratando la organización del espacio como efecto de la acu­
mulación y desarrollo del capital, siendo precisamente éste el factor que define lo 
nacional, entendido como la constitución del capitalismo nacional, de lo político
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y de los movimientos sociales que tienen que ver en su lucha nacional. Este doble 
nivel de lo económico y de lo político está claramente patentizado en las mismas 
instituciones políticas del Estado.

Sin embargo hay otro nivel regional o local, que no está necesariamente cris­
talizado en instituciones y que sería objeto de discusión: en qué medida esas for­
mas de participación son peculiares en el sentdio de que se desencajan o no apare­
cen tan claramente dentro del esquema normal de la participación política.

Es preciso reconocer que lo nacional no es necesariamente el ámbito centra­
lizado y homogeneizador de las fracciones económico sociales, y que el desarrollo 
capitalista no necesariamente genera esa función ¡ntegradora del estado, sino que 
en cualquier tipo de desarrollo de sociedad capitalista se dan ámbitos de regionali- 
dad donde las luchas políticas y la articulación de clases tienen un carácter local.

Las concepciones dogmáticas de la izquierda trasladaron las categorías del 
desarrollo capitalista a Am. Latina tratando de ver clases nacionales en sociedades 
donde todavía no existían como tales. Incluso en el caso de la Cuenca Baja del Gua­
yas, y a pesar del desarrollo del movimiento campesino y la experiencia política que 
allí se dió, toda la práctica política se llevó a cabo pensando en clases nacionales; 
de ahí la importancia que la izquierda le atribuía a las centrales sindicales. Ya an­
tes de 1979 la izquierda empieza a superar esa concepción y empiezan a aparecer 
sectores que no tienen una expresión política definida, que no están presentes co­
mo organizaciones políticas, sino que se han desprendido de las organizaciones, y 
que empiezan a desarrollar un trabajo teórico y político diferente.

Cuando se plantea qué significa la participación electoral de los movimien­
tos regionales y locales, el problema habría que profundizarlo; no planteado en esos 
términos porque al hacerlo así se puede caer en una concepción instrumentalista 
del problema, sino más bien cómo estos movimientos locales y regionales utilizan 
el proceso político para fortalecerse. Este enfoque requiere tener presente las difi­
cultades y obstáculos de una sociedad constituida de manera fragmentaria y hete­
rogénea, y las limitaciones del mismo proceso de democratización en el Ecuador. 
Es decir, estos movimientos regionales responden siempre a intereses particulares, 
que no encuentran un asidero e intereses comunes, a partir de los cuales constituir 
un proceso político nacional, y de democratización real y homogénea del Estado. 
El problema se hace complejo en las implicaciones y consecuencias de una estra­
tegia que va a plantear las formas de lucha desde lo regional, y que por su misma 
constitución no podrá desarrollar nunca una lógica nacional, con todas las limita­
ciones que ésto presenta al mismo movimiento regional.

Esta tensión entre lo regional y lo nacional en el ámbito de lo político se re­
flejará también en el Estado, las instituciones públicas y los partidos, privilegián­
dose en estos niveles la dimensión más bien nacional. Mientras que lo regional no 
encontraría o encontraría con dificultad espacios de expresión institucional, vincu­
lándose más bien a cierto funcionamiento de la acumulación, a fracciones locales 
de capital que se reproducen en ámbitos locales, pero que crecientemente entran
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en tensión con procesos de acumulación más nacionales. Por ejemplo, el proceso 
de migración, la venta de fuerza de trabajo, que como tal estaría significando una 
relación más directa, menos mediatizada por estos sectores políticos.

Cabe además preguntarse cómo el Estado como ámbito de lo nacional cubre 
lo regional; qué tipo de presencia institucional tiene el Estado en lo regional y lo­
cal. A estos niveles del espacio socio económico y político el Estado no aparecería 
presente tanto a partir de las instituciones sino más directamente a nivel de los fun­
cionarios, y por lo tanto las relaciones de poder estarían más personalizadas, muchas 
veces imbricadas a las características de la vinculación entre el proceso reproducti­
vo de los campesinos y las expresiones locales de la acumulación del capital.

Estos campesinos que empiezan a proletarizarse van vinculándose al capital 
nacional e internacional, y por lo tanto van modificándo sus condiciones organiza­
tivas y de participación política. Pero este aspecto resulta limitado en la medida 
en que se reconoce que el espacio de reproducción de estos grupos está todavía vin­
culado mucho más a lo regional y local. El acceso a recursos, las relaciones interfa­
miliares, que establecen los ámbitos rituales y culturales con los que se relacionen, 
marca incluso la especificidad de su vinculación con el proceso de acumulación glo­
bal. Esto estaría mostrando la necesidad de organizar estos sectores a partir de estas 
prácticas que los mantienen dentro de sus ámbitos de reproducción concreta: por 
ejemplo, la comuna frente al sindicato.

Estamos frente a una forma de Estado que no podría ser reducida al paradig­
ma liberal, en el cual se da un mercado interno y cuya dinámica hace superflua la 
intervención estatal para integrar los ámbitos locales y regionales dentro de la unidad 
económica y política nacional. Dentro de este mismo paradigma habría que com­
prender también la función que cumplen los sindicatos y gremios nacionales, en 
tanto integradores y articuladores de los movimientos y organizaciones regionales 
dentro de una lógica nacional de las luchas populares. A lo que nos enfrentamos 
no es a esta forma de Estado, sino a aquella en la que se combinan los elementos 
de integración via mercado, elementos que son insuficientes, y elementos de inte­
gración via participación directa del Estado a través de sus aparatos, funcionarios. 
El Estado desempeñaría así un doble papel: legitimador de las estructuras socio 
económica y una función constituyente y dinamizadora de dichas estructuras.

Por eso no todo el eje de la lucha política de los sectores populares pasa ni 
ha de pasar a través de esas formas de institucionalización; es claro que en el mo­
mento actual existen muchas otras formas de participación que no están necesa­
riamente canalizadas a través de esos mecanismos tradicionales, que son los sindi­
catos, los partidos, el parlamento, el ejecutivo, etc. Hay otro eje de integración que 
se presentaría justamente en ausencia de la capacidad de integración del mercado 
interno, y que es el que desempeña el Estado interviniendo directamente, y gene­
rando en consecuencia nuevas formas de conflictos y de lucha, y también nuevas 
modalidades de expresión y participación política de los lectores populares.

Estas formas modifican por un lado el nivel cualitativo de la intervención del
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Estado, el cual deja de ser un simple garante de las reglas y del funcionamiento del 
mercado, del intercambio de fuerza de trabajo, etc., y pasa a ser contraparte direc­
ta de esos procesos. El Estado se convierte así en el eje de negociación directa con 
los sectores sociales. Entonces, estamos frente a un Estado que ni es el Estado garan- 
tista ni tampoco solamente el Estado intervencionista, sino un Estado que está ma­
nejando dos estrategias de integración: una legitimadora de los mecanismos y pro­
cesos del sistema, y otra más operativa, más política económica, y que presupone 
una relación de contraparte con los sectores sociales. Así aparece el Estado como 
una contraparte más en el conflicto político, y menos —o no solamente— como el 
garante o árbitro externo del conflicto social.

Esta doble firma de intervención del Estado estaría explicando la desarticu­
lación estructural, en la que se encontrarían los movimientos sociales y populares, 
los cuales tendrían que enfrentarse a dos formas de lucha o de intervención conflic­
tiva: una clásica o tradicional, a través de los mecanismos institucionales, y otra, 
nueva, directa, en la cual los elementos de lucha adquieren un aspecto más corpo­
rativo respecto del Estado.

Lo local y lo regional, particularmente en aquellas regiones caracterizadas por 
un más débil desarrollo capitalista, donde el capital interviene fundamentalmente 
en el ámbito mercantil y no tanto en la producción, es factible una modalidad dife­
rente en la función del Estado, casi de no-intervención como institución, creándo­
se más bien una situación en la cual es en los ámbitos privados de la relación entre su­
jetos, donde el Estado se incrusta o recoge ese sistema de relaciones, el funcionario 
público reclutado entre los comerciantes, tinterillos de los pueblos, que no responden 
a una lógica nacional del Estado, sino que se ancla muy directamente en el tipo de re­
laciones sociales muy concretas de esa localidad. Aquí lo estatal es más la presencia 
del funcionario vinculado a las formas del poder local, que respondiendo a una lógi­
ca nacional. Esta parecería ser una situación muy corriente en espacios de un bajo 
desarrollo capitalista, al que obviamente el Estado se acopla.

Estas dos formas de existencia del Estado frente a lo nacional y lo local plan­
teará dos formas de estrategia política al movimiento popular. Cuestión a ser debati­
da más adelante.

La forma en que se constituye la institucionalidad del Estado, la organización 
de sus aparatos y el funcionamiento de su burocracia es a través de vínculos de de­
pendencia personales. No se trata de una burocracia racionalizada, sino que reprodu­
ce los mismos vínculos de dependencia y clíentelismo en el aparato estatal que encon­
tramos en los ámbitos regionales.

Los movimientos locales o regionales que se constituyen a partir de sus propias 
lógicas, en las cuales los vínculos de pedencia y clientela tienen un papel muy relevan­
te, sin embargo entran en negociación con el Estado. Y aquí se muestra la compleji­
dad del problema en relaciones done el carácter personal se opone al contractual. 
Más aún la prevalencia de este tipo de relaciones más personales que contractual« 
entre el movimiento popular y la institución del estado se justifican todavía por la
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debilidad que tienen las instituciones de representación de los movimientos gremia­
les populares o campesinos.

Én el concreto contexto de Jipijapa donde existe una Cámara de Comercio 
muy fuerte, una Junta de Recursos Hidráulicos también fuerte, y para apoyar la 
economía regional, el Programa Nacional del Café. ¿Qué es Jipijapa, sino un espacio 
donde,el peso de la economía está en manos de la producción cafetalera llevada por 
pequeños productores campesinos? Esto se constituye históricamente vinculando 
a esos campesinos al mercado externo, y en la formación de las clases y donde la clase 
local dominante, la oligarquía de los comerciantes, absorve el mayor porcentaje del 
poder. Aquí se da un poder político regional en manos de un grupo que se reprodu­
ce gracias a su presencia en la institucionalidad local. Organismos como el Banco 
de Fomento, Banco Central, Programa Nacional del Café, que son los más repre­
sentativos de la economía local, y a los que se articula el aparato del Estado, están 
controlados directa o indirectamente por la burguesía comercial. Ejemplo caracte­
rístico de esta doble articulación regional— nacional es el Programa Nacional del 
Café, cuyo director fue hasta hace poco el hijo de uno de los más grandes compra­
dores de café del país y quien controlaba el negocio cafetalero a nivel nacional. El 
delegado en Jipijapa de este organismo es pariente. También la Junta de Recursos 
Hidráulicos es manejada por los propios comerciantes locales. No es tanto la dele­
gación personal sino que es la apropiación por un grupo de las instituciones locales 
o su influencia directa sobre ellas.

Lo regional es componente indispensable de todo lo que fue la matriz oligár­
quica, esa gamonalización del espacio nacional. No parece, pues, muy aceptable 
la idea de que el proceso de constitución de lo nacional y la dinámica de un mo­
vimiento de integración acarree la liquidación de lo regional, que comenzaría a so- 
cabarse en beneficio de la constitución de lo nacional. Si bien lo regional es una 
visión muy oligárquica y parece tener un peso muy específico, y* refleja esa ima­
gen de un Ecuador dividido en tres regiones, la constitución del desarrollo capita­
lista desigual constituye nuevamente la realidad regional en nuevas condiciones, 
sobre nuevos ejes, con nuevos factores y mecanismos, que obligarán a redefinir aque­
lla visión y conciencia de tres ecuadores.

En este sentido no se puede hablar con absoluta propiedad de un poder re­
gional versus el poder nacional dentro del desarrollo capitalista. Lo regional es una 
instancia en la cual se va organizando dicho desarrollo a nivel nacional; en la cual 
se puede hablar incluso de sociedades regionales organizadas en torno a ejes regio­
nales. Puede verse también todo este proceso de constitución de lo regional en el 
caso de la amazonia, una región que por supuesto no es homogénea sino articulada 
por diferentes ejes y ámbitos.

Desde este punto de vista no se ve una oposición entre lo nacional versus lo 
regional, aunque lo regional en términos oligárquicos sea cuestionado y muy dura­
mente por la constitución de lo nacional, del desarrollo del capitalismo y de la mo-
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eternización del Estado. No sólo ambos niveles tienden a coexistir sino que lo regional 
tiende a constituirse en una condición de lo nacional.

Esto nos lleva a plantear el problema político. Qué es lo que ocurre con estos po­
deres regionales?. ¿Qué es lo que ocurre con las clases dominantes regionales?, ¿qué 
capacidad de legitimidad tienen sobre este conjunto de sectores que se van redefinien­
do en este proceso de modernización del país en general?

En alguna medida habría que ver en estas clases regionales un poder de convoca­
toria importante, que pueda suscitar movimientos regionales, y que sobre las lealtades 
o las adscripciones a las clases sociales nos está dando una entrada, en la cual se están 
generando nuevas legitimidades o identidades, y que a su vez generan movimiento en 
base a la adscripción de un poder en el lugar de nacimiento, en base a la adscripción, 
a la capacidad de ese espacio, que es más bien un espacio de identidades.

En ese sentido, hay que verlo no como un problema de identidad circunstancial 
sino que nos permite adscribir al problema de la conciencia en los movimientos socia­
les.

Desde un punto de vista objetivo tenemos constituido supuestamente un proleta­
riado, pero desde el punto de vista de su conciencia, de sus lealtades, de su identidad, 
tenemos constituido proletariados* regionales que tienen más bien sus lealtades hacia 
esas clases regionales que a las plataformas nacionales que se han levantado dentro de 
la izquierda.

Enfrentando el problema de los movimientos sociales regionales, tratamos ob­
viamente de movimientos pluriclasistas, cuya especificidad que está fuertemente cru­
zada por un lado, por una demanda de desarrollo equilibrado contra un desarrollo cen- 
tralizador que logra convocar a un conjunto de sujetos locales y regionales; pero que 
por otro lado, la cruza también una identidad regional, que le da coherencia y le per­
mite comportarse como tal. Este es un primer ámbito de movimientos sociales regio­
nales. Todos estos paros provinciales, cantonales, son un ejemplo de ésto.

Una segunda ! ínea de movimientos sociales, es este conjunto de movimientos que 
más bien estarían o serían movimientos intra— regionales en torno a la distribución del 
excedente; por ejemplo, todos estos movimientos de cantonización, en tanto búsque­
da de asignación de recursos específicos por parte del Estado, es también una disputa 
entre grupos locales por la distribución del excedente. Tipo diferenciado del anterior.

Generalmente la izquierda no ha logrado movimientos sociales regionales que 
constituyan enfrentamientos entre clases subalternas regionales y clases dominantes. 
Sin embargo esta tercera posibilidad de movimientos social-regionales se observan 
en países vecinos y también leyendo entre líneas en los mismos movimientos ecua- 
toianos lo que podría ser un rico filón del quehacer político. Obviamente, queda 
siempre por establecer la vinculación que este tipo de enfrentamiento podría tener, 
o qué concreción tendría en lo político, electoral— partidario— regional, y cómo po­
dría darse.

En todo caso cuando hablamos de movimientos sociales regionales es impor-
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tante especificar a qué tipo de movimientos nos referimos. Da la impresión de que 
hay diferentes situaciones regionales, diferentes movimientos sociales, y hay dife­
rentes formas de articulación en los 2 casos.

En el sector Cayambe en los últimos tiempos se han vivido 4 tipos de formas 
que ha asumido el movimiento populan Una en la que el enfrentamiento no se da 
con ningún sector regional sino con los terratenientes que tienen una dinámica más 
bien nacional y gremial. Hay otro tipo de movimientos de estos sectores populares 
que se enfrentan con los sectores mercantiles, con aquellos campesinos que han lo­
grado acumular algunos excedentes y se han convertido en una pequeña fracción 
que tiene un capital comercial y con el que han acumulado un cierto poden los cua­
les tampoco plantean una forma de articulación vieja, sino nueva, completamente ac­
tual de la dominación. Frente a este tipo de capital comercial se ha dado un segun­
do tipo de lucha.

Un tercer tipo de luchas más bien enfrenta el movimiento popular con el Es­
tado, y el Estado adopta formas regionales de planeamiento, convocando a sectores 
regionales también que comienzan a movilizar y a constituir.

Una cuarta forma de lucha que se ha observado allí, es una lucha por la cap­
tación de instancias regionales de poder; casi formales (luchas por captar las tenen­
cias políticas, comisarías, municipio, que es sumamente menos importante que el 
B.N.F. en términos de recursos, etc.)

Veríamos entonces, que en un mismo movimiento y de manera contemporánea, 
el movimiento popular debe enfrentar concomitan temente a clases regionales, a cla­
ses nacionales y a un Estado que adopte determinadas modalidades regionales en de­
terminados momentos y a determinadas políticas de intregración nacional más ge­
neral.

La dificultad entonces para el movimiento popular reside en racionalizar simul­
táneamente su actividad y poder enfrentar a estas distintas modalidades.

Ahora bien, da la impresión que la posfcilidad del desarrollo político en esas 
condiciones del movimiento popular al enfrentar simultáneamente a estas distintas 
clases nacionales regionales y modalidades del desarrollo capitalista de la sociedad 
nacional, requiere o plantea de un espacio básicamente regional; y advierte modalida­
des de articulación con lo nacional. Y esto precisamente porque los enfrentamien­
tos que podrían permitir la generación de un movimiento popular van nutriéndose 
a partir precisamente de estas contradicciones locales para poder desarrollar luego o 
concomitantemente planteamientos de carácter más general. Esta parece ser una de las 
dinámicas que evidentemente se están desarrollando.

Surge una inquietud a cerca de cómo se ha entendido lo nacional. Cuando se 
habla de nacional se puede estar partiendo de la premisa de que existe un espacio 
nacional consolidado, a pesar de que existen diferencias regionales, de que existe un 
Estado nacional hecho, a pesar de que existen espacios de su propia constitución, pe­
ro que de hecho existe.
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Es imprescindible la discusión de lo nacional para entender la cuestión regio­
nal y desde esa perspectiva se puede entender ios movimientos sociales populares de 
base regional. Porque, evidentemente nos encontramos frente a una redefinición de 
la cuestión regional, pero en el marco de la constitución de lo nacional; es decir, 
de un espacio nacional que todavía no está hecho pero que se está redefiniendo tam­
bién en función de una nueva redefínición de lo regional. Podemos p. ejemplo plan­
tear que existen movimientos populares de base regional, local, exclusivamente, 
que pueden responder a una matriz tradicional inclusive, a pesar de ser populares, 
precisamente porque existe una articulación interclasista a nivel de las clases domi­
nantes y de las ciases subalternas en lo regional; pero pueden existir movimientos 
regionales de carácter nacional, por ejemplo el caso de movimientos indígenas que 
se pueden dar en regiones de la amazonia, que a pesar de estar desenvolviéndose 
en espacios regionales delimitado*, tienen una perspectiva de carácter nacional, en 
tanto contenido de sus luchas apela a algo más que a su propio espacio regional.

En el problema de la regkmaiización parece ser que es el Estado y el Capital 
el que tiene la capacidad de definir las regiones. Esto crea siempre una gran limita­
ción, muchas veces al movimiento campesino. Aparece de manera muy concreta 
en esos nuevos espacios de regionalización o de ámbitos regionales que son los es­
pacios de desarrollo. Prácticamente con este diseño, sea de lo regional, sea de estos 
ámbitos más locales, el movimiento campesino popular queda captado incluso en 
sus luchas, en sus reivindicaciones, en sus maneras de participar a estos ámbitos pre­
viamente delimitados por el capital y por el Estado, lo cual muchas veces fragmen­
ta al movimiento, lo limita en iases difíciles de superar, la circunscribe algunas ve­
ces a enclaves territoriales que prácticamente no llegan a trascenderlos por la diná­
mica del mismo movimiento en una región previamente definida, y donde éstos es­
tán destinados a limitar sus programas y sus luchas.

Es el capital el que impone un modelo de desarrollo regional y esa es una di­
rección del proceso; pero a partir de montar la correlación política, regional distin­
ta ¿es posible incidir sobre ese modelo de desarrollo, sea como forma de resisten­
cia, de reforma, de crear un "territorio libre". Pienso en el tipo de alianza que la 
izquierda está creando en el Carchi. Qué significa esto en términos de los muchos 
otros casos de alianza? A nivel de bloque dominante hay otro tipo de alianza; en el 
80 se dio la más variada gama de alianzas conocida en el país; de todas las fuerzas 
políticas de centro. La pregunta va más allá; hasta dónde cambiaron los actores so­
ciales regionales al convertirse en actores políticos; evidentemente el proceso de de­
mocratización trajo un remozamiento aunque sea en las formas de los actores polí­
ticos locales. El hecho de que el centro haya ganado unitariamente las elecciones 
en el año 80 a nivel local, a través de nuevas formas de centro, nuevos partidos de 
centro, y se han desfigurado las antiguas representaciones políticas locales, CFP, 
CID, Velasquismo, etc. Estos partidos políticos que dejaron de existir en ciertos 
niveles locales, significa varias posibilidades: 1) se rearticuló el viejo poder local a los
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nuevos partidos? 2) Hay un nuevo poder local que está expresándose en los nuevos 
partidos? 3) Hay una mezcla de las 2 cosas. Esto puede llevarnos a pensar como se 
van dando las tareas que debe afrontar un movimiento popular a nivel local. Es de­
cir, el problema talvez no esté tanto en llegar a la constitución de una correlación 
política nacional distinta a través de la local. Talvez la tarea sea la fortificación de 
la sociedad civil local como forma de constituir un espacio de crecimiento de media­
no plazo hacia lo nacional. Talvez la tarea es la densificación de la sociedad civil 
local, y a través de la más variada gama de alianzas posibles.

* * *

Hay 3 asuntos claves del actual modelo que se desarrolla en Cayambe: 1) El 
problema de los recursos de tierra y riego, sostener ese tipo de tenencia de la tierra 
y del riego es un elemento clave; 2) El problema de mantener el tipo de agro— indus­
tria que se viene desarrollando en la zona, y, 3) Mantener el tipo de comercialización 
que se viene dando.

Da la impresión que el comportamiento estatal podría asumir 2 posibilidades: 
1) que podría ser una posibilidad de centro, aquella que podría mantener casi into- 
cado el problema de la tierra y del riego; podría intervenir parcialmente sobre la co­
mercialización y podría de alguna manera redistribuir recursos sobre el campesina­
do. Esta, una posible actividad de centro. Una posible actividad muy derechista se­
ría aquella de sostener firmemente el tipo de tenencia actual de la tierra, mantener 
los actuales circuitos de comercialización y más bien marginalizar un poco a los sec­
tores populares campesinos.

La afectación concreta de ese modelo supondría 3 cosas: a) afectar definiti­
vamente la tenencia de la tierra y el riego; b) afectar los circuitos de comercializa­
ción y procesamiento de productos; y, c) la posibilidad de organizar a una alian­
za entre sectores campesinos, algunos sectores comerciales periféricos y otros sec­
tores populares para plantear estos dos elementos anotados.

Este podría ser un proyecto político que cambie el modelo que se viene de­
sarrollando actualmente. Qué viabilidad política tiene el desarrollo de ese modelo 
a nivel local? y esto se engarza con el problema de un esfuerzo y una construcción 
más nacional de toda una línea de trabajo, es decir, la posibilidad local que existe 
a nivel regional sería la de lograr una alianza entre estos campesinos, la periferia 
del capital comercial, entre artesanos e incluso la pequeña clase obrera que existe 
allí, los sectores populares que tienen pequeñas industrias, etc. para desarrollar to­
do este modelo. Pero mucho de los elementos, como por ejemplo el problema de la 
tierra, del riego, son problemas que escapan a la dinámica y al control específico 
que podría alcanzar el movimiento popular, de determinadas instancias regionales. 
No valdría mucho controlar todas las tenencias políticas, las comisarías, y todo el 
municipio porque desde esas instancias no se puede hacer reforma agraria; es decir, 
la condición para determinados cambios regionales profundos está en la imbricación
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profunda de la construcción de un movimiento nacional con nuevas características 
que recogiendo todos estos aspectos crea un programa de esa naturaleza.

Tratando de sacar unas conclusiones generales, me da la impresión de que uno 
de los elementos claves de lo regional reside en la posibilidad de crear un modelo 
distinto de desarrollo, como primera cosa.

En ese sentido hay una imbricación. Eso no niega que hayan luchas que no 
puedan calificárselas específicamente, o que hayan luchas que escapan a lo que po­
dríamos llamar la oposición de un modelo frente a otro modelo de desarrollo y que 
más bien están y pueden estar expresadas por las formas clásicas que hasta aquí se 
han venido desarrollando, sin mayor análisis político, sin mayor programa regional, 
Se puede seguir luchando por la tierra, organizando a sectores populares empobreci­
dos y un montón de reivindicaciones posibles, y darle a toda esa lucha una especie 
de coherencia nacional a partir de todas las instituciones nacionales, sean los parti­
dos, etc. Llevar toda una línea de esa naturaleza a consolidar una posición nacional. 
Da la impresión de que eso es lo que hasta el momento ha venido haciendo la izquier­
da. La izquierda hasta ahora tiene una estrategia parlamentaria, tanto el FDI como 
el MPD, donde es este tipo de pensamiento y todos los elementos que se dan en to­
dos los niveles; se trataría entonces de copar estas instituciones y desde allí crear al­
gunas condiciones nacionales. Y yo creería que todavía está moviéndose entonces, 
en formas organizativas meramente tradicionales que no recogen este conjunto de 
elementos.

* * #

Pareciera que hay los 2 niveles: el nivel local como una forma de avanzar en 
la correlación de fuerzas locales y de crear una institucionalidad local, de desarro­
llar una sociedad civil local, y el nivel nacional como condicionante externo para 
que el desarrollo local sea efectivo.

Habría que plantearse cuáles son las tareas, cuáles los contenidos de esas for­
mas de lucha del movimiento social regional, para ver sus formas de articulación a 
la política local y a la política nacional.

Son las organizaciones intermedias y no necesariamente los partidos políticos 
Creo que en el Ecuador no existe una memoria política popular localizada por los 
partidos. La memoria histórica no está en el partido este rato. Está en los cuadros 
intermedios donde se ha gestado una práctica de clase; son ellos los poseedores de 
esa memoria política regional. No es un partido político el que tiene que ser porta­
dor de este análisis, de esta definición, sino más bien estos agentes intermedios por­
tadores de la memoria política local y nacional.

Lo más importante en estas elecciones y en esta situación política es de que un 
partido político no asuma el rol de cooptación como nuevo patrón de las organiza­
ciones locales, sino que asuma su autonomía. El partido político tiene que hacer 
política local, y no la articulación patronal o clientelar con las organizaciones loca­
les. Si se logra que a nivel local las organizaciones populares se conviertan en unos
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demandantes de los partidos políticos de reivindicaciones locales, de la vida políti­
ca local, se habría logrado bastante.

Definir las tareas para fortalecer esas organizaciones de la sociedad civil local, 
lograr consensos formales o informales para designaciones de tenientes políticos 
es absolutamente decisivo a nivel local, lograr pequeños programas de vivienda pa­
ra las ciudades chicas por su efecto difusor como el caso del Puyo. Lograr cierta 
creación de una instancia local de procesamiento de la bronca política es una idea 
valiosa, tendiendo a mediano plazo, como la creación de parlamentos regionales.

Hemos visto que al interior del FADI se podría generar una tendencia, un pro­
ceso de constitución de ese organismo, de ese frente político que intenta recoger 
esta diversidad, esta nueva dinámica de lucha, que exprese a las organizaciones po­
pulares y no tanto a organizaciones políticas casi de corte urbano y bastante aleja­
das por incapaces de representar a esos movimientos populares. Qué capacidad ten­
dría el FADI de convertirse en una instancia de representación de esos sectores po­
pulares, o permitir la expresión de ellos?

Una gran reivindicación y demanda, incluso el reconocimiento explícito en 
el FADI de que debe haber una articulación democrática por lo cual, y como tal 
debe respetarse la creatividad de las organizaciones locales para realizar cualquier 
tipo de alianzas. Eso sería un adelanto en la composición estructural del FADI, de 
que no haya un centralismo de lo nacional a lo local uniforme, sino que haya el re­
conocimiento de la capacidad de las organizaciones locales, de autodefinir sus pro­
pios ámbitos de alianza a nivel local.

Pero en el comportamiento del FADI hay una estructura nacional en la que 
convergen formas organizativas nacionales; formas aparentemente nacionales que 
tienen esa dinámica de definición del programa, de la política, de la propaganda 
y de los candidatos; y más bien la expresión y el lugar que se les da a las organiza­
ciones regionales no es sino la de marginalidad y a las que por falta de candidatos, 
no hay más que darles las municipalidades, las tenencias, pequeñas consejerías, etc.; 
cuando hay una dinámica real que viene impulsada de una forma tradicional, de pac­
to político de concepción, de centralidad y verticalidad absoluta. Ahí se ve una contra­
dicción severa entre la posibilidad de permitir la expresión.

Esto es importante descartarlo, toda esta concepción que ahora se discute nun­
ca ha estado presente en el FADI, los partidos que lo forman constituyen en su po­
lítica una concepción diferente y en ese sentido, si en este momento recurren a es­
tos movimientos locales es porque la debilidad de la estructura partidaria en deter­
minados cantones o parroquias, los obliga a cortejar movimientos que se han cons­
tituido independientemente, y hasta sin comprender la lógica que está dentro de 
esos movimientos. Sin embargo para estos movimientos, estas organizaciones popu­
lares locales es una necesidad de intervenir políticamente, por lo menos para algu­
nas, sobre todo para las que han tenido un cierto desarrollo y que necesitan parti­
cipar políticamente. A llí hay una contradicción y parece difícil que el FADI (y los 
partidos que lo componen) comprendan esta lógica y se planteen el problema del 
desarrollo regional. De lo que se trata es de ver cómo estos movimientos pueden
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actuar al interior del FADI, impulsando una nueva concepción dentro de él. En ese 
sentido pueden existir posibilidades en la medida que estas organizaciones tienden 
a convertirse en algo no tan embrionario como en años atrás.

Hay una concepción de partido que es muy ortodoxa, jun 
de clases nacionales, y en la militancia está dada por la toma d 
de plataformas nacionales. La discusión de lo regional muestra 
constitución de las clases nacionales, donde objetivamente puede encontrarse el pro­
letariado de distintas regiones, pero su lealtad en la conformación de su conciencia 
está atravesado por otro tipo de identidad y otro tipo de lealtad. Desde ese punto 
de vista la misma plataforma partidista es un elemento que impidiría un acercamien­
to correcto a estos sectores locales o regionalmente constituidos.

En algún momento se planteó la posibilidad de crear un partido indígena que 
fracasó porque aquellos términos en los cuales se constituía el partido indígena eran 
los mismos en los cuales se constituía el movimiento indígena regional. No valdría 
la pena duplicar el dispositivo partidario porque está constituido de tal manera el 
movimiento indígena que tiene todas las características de una militancia. La rela­
ción de organicidad que hay con las bases permite dar una visión de militancia po­
lítica. Es importante ver también la evolución que han tenido estas organizaciones, 
el voto de ellas ha definido triunfos como los del Rafael Sánchez en el Puyo. En es­
tas elecciones hay que medir el grado de cooptación que ha tenido la dirigencia. La 
I.D. ha trabajado cooptando todos esos sectores con un trabajo sostenido, de darles 
una serie de reivindicaciones que para las dirigencias constituyen su trabajo frente al 
conjunto de organizaciones. Es una manera de cooptar dirigentes, y ese trabajo ha si­
do muy avanzado. La debilidad de la I.D. es que muchos de sus cuadros son los caci­
ques locales que generan una relación da clientela básicamente. Las pugnas entre ca­
ciques ha impedido un florecimiento real de estos partidos.

*a la concepción 
Dnciencia a nivel 
una excisión en la
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